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El autor de estas páginas, de- 
dica al Ilustre Jefe del Partido 
Republicano, doctor Daniel Sala- 
manca, gerente de un partido lla- 
mado a regenerar las institucio- 
nes del país. 
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INTRODUCCIÓN 



Vamos a ocuparnos de los motines, revuel- 
tas, llamadas revoluciones, realizadas por los as- 
pirantes a la suprema magistratura de la Na- 
ción. Ambiciones que no han hecho otra cosa 
que llenar de ruinas la República, retardando su 
progreso y prosperidad; desatendida la instruc- 
ción, paralizado el comercio y descuidada la agri- 
cultura, vale decirlo de una vez, en completa 
decadencia, en todo lo moral y material. 

Las revoluciones son santas y necesarias, 
cuando tienen por objeto echar por tierra una 
tiranía insoportable, un absolutismo encubierto 
con el manto de la ley, un despotismo conculca- 
dor de las garantías ciudadanas, de todos los 
derechos consignados en la Carta. Entonces los 
pueblos tienen derecho a reconquistar sus fue- 
ros perdidos. 

Las causas generadoras de las revoluciones ^ 
han sido: las aspiraciones personales, el deseo de 
ocupar elevados puestos en la administración 
publica, los ascensos fáciles, la empleomania 
por una parte; y por otra las tiranías despóticas, 
los malos gobiernos transgresores de todo dere- 
cho y de toda garantía. 

Las conspiraciones han existido durante la 
vida independiente de la República. Habrán 
conspiraciones mientras existan ambiciosos as- 
pirantes, y, siempre que los gobernantes no 
ajusten su procedimiento gubernamental al es- 
tricto cumplimiento de la ley. 
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— II — 

Aspirantes al poder supremo fueron los que 
rompieron el brazo del que había destrozado las 
cadenas de la esclavitud en los gloriosos campos 
de Ayacucho. Desde ese día funesto, el espí- 
ritu revolucionario ha sumido largos años a Bo- 
livia^en sangrientos y escandalosos motines. 

pjl General Santa Cruz, aspiró a regir los 
destinos de su patria desde su origen; aspira- 
ción muy natural y muy noble. Habría hecho 
la felicidad de Solivia con su carácter organiza- 
dor, sus dotes de estadista; pero su tenacidad 
por implantar la confederación Perú -boliviana, 
lo perdió, muriendo lejos de su patria 

El autor déla Restauración, en su as pira 
ción al poier, encontró el camino expedito, bajo 
el pretexto de que la política del Protector era 
contradictoria con los intereses bien entendidos 
de Bolivia. Se vio combatido por el partido 
caido y por un nuevo factor el ballivianista. Ve 
lasco no se sació con el supremo mando apesar de 
haber estado en él por cuatro veces, siguió cons- 
pirando y persiguiendo el poder perdido, como 
si Bolivia hubiera sido su patrimonio. 

Ballivián con el prestigio de la victoria de 
Ingavi ocupó el solio presidencial. Combatido 
por los partidos cnicista y velasquista, se vio 
obligado a resignar el mando supremo. 

ün caudillo militar, valiente y afortunado, 
el General Belzu, vio colmado sus deseos de aspi- 
ración a la presidencia; pero durante su admi- 
nistración se mantuvo en campaña constante 
con los ballivianistas, velasquista y el incansa 
aspirante y conspirador Liaares. 

Linares en su sol de septiembre fué saluda- 
do por el aura popular, por que habia hecho be 
lias promesas de regeneración" al pueblo, que 
una vez lograda su sed de mando, no tuvieron 
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— in- 
aplicación en la práctica, 7 en su impotencia 
apeló a la dictadura, siendo echado abajo por 
sus mismos favoritos. 

Achá, ardiente aspirante al poder, fué elegi- 
do presidente por un Congreso, sin haber conta- 
do con un partido, p«r que no hubieron agüis- 
tas, a no ser en el **seno de su familia". 

Melgarejo mediante su audacia se encarama 
en el poder, para tiranizar a la Nación durante 
seis años; contra quien se levantó la Nación en- 
tera, sin invocar el nombre de ningún caudilío, 
sino un ptincipio noble: la causa constitucional, 
que es la base de la democracia. 

Morales con'su triunfo que dio fin a la tira- 
nía melgarejista, se abre paso al poder supre- 
mo. Al principio de su gobierno promete y dá 
bellas esperanzas al país, que resultan después 
sarcásticas, por sus mismos procedimientos. 

Frías y Ballivián, antiguos aspirantes y re- 
presentantes del partido setembrista (linarista), 
fueron una excepción entre los gobiernos prete- 
ríanos, por que tuvieren por enseña la bandera 
constitucional, que en el poder lo demostraron 
por su profundo respeto a la ley. 

Daza saltando la valia legal se hace presi- 
dente de la República. Durante su gobierno 
debian venir para Bolívia los días más luctuosos 
de su faístoría. 

La psicología de los caudillos y partidos per^ 
sonalistas, estaba reasumirla en sola esta frase: 
**QlJiKRo estar arriba". No tenían un progra- 
ma definido, ni principios determinados, parece 
que buscaban la posesión encumbrada del poder 
y sus fruiciones, para la vanidad, la ostentación, 
el predominio, los goses; sin tener en cuenta 
para nada la felicidad de la patria, su progreso, ei 
encarrilamiento de sus instituciones. Loscau- 
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dillos personalistas logrado su deseo de predomi- 
nio sobre los demái^, se manifestaron iracundos, 
vengativos, principiando por pei-seguir sin tre- 
gua ni descanso a los caldos, sin tener en cuen 
ta que estos a su vez mediante revoluciones los 
iban a echar abajo; una tolerancia racional y 
circunspecta, tal vez pudo haberlos salvado de 
contrastes peligrosos. 

Después, el camino trillado y de siempre, 
convocar xma Sinagoga, cuyos miembros debian 
pertenecer al gran Casique, para lo cual se con- 
feccionaban las listas en los alambiques minis- 
teriales, librando su ejecución a los prefectos y 
subprefectoa. Los diputados ofkialistas, parti- 
darios ciegos del caudillo ¿que hacían? santificar 
sus actos discrecionales y ungirle con el interi- 
nato en el mando. 

Un aspirante una vez encaramado en el po- 
der, sin mucho esfuerzo pudo haber labrado la 
felicidad de la patria y merecer los aplausos de 
la posteridad. Cómo, encarrilando el gobierno 
bajo las formas democráticas más puras. De- 
jando a los pueblos en completa libertad de 
acción en la elección de sus representantes, sin 
las imposiciones oficiales, sin las coacciones po- 
liciarias, entonces un Congreso genuinamente 
independiente, merecería el profundo respeto de 
la Nación. Pero el deseo de los gobiernos que 
no conocen su alta misión; ha sido en todos los 
tiempos, tener adeptos serviles, complacientes, 
que obren bajo sus inspiraciones. 

Un gobernante bien intencionado, deberia 
rodearse de hombres desinteresados, prepara- 
dos, patriotas en una palabra, cuya colaboi'a- 
ción haría correcta su adminisfaración.. 

Partidos independientes, liberales, propia- 
mente dicho no existieron, hubieron agrupacio- 
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nes honorables qu^ bregaban por las institucio- 
nes, los que con propiedad deben ser llamados 
coNSTrruciONALES, compuesto de cabezas pensa- 
doras y juventud ardiente y fogosa, que desea- 
ban para el país días de bonanza y prosperitlad. 
Los independientes conseguian un asiento en los 
parlamentos a fuerza de inauditos sacrificios, 
formando las minorías parlamentarias, que bri- 
liaron cual astros de primera magnitud; pero 
cuyos anhelos patrióticos en bien de los pueblos 
fracasaban con frecuencia ante las mayorias sin 
conciencia, sin decoro, sin dignidad. 

Los desastres de la guerra del Pacífico, sir- 
vieron a los bolivianos de dura leeción, para ser 
más cuerdos y pensar seriamente en el poi'venir 
de la patria. Entonces por primera vez se for- 
maron dos partidos principistas el liberal y el 
constitucional, con programas definidos. Apa- 
reció un tercero con la denominación de demó- 
crata que, no era otro que el civilista o corralis- 
ta, pero bastante fraccionado, sin programa, 
que andando el tiempo se^ ref lindiria en el cons- 
titucional. 

Los partidos liberal y constitucional, lucha- 
ron tenazmente durante largos años. El prime- 
ro en su tenaz oposición, sirvió de control a los 
proyectos del segundo. 

Derrotado el partido constitucional en los 
campos de Paria, subió al poder el partido triun- 
fante compuesto de personajes liberales y de 
los buscadores políticos de todos los partidos, 
resultando una situación indefinida, que deso- 
rientó el programa y lo3 principios del partido 
liberal. El partido dei rotado cometió un error, 
en no haber cohesionado sus fll^s desde los 
momentos de su caida con los elementos sanos 
que le quedaban* 
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— VI — 

El naciente partido purititno, quedó anula- 
do con la muerte de su jefe, quedando impe- 
rante el liberalismo, sin control, sin oposición. 
Ufanos los adueñados del poder, buscaron una 
palabra peregrina doctrinario para su bautis- 
mo, 

Una nación donde no existen partidos polí- 
ticos, está en el peligro de ser absorvida por 
una tiranía, un despotismo; felizmente hoy se 
reacciona, se rehace, se evoluciona, existe par- 
tido de oposición. No puede ser de otra ma 
ñera, en las viejas monarquías como en las sec- 
ciones de Hispano- América, existen partidos 
que luchan tenazmente contra los avances del 
poder. 

La Paz— .1918. 
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Las resoluciones de Bolivia 



LEGALISTAS Y REVOLUCIONARIOS 



Gobierno del Gran Mariscal Sucre 



SnUevaoión del Escmadrón Granaderos en Gooha- 
bamba 14 de no^riemlire de 1826 



El Escuadrón Granaderos de Junin de Colombia, 
al mando del coronel Felipe Braun.se hallaba en Cocha- 
bamba. Un teniente Domingo Matute, sedujo parte 
del Regimiento en la fecha* arriba indicada^ mandó en- 
sillar los caballos a los soldados y salió con dirección a 
la Argentina. Braun no pudo contener la deserción,ha- 
biéndose presentado entre los amotinados con peligro 
de su vida;los persiguió con fuerzas de infantería, no pu- 
diendo alcanzarlos, por la precipitada marcha de los 
rebeldes. 

Llegados a Salta, gobernada entonces por el Gene- 
ral Juan Antonio Alvarez de Arenales, sirvieron de 
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instrumento a las pasiones políticas en que estaba di- 
vidido el país. Después de diez meses de desafueros 
y violencias de todo género, Matute fué fusilado de or- 
den del gobernador de Salta, Ignacio ^Gorriti, el 14 de 
septien^bre de 1826 (i). El General Sucre, en una co- 
municación dirigida a Colombia, afirmó que Arenales 
fué quien sugerid a Matute el pensamiento de la defec- 
ción. 

Felipe Brown (generalmente se ha escrito Braun), 
natural de Hesse Cassel (Alemania). . Abrazó la causa 
de la independencia en Colombia a las órdenes delJ3e 
neral Bolívar: era sargento mayor en la batalla de Ju- 
nin (6 de agosto de 1824), donde desplegó un valor ad- 
mirable, en la batalla de Ayacucho (9 de diciem- 
brede 1824), se portó heroicamente, valiéndole su 
ascenso a coronel. Jefe del Regimiento Granaderos 
de Junín, no pudo contener la deserción de una parte 
de sus soldados; en la sublevación de Voltíjeros, que 
contaminó a su cuerpo, logró hacerlo entrar en el or- 
den. Cuando la invación peruana, este valiente tomó 
a su cargo una tuerza de caballería y sorprendió en 
Cauguasi en alta noche el campamento enemigo, don- 
de introdujo el desorden y la confusión. Si hubiera 
contado con infantería, habría terminado la campaña 
de un modo glorioso para Bolivia. Braun se retira con 
calma al cuartel general situado en Paria. Después 
con su Regimiento ocupó La Paz,a retaguardia del ene- 
migo. En la administración Santa .Cruz, fué prefecto 
de La Paz en 1833, 1834 Y 1S36. 

Abierta la campaña sobre el Perú, en la batalla 
de Yanaeocha (13 de agosto de i835),atacó la izquierda 

(i) <EI Cóndor» N ? 27. Mallo, afirma, que fué 
asesinado en esa fecha. Administración del General 
Sucre. 
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DE BOLIVIA 



del ejército de Gamarra, habiendo obtenido la victoria 
sobre éste. Después fué Comandante General de 
Tacna. En la batalla de Socabaya(7 de febrero de 1836 
se portó muy bien, y fué ascendido a General de Bri- 
gada. 

Habiendo la Argentina declarado la guerra a Santa 
Cruz, envío un ejército a órdenes del General Alejan- 
dro Heredia. El General Braun se dirigió contra éste 
a la cabeza de dos mil hombres. Después de un en- 
cuentro en Umahuaca, lo derrotó completamente en 
Iruya (11 de junio de 1838) y Montenegro (24 de junio 
del mismo año;. Mereció ser condecorado con el título 
de Mariscal de Montenegro. Después de sus victorias 
fué nombrado Ministro de Guerra. Velasco por orden 
de 27 de febrero de 1839, ^^ borró de la lista militar, 
habiendo sido siempre el carácter del restaurador, las 
persecuciones. Después de una larga ausencia del 
país, regresó en 1848. Murió en La Paz. en 1858. 

SnUevaoión del Batallón VoltíjercM en Ija Pas 
24 de dioiemlire do 1827 

El sargento José Guerra [alias grados] del bata- 
llón Voltíjeros, de * acuerdo con el sargento González 
(negro colombiano) del regimiento Granaderos de Co- 
lombia, apoyados por los de igual clase Galauza y Bo- 
yero, en la noche del 24 de diciembre, aprisionaron a 
los jefes y oficiales, lo mismo que al Prefecto General 
Gregorio Fernández y a los Generales Urdininea y F¡- 
gueredo, los que fueron conducidos a la Merced, y al 
amanecer llevados al Palacio de Gobierno. 

AI dia siguiente apenas amaneció, los cuerpos su* 
blevados y algunos de Bogotá, salieron en formación a 
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la plaza. Un capitán colombiano de Voltijeros. lla- 
mado Valero, aparentando tomar parte con los rebeldes 
fué nombrado coronel del cuerpo, este con su buen 
porte consiguió que los oficiales fueran puestos en liber- 
tad y dio tiempo a que los Generales y el coronel Braun 
se fugase déla prisión. Como hablan exigido el pa 
go de sus haberes, y robado en la noche todo lo exis • 
tente en las cajas, el Prefecto consigió del vecindario 
20 mil pesos que entregó a los rebeldes. 

El valiente Braun montó a caballo, seguido de su 

.ayudante se presentó en la plaza, disparó un pistoleta- 
zo al jefe de los rebeldes; más viendo que no había te- 
nido la fortuna de asestarle, se puso a la cabeza del 
Escuadrón Granaderos y después de arengarles los 
mandó desfilar a presencia del batallón sublevado, y a 
los gritos de viva Colombia, viva Bolivia, viva el Li- 
bertador, y se dirigió Braun con su tropa fu^ra de la 
ciudad. Aturdidos las facciones y casi maquinalmente 
abandonaron la ciudad a las cuatro de la tarde, toman - 

. do el camino del Perú. 

En el momento de estallar el motín, un mulato, 
sirviente de Braun se habia dirigido a Viacha donde se 
hallaba acantonado el batallón 2.^ a comunicar al co- 
ronel del cuerpo Ancelmo Rivas lo ocurrido. A poco 
llegó el segundo jefe José Ballivián, que confirmó la 
noticia. El batallón se puso en marcha, y a poca dis- 
tancia de Viacha les dio alcance el jefe de Estado Ma- 
yor coronel Arévalo con el regimiento Húsares de Co- 
lombia, que lo habia sacado del pueblo de Achocalla 
donde estaba acantonado, todo el, con las monturas al 
hombro, por hallarse la caballada forrageando en Luri- 
bay. Llegado al Alto, el General Urdininea se puso a 
la tabeza de las fuerzas y emprendió la persecución 
de los sublevados. 
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Seguían los rebeldes su marcha con dirección a 
Tiahuanacu, cuando el coronel Braun logró alcanzarlos 
cerca de la noche; aquellos al verse perseguidos de 
cerca, desplegaron una guerrilla, lo que les obligó a 
hacer un pequeño alto y dio lugar a que el General Ur- 
dininea con los Húsares y el 2° llegasen; el 2° enton- 
ces desplegó en batalla é hizo una descarga casi a .que- 
ma ropa, a la que contestaron los amotinados 'con 
otra. No obstante ser ya de noche, Braun dio a estos 
una carga de flanco, más advertido el movimiento por 
los rebeldes, formaban en cuadro, en cuyo orden si- 
guieron la retirada, hasta que obligados por los 
fuegos del2 .^ volvieron a desplegar en batalla en una 
posición ventajosa. La noche era obscura y lluviosa, 
no daba lugar a que se distinguiesen bien los objetos y 
por lo mismo no podía el General Urdininea uniformar 
los ataques; más al fin y después de mucho fuego, con- 
siguieron las facciones cerca a las diez de la noche ocu- 
par la .capilla de San Roque (a las 5 lenguas de La Paz) 
de cuyo atrio hicieron tenaz resistencia, hasta que los 
soldados del 2° y los Húsares a bayonetasos obligaron 
a los rebeldes a rendirse. La mortandad fué considerable 
de los rebeldes, sucumbieron de 90 a 100, se encontra- 
ron cadáveres dentro de la capilla, los había hasta so- 
bre el ^altar. De los leales murieron 50, entre ellos el 
ayudante Pacheco, el teniente Salcedo (limeño), .el te- 
neniente Montes (paceño). Salió contuso Braun. . 

A! día siguiente regresó el ejército a La Paz con- 
duciendo a los prisioneros en número de 7CXD. Galauza 
y González' tomados en la ciudad, fueron fusilados el 
24 de marzo de 1825. Boyero, colombiano, joven de. 
interesante presencia y fisonomía.capturado en Tiahua- 
nacu por unos lanceros nacionales, fué lanceado por or- 
den de su amigo y paisano Ravelo. 
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El General Gonzalo LanzajSubteniente del batallón 
2% y actor en los sucesos, dice, "se d¡jo,siempre que la 
sublevación había sido instigada y fraguada desde el 
Perú por el General Gamarra". 

José Guerra^ Grados o Graos, como lo llaman 
las publicaciones da esa época, era español, capitán en 
el ejército realista y capitulado en Ayacucho; por algu 
nos incidentes de su mala conducta, se le dio de alta 
en el batallón de soldado y ascendió a sargento. El 
malvado en un caballo robado y con los caudales toma- 
dos fugó al Perú. Así que el 26 se hallaban en Poma 
ta. Sus comunicaciones con Gamarra, a quien pedía 
auxilio, y las órdenes de las autoridades peruanas, para 
facilitar a los facciosos el paso del Desaguadero, son 
pruebas inescusables de la participación de aquel Gene- 
ral, en el movimiento del 24 de diciembre. . (i) 

If otin en ChnqusicMk: es herido el General Snore 
18 de abril de 1828. 

Él presidente del Perú don José Lámar situó un 
ejército en la frontera boliviana al mando del General 
Gamarra, el que en connivencia con el coronel Pedro 
Blanco, Casimiro Olañeta y otros malos bolivianos, 
promovió el motín del 18 de abril para consumar su 
inmoral invación (2). Moreno, además de los dos indi- 
cados, señala a los siguientes: Loaiza, González, 
Berdeja, un par de Moscosos, Padilla, Malavía, Acebey. 
El mismo dice: "cierto anciano de Chuquisaca que los 

(i) Guzmán H. de Solivia. 
(2) Revista Chilena. Año 1877, tomo IX. Memo- 
rias del General O* Leary T, I. 
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había visto con los ojos, contaba con los dedos trece 
Iscariotes; pero incluía a dos simplonasos Velasco [José 
Miguel) y Diez de Medina (Crispin)" añadiéndose a 
estos a Mariano Dorado. 

Los descontentos lograron seducir con dinero al 
músico mayor Victorio Robles, dos sargentos peruanos 
y otro igual chileno, de la pequeña guarnición. 

La noche del 17 de abril, el músico moyor del ba- 
tallón Granaderos de Colombia, situado en el cuartel 
de S. Francisco, penetraba en compañía de un sujeto 
con mucha precaución. Este sugeto era un argentino 
Guillermo Cainzo,- agente principal del motin que se 
debía operar. El oficial de guardia un joven chuqui- 
saqueño Contreras, que no estaba en el secreto de la 
conspiración fué sacrificado, una vez tomada la guardia 
se abrió la puerta del cuartel para dar paso a los con- 
jurados. 

*'A las seis y media de la mañana supo S. E. el 
Presidente, este fatal acontecimiento, e inmediatamen • 
te montó a caballo, acompañado solo del Ministro del 
Interior Facundo Infante, su edecán Escalona, dos ayu- 
dantes, un capitán y un ciudadano, y voló hacia el si* 
tío del motin". 

Al presentarse S. E. hallábanse los revoltosos for- 
mados en batalla en la calle, apoyándose en el cuartel. 
El Presidente los habló a corta distancia, pero instigada 
la tropa por Cainzo y los sargentos, disparó algunos ti- 
ros de tercerola. Observado esto por el vencedor de 
Ayacucho se lanzó con la corta comitiva que le acom- 
paffaba sobre los sublevados, a los que consiguió ence- 
rrar en el cuartel, más al ir a herir con su espada al sar- 
gento chileno, éste le disparó un tiro que desgraciada- 
mente le hirió en el brazo derecho. Ese bra zo que 



Digitized by VjOOQIC 



8 LAS REVOLUCIONES 

rompió las cadenas que oprimían a la América; lo que 
le obligó a retirse a Palacio. 

El gran mariscal fué trasladado a su cama y aten- 
dido por el médico Lilna. Lo más granado de Chuqui . 
saca rodeó al ilustre herido. 

_ El mismo día se hicieron cargo de la fuerza Ma 
nuel Dorado y Tadeo Berdeja, el militar José Anto- 
nio Acebey se tituló Prefecto. 

Al día siguiente de una manera solapada María* 
Santiesteban, esposa de Olañeta, fué a visitar al. Pre- 
sidente, y después su esposo a ofrecerle sus servicios 
que no los aceptó Sucre. Quien lo creyera. í* este hom- 
bre falaz, inmoral en política, en el comicio que convocó 
peroró como»un energúmeno. '*No hallando crímenes 
ni faltas de que acusar al gobierno, toda su malhadada 
elocuencia la empeñaba contra la Constitución y el po 
der vitalicio, esgrimiendo el arma del extranjerismo 
con todo el calor y vehemencia que solo la . propia am - 
bición inspira; sin dejar por eso de halagar agenas as- 
piraciones, llevándolos al bello campo de las esperan- 
zas", (i) 

En el comicio dijeron que los amotinados qujcrian 
se nombrase un Consejo de Gobierno, y que se desco- 
nociese la autoridad del gobierno constituido. Los mi- 
nistros de la Suprema, Serrano y Guzmán se opusieron 
noble y enérgicamente, disolviéndose la reunión sin re- 
solver nada. 

Como Olañeta estaba de acuerdo con ''una doce 
na de díscolos", alzó el grito pidiendo el arresto del 
• Presidente y los minií?tros, asi fué que", una tropa de 



(i) Rey de Castro. Recuerdos del tiempo he- 
roico. 
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bandidos acaudillada por el argentino allanaron el pala- 
cio y condujeron presos al cuartel, al ministro Infante 
y dos ayudantes. El 20 en la noche, al saber la apro- 
ximación de las fuerzas de Potosí, "de la manera más 
bárbara y atroz Cainzo obligó al Presidente a que se 
trasladara a la casa de Gaspar Frontaura, situada cerca 
al cuartel, y desde aquél momento, la persona de S. E. 
estuvo en gran peligro, pues, le pusieron a la cabeza de 
su cama tres asesinos, el sargento Pedro Rueda (los tres 
peruano?^, con orden de acabar con los días del Maris- 
cal (i); pero las señoras, el clero y lo más distinguido 
de la ciudad lo rodearon". 

El coronel López, Prefecto de Potosí, movilizó una 
fuerza de 74 hombres del Regimiento ^Cazadores a ca- 
ballo, que estaban a pie y armados de fusiles, y 24 sol- 
dados mal montados, con los que llegó a las inmedia- 
ciones de Chuquisaca el 21 por la tarde. Los rebolto- 
sos mandaron dos sujetos para que diígesen a López, si 
no se alejaba peligraba la vida del Presidente y los minis 
tros, a lo que contestó aquél. ^*Esta bien, que los ma* 
ten a todos ^ pero no matarán las leyes, en cuyo sosteni- 
imento^ derramaremos nuesttasangie*\ Al oír los amo- 
tinados una contestación tan enérgica quedaron aterra^ 
dos. Hablaron con el ministro preso para que se diri- 
ja a lo de López para transigir en el asunto, en efecto 
Infante, acompañado del médico Luna, y los ministe- 
ríales Villamonte y Mallo, se encaminó, situándose la 
fuerza en la Recoleta ; más el 22 a las doce de la ma- 
ñana, los amotinados atacaron con cien cholos más, ar- 
mados desde el dia anterior, y habiéndoles hecho em- 
borrachar; fueron rechazados vigorosamente por los 
Cazadoros y en media hora quedaron dispersados. 

(i) "El Cóndor" N°. 125. 

2 
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De los defensores de la ley, murió Valaguer: herido 
^e gravedad el General Lanza, un sargento, ocho sol- 
dados de Cazadores, un joven Urquizo y un criado 
del primero. De los rebeldes 22 muertos y muchí- 
simos heridos. 

López se portó heroicamente, sableó a los cholos 
que intentaron detenerle en una boca-calle. Entró en 
la ciudad a paso de carga ;^se dirigió al cuartel gritando 
la tropa y todo el pueblo en los balcones. Viva Sucre, vi- 
va Bolivia, viva la Constitución. Como el cuartel se en- 
contraba aún defendido por alguna fuerza, y dos caño- 
nes cargados ametralla, defendían las avenidas, formó 
su pequeña columna y sufriendo tiros de metralla, que 
causaron algún ^año en su tropa tomó los cañones y 
en seguida el cuartel. 

Los anarquistas, como se les llamó entonces, to- 
maron el camino de la Argentina por Tomina, el coro- 
nel López que se dirigió en persecución de ellos, fusiló 
dos; los pomabambinos unidos en masa atacaron a 
los rebeldes, tomándoles 15 prisioneros, entre ellos 
Rueda y Robles que fueron pasados por las armas, y 
todos los que fueron tomados después sigueron la mis- 
ma suerte, (i) 

Tal fué ese nefando crimen efectuado contra el 
más justo de los gobernantes, y que marca una fecha 
luctuosa para Bolivia. A la distancia de un siglo, la 
persona de Sucre se destaca brillante por sus cualida- 
des de sagaz gobernante, justo, benigno y bondadoso. 
El levantó del patíbulo a su asesino Valentín Matos ; 

(i) El mayor José Ballívián, que se dirigió a 
Chuquísaca a la cabeza de icxd hombres en defensa de 
Sucre, regresó traendo 9 músicos sublevados, que me- 
diante consejo de guerra, fueron fusilados en Oruro. 
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él al infame Cainzo, días antes de su crimen,' obsequió 
200 pesos paja que se vistiera. Tras el atentado, vi- 
no la inación de Gamarra. 

Este no se habria animado a profanar el suelo sa- 
grado de la patria sino hubiera contado con traidores. 
Qué se proponían estos? derribar el gobierno vitali- 
cio y al extranjero, impudencia, que en tan poco 
tiempo pudieran haber olvidado, que el Congreso pidió 
al Libertador una Constitución, que el padre de la pa- 
tria les envió, si ella era mala, defectuosa, por qué la 
aprobaron, acaso no tenían la independencia necesaria 
para rechazarla? Bien sabian los diputados que Sucre 
era extranjero, para qué lo nombraron Presidente por 
unanimidad, negándose el Mariscal a aceptarlo solo por 
dos años Entonces el Congreso con fecha 12 de no- 
viembre de 1826, no se dirigió al Libertador, con toda 
humildad, suplicándole interponga sus respetos para 
que Sucre acepte, pura y simplemente la vitalicia?. 
Mentecatos! lo único que pretendían era apoderarse del 
gobierno, ocupar elevados puestos en la administra- 
ción pública, careciendo esos aspirantes y patriotas de 
última hora, de mérites propio^. 

José Valaguer^ era español, teniente coronel retira- 
do, hizo la campaña de 1824 como proveedor del ejér- 
cito, rico comerciante, antiguo amigo de Sucre, se ha- 
llaba en Potosí cuando supo que el Presidente había 
sido herido, y se ofreció a López para acompañarle 
contra los amotinados. En el'combate del 22 de abril, 
consiguió una lanza que un soldado de infantería ha- 
bía quitado a uno de los sublevados que mató, y con 
ella voló sobre dos amotinados que le esperaron, y 
después de una corta refriega consiguieron estos darle 
un golpe de lanza, cayendo muerto. Le hicieron un 
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entierro solemne las corporaciones y lo más decente 
de Chuquisaca, 

Motin ittilitar en Paria 
26 de mayo de 1828 

Existia una gran conspiración militar que debia 
apoyar al invasor Gamarra, éste a pesar de contar con 
su ejército superior al boliviano y bien disciplinado, 
habia recurrido a la seducción. La noche del 26 de 
mayo un teniente Asnaldó dei Batallón 1°. antici- 
pando la hora de lá traición a causa de su embriaguez, 
sacó a media noche a formar dos compañías, bala en 
boca; distribuyó dinero entre los soldados y mandó 
comunicar al mayor Marcos Montenegro, segundo jefe 
del cuerpo, que no tardó en presentarse. 

El General Galindo, jefe de estado mayor, infor- 
mado del suceso, puso todo el ejército sobre las armas, 
y se dirigió al cuartel del batallón sublevado. Su acti- 
tud resuelta desconcertó a los conspiradores; los solda- 
dos los recibieron con vítores y muestras de adhesión ai 
Gobierno y la Nación. Así salvó el General Galindo la 
honra del ejército, y talvez la desaparición de la na- 
cionalidad boliviana. Capturados los traidores, some- 
tidos a un consejo verbal, fueron condenados y ejecu- 
tados al frente del enemigo, Asnaldo, Montenegro, el 
oficial Castelú, el sargento Melendres y otro más del 
Batallón i^. Esa noche se pasaron al campamento de 
Gamarra trece individuos, entre jefes, oficiales y sar- 
gentos. 

Esas traiciones pusieron en peligro la causa nacio- 
nal, empeorando la situación la cdeserción escándalo- 
sa> del coronel Blanco, que hallándose en Potosí a la 
cabeza de un Escuadrón de Caballería y un batallón de 
infantería, desobedeciendo órdenes del Gobierno para 
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dirigirse al Cuartel General, tomó el camino del Sud. 
Día a dia, jefes y ofíciales se pasaron al campo enemi- 
go, seducidos por Gamarra. 

León Galindo, nació en Velez,- estado de Santan- 
der en Colombia, el 28 de junio de 1795. Estudiante 
en el Colegio de Santa Fé. A los 11 años se alistó en 
el ejército patriota, concurriendo a las batallas de Ca- 
rabobo y Bombona, salió herido. Vino con el ejército 
libertador, en Ayacucho mandaba el batallón Bogotá 
y fué herido. Bolívar lo ascendió a la alta clase de Ge- 
neral de Brigada en 2 de octubre de 1827. Prefecto 
de Potosí en el mismo año, jefe del Estado Mayor en 
1828, en que salvó el honor boliviano. 

El tratado de Piquiza, le disgustó, por lo que so- 
portó un ostracismo en la Argentina, a su regreso se 
entregó a la vida privada, radicándose en Cochabam- 
ba. Ballivián lo nombró Comandante General de Co- 
chabamba en 1848, siendo desterrado al Perú por Ve- 
lasco cuando subió al poder por última vez. Persegui- 
do por Belzu en 1857, Comandante General de Cocha- 
bamba, y a poco Prefecto en 1857. 

El asesinato de su hijo Néstor, el poeta boliviano, 
por orden del beodo Melgarejo, después del combate de 
la Cantería, el 15 de septiembre de 1865, donde cayó 
prisionero, contristó de tal manera al anciano General, 
que sucumbió de pesar por enero de 1866. 



Gobierno de Velasco 

SuUevmoióift de I»o>iia «n Ia Pab 
5 de Biayo de 1828 

Cuando abandonó la ciudad la división peruana, 
el coroneK José Ramón de Loaiza, que estando de Pre- 
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fecto salió en alcance del invasor Gamarra (8 de mayo 
de 1828), sugestionado por este, depuso al Prefecto 
del Departamento don Baltazar Alquiza, invocando la 
independencia y constituyendo en estado soberano, 
bajo la denominación de República del Alto Perú. 

Lo hizo Prefecto a Crispin Diez de Medina, nom 
bró autoridades,dió un Estatuto, en que parecia revivir 
el régimen colonial, ofreció premios a los que vinieran 
a alistarse bajo su bandera. 

Reunió unos 300 hombres, del cual se proclamó su 
jefe,s¡cndo su segundo el comandante Luis Castro. 

Ejerció hostilidades contra las personas que se 
opusieron a su ambición personal. 

El Vicepresidente Velasco, vino de Chuquisaca, y 
en lugar de castigar al rebelde, transigió con él confi- 
riéndole el gradó de General de Brigada. 

La insurrección de Loaiza obedecía a instigaciones 
de Gamarra, así como este General cumplió órdenes 
de su gobierno, cuyo único anhelo era incorporar Bo- ■ 
livia a aquel Estado, y €omo encontraban en Sucre el 
apoyo más decidido y defensor de la nueva república, 
trataron por todos los medios posibles desacreditarlo, 
valiéndose de los aspirantes, y sin duda haciéndoles 
consentir que ellos eran los llamados a ocupar destinos 
elevados. Si por desgracia se hubiesen realizado los 
deseos del Perú, talvez hubieran quedado burlados. 

Sin mucho esfuerzo se comprende asi: los gaceti- 
lleros de Lima, como El FenlXj asumieron el triste 
papel de difamadores de Sucre, para ellos era el ex- 
tranjero, el usurpador, el abusivo, etc; así como de- 
signaban siempre a Solivia, con el de Alto Perú. 

Buscar causas y motivos para la caída de Sucre, 
parece apartarse del ambiente de la época. Siendo la 
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Única causa verdadera la ambición de ciertas persona- 
lidades bolivianas. 

Revolnoióift realista en Vallegrande 
26 de octubre de 1828 

El realista Aguilera empecinado por su causa tuvo 
la temeridad de apoderarse, sorprendiendo la guarni- 
ción de Vallegrande, apoyado por el cura Salvatierra; 
reuniendo una fuerza de 180 hombres de caballería e 
infantería, proclama el Rey nado de Fernando VIL In- 
formado del suceso el coronel Ancelmo Rivas, Coman- 
dante General de Santa Cruz, salió de aquella ciudad 
en persecución del General en Jefe del ejército real, co- 
mo se tituló, en 20 de octubre de 1828, a la cabeza del 
batallón N ? 2.°fuerte de 222 plazas. Aguilera le diri- 
gió intimación de rendirse, a lo que contestó Rivas, 
afeando su conducta, que entregará la fuerza, y reci- 
biera pasaportes para España, con fecha 27 de octubre 
desde Samaipata« Aguilera aceptó el combata en las 
inmediaciones de Vallegrande (30 de octubre de 1828) 
en cuya noche fué completamente vencido, habiendo 
fugado herido, Su jefe de estado mayor teniente coro- 
nel Francisco^^Suárez, fué fusilado. Aguilera fué captu- 
rado el tfi de noviembre, también pasado por las ar- 
mas. 

Francisco Javiet Aguilera^ nació en Santa Cruz, 
hijo de un natural de la ciudad y de una india de la 
campifía. Estudió Teología en el Colegio Seminario 
de Chuquisaca, a los primeros estallidos de la revolu- 
ción, fugó del Colegio, dándose de alta en las fílas del 
ejército, real, concurriendo a las campañas sostenidas 
contra los argentinos. En marzo de 181 5 batió varias 
fuerzas que comandaban los guerrillearos Camargo,Ca- 
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ballero y Villarrubia, siendo fusilados los dos primeros 
por su orden. En la batalla de Villuma(27 de noviem- 
bre de 1815) mandaba el batallón Fernando VII,ascen- 
dido a coronel, fué nombrado Gobernador de Santa 
Cruz. Derrotó en la Laguna al heroico Padilla, ma- 
tólo él mismo, y envió su cabeza a Chuquisaca (13 de 
septiembre de 1816), saliendo herida doña Juana 
Asurduy, esposa de Padilla, así como la mortandad fué 
numerosa por la ferosidad de Aguilera. 

Combatió con el valiente Warnes (21 de noviem- 
bre de 1816), que murió heroicamente, y cuya cabeza 
hizo colocar en la plaza. En 3 de julio de 1817 atacó 
y dispersó en Río-grande a los patriotas Nogales y 
Mercado. Días después, el 16 los atacó de nuevo en 
Sauces; pero unidos con el patriota Saavedra, atacaron 
con denuedo a los realistas el 9 de noviembre, batién- 
dose en las calles de Santa Cruz, derrotados por Agui- 
lera, cayó prisionero Saavedra. Por febrero del año 
siguiente, sorprendió en los montes de Tocos a los 
guerrilleros Vaca y Rocha, este murió en el combate, 
siendo vencidos. 

Cuando Olafíeta se defeccionó, lo siguió Agj^ilera, 
y después de Tumusla, anduvo errante por los mon 
tes. El feroz y sanguinario realista, al consumar su 
descabellada empresa encontró el cadalzo. 



Gobierno de Blanco 

Revolnoión «n dM&qnisaoa 
31 de dioieinLlbre de 1818 

El General Pedro Blanco, debió su elevado grado 
militar a la indicación de Gamarra, con quien estuvo 
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en connivencia (i). Su deserción causó el desorga- 
nismo en el ejército nacional, e hizo que el invasor pa- 
seara triunfante de un extremo a otro la repúbli- 
ca. Elegido^ Presidente el 14 de dicienr.bre de 1828, 
por un Congreso, cuyos diputados barbián sido en su 
mayor parte elegidos bajo la presión de las bayonetas 
peruanas, lo que causó un profundo disgusto en los 
que no estaban contaminados con la traición. 

cLos miembros del Congreso, que acababan de 
protestar contra las deliberaciones que la sorpresa les 
habia impuesto, se dirigen al teniente coronel Ballivián 
para que apoye con su tropa, la anulación de aquellas 
<leliberaciones en que se traicionaba al país. Mas,B^ 
Ilivián, ha sido separado de su cuerpo, acantonado en 
Yamparáez (a 5 leguas al S. E. de Chuquisaca) y ha 
recibido su licencia final en Chuquisaca. No importa: 
concertase con los coroneles Armaza y Vera, para ir a 
traer el batallón y contrarrestar las fuerzas demagógi- 
cas que hace. 1 tal batería con la independencia de la 
patria, mantenida a fuerza de tan recientes sacrifi- 
cios.» (2) 

Ballivián se dirige a Yamparáez, donde se halla- 
ba su cuerpo del que fué separado. Sus soldados le 
obedecen y se ponen a sus órdenes. Antes de llegar 
a la ciudad se destacan guerrillas, y la que estaba al- 
mando del coronel Vera, compuesto de cien tiradores, 
penetra la primera en la plaza, y se lanza sobre la 
guardia del palacio, custodiada por una- fuerza de caba- 



\ 



^i) Rey de Castr». Su enojo contra Sucre fué 
por no haberlo hecho General y Prefecto de Cocha - 
t)amba. 

{2y Tomás Frias.— Biografía del General Balli- 
vián. 

3 
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Hería. La guardia resistió al principio, pero luego fué 
arrollada y los revolucionarios ocupai-on el palacio. 

Una vez Vera en palacio, encontró en la escalera a 
Loaiza, redurido a prisión fué conducido al cuerpo de 
guardia. Al oír el gran bullicio sale el coronel Ramón 
Gazcón y previene a Blanco que se hallaba almorzan- 
do, se pon^a en salvo; y tomando su lanza sale al en- 
cuentro de los sublevados. Uno de estos le hizo pun- 
tería con su fusil y Gazcón desapareció. 

Una parte del batallón rodeó el palacio. Blanca 
es buscado en todas las habitaciones, más éste había 
ganado un lugar escusado en el piso bajo, desde una 
de las habitaciones superiores donde sé precipitó bus- 
cando su salvación. Un amanuence de !a Secretaria 
lo denunció, descubierto en su escondite, fué reducida 
a prisión. 

El resto del batallón formó frente al palacio legis- 
lativo. Armaza dio cuenta del acontecimiento a la 
Asamblea, la que aterrorizada encargó a Velasco la su- 
prema magistratura mientras venia Santa Cruz, que 
era nombrado a la sazón en Chile. 

El I®, de enero muy temprano, Blanco fué trans- 
portado bien custodiado a la Recoleta juntamente con 
los presos Gazcón y Manuel Valdés. Esa misma 
noche fué victimada. El teniente coronel Prudencia 
Deheza, el capitán que mandaba el cuerpo de guardia 
en la Recoleta, habíale referido al General O' Con- 
ñor, el trájico fin de Blanco, de la manera siguiente: 
«En la orden particular del puesto de guardia, se pre* 
vino: que en caso de alguna tentativa de parte de la 
cholada, aquella noche, para rescatar al preso, que a 
este no se le entregara vivo. Esta orden fué leída a 
toda la trapa que componía la guardia; y esa: misma 
noche, a las once, el centinela colocado en el corredor. 
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dio la voz de alarma y manifestó que grupos de cholos 
se estaban asomando por la pared alta del frente». 

Todos los del cuerpo de guardia tomaron las armas 
y el capitán Deheza ocupó su p.uesto. 

Todo esto ocurría junto a la celda del convento en 
que se hallaba preso el infortunado Blanco con un cen- 
tinela en la puerta y otro dentro de la misma, celda, 

Blanco en ese momento estaba durmiendo sobre 
una tarima. Al oir el ruido en el corredor, se levantó 
dirigiéndose a la puerta para ver qué novedad había, 
cuando el centinela de vista lo empujó con la bayoneta 
sobre la tarima y le pegó un tiro. Entró el capi- 
tán de guardia y el centinela le dijo que el preso había 
intentado fugarse; el centinela de ha puerta también 
penetró a la celda y le disparó otro tiro, y el capitán 
Deheza acabó de victimarlo con su espada, (i) 

Rebelión de Castro en La Fas 
4 de enero de 1829 

Guarnecía la ciudad el batallón Cazadores, fuerte 
de 700 hombres al mando del comandante Luis Castro, 
quien se habia puesto a órder^es de Blanco; más, des- 
tituido y victimado éste, el Prefecto le ordenó que en- 
tregara la fuerza al coronel Francisco Anglada, des- 
obedeció la orden y se puso en marcha para Chuqui- 
' saca. El Prefecto General López, Anglada, el oficial 
ApTarrkio y 11 soldados de tropa, se pusieron en su re- 
taguarda siguiéndole; las .continuas apariciones del Ge- 
neral hicieron lenta la marcha, hasta que en la Ven- 
tilla (5 leguas al Sud de La Paz). principió la deserción, 
y después la defección de los soldados que volvieron al 
orden. Castro fugó al Perú. 

(i) Recuerdos de Francisco BeudettO' Connor. 
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* 
Francisco López de Quíroga, nacido en la Laguna 
(Chuquisaca)^ Militó en el ejército real ai ludo de si> 
padre Benito López. En el combate de Tarbita (19 de 
marzo de 1814,) fué herido y perdió un ojo. Ya era 
coronel y mandaba el Escuadrón de la Laguna, cuando 
el patriota Padilla atacó a Chuquisaca por segu^nda vez 
el 28 de mayo de 1816, en el que se batió Quiroga, y 
como el sitio se prolongó, Aguereta derrotó a Quiroga 
en Mesa -Verde, matándolo su caballo y tomándole pri- 
sionero, siendo salvado por Tardío. También se halló 
en la batalla de la Laguna (13 de septiembre de 1816). 
Después pasó a mandar el cuerpo de Dragones de la 
Frontera, se hallaba en Chuquisaca, cuando tuvo lu- 
gar la victoria de Ayacucho, entonces con ese cuerpo 
proclamó la independencia. Prefecto de Potosí, salvó 
la vida de Sucre, siendo ascendido a General de Bri- 
gada, Prefecto de La Paz en 1828 y 1829; asistió a la» 
campañas de la Confederación,concurriendo a las bata- 
llas de Yanacocha y Socabaya; en Torata se rebeló 
contra el protector y apareció en Santa Cruz, pero sin 
fuerza alguna. Santa » Cruz lo acusó de traición, de- 
serción y rebelión. Ct)nducido a la Fortaleza de Oru- 
ro, murió allí el i**. de mayo de 1838. 



Gobierno de Santa Cruz 



R«volnoióii en Omro oontra el Protector 
1? de oetnlbre de 1837 

El General Santa Cruz gobernaba la República 
desde 1829. Todas las miradas se fijaban en él, por 
sus proesas y victorias en el Perú, así como por su te- 
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nacidad por implantar la Confedcación, que no fué 
del agrado de los bolivianos. Pensaron destituirlo, y 
. con este intento lograron seducir algunos militares. Así 
fué, en la fecha arriba indicada, el sargento mayor 
Narciso T^úñez, el capitán Francisco Carretero (i) y 
muchísimos otros se fortificaron en la Fortaleza, desco- 
nociendo la autoridad del Supremo Protector. 

Al día siguiente la guardia nacional dirigida por los 
capitanes José María Maldonado y Santiago Urena. el 
administrador del Tesoro José Cordero, el intendente 
Manuel Delgado, el gobernador de Poopó José Mendi- 
zábal y el de Carangas José María Soto, principiaron 
el ataque a la Fortaleza, Jos [^que se defendieron por 
poco tiempo, saliei^do a batirse ala plaza, siendo de- 
rrotados con pérdida de muchísimo^; de los del gobier- 
no murió el guardia nacional, Mariano Péfez. 

Los presidiarios Juan Valllejo y Fidel Vasa,captu 
raron a^Núñez habiendo sido estos indultado». Nuflez 
sometido a consejo de guerra fué fusilado. * Velasco en 
su Mensaje al Congreso de 1839, dice: ''He cumplido 
con el deber de declarar el goce del montepío militar a 
las viudas del ilustre General Francisco López y del 
sargento mayor Narciso Núñez, cuyas familias os re- 
comiendo, como también las de los otros bolivianos 
que murieron heroicamente en la plaza de Oruro por 
la independencia a la patria." 



[i] Era colombiano, cuando el atentado del 18 de 
abril de 1828 contra el General Sucre, • llevó de Potosí 
100 fusileros en su defensa. Tuvo muerte gloriosa en 
el campo de Ingavi. 
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Revolnoióii de Velasoo en Tnpiva 
9 de febrero de 1839 

El General José Migiijel de Velasco, que se halla- 
ba en Tupiza a la cabeza del batallón 59 y del Escua- 
. drón Guias, se pronunció desconociendo la autoridad 
de Santa Cruz. 

En su Mensaje dirigido al Congreso de 1819, rela- 
ciona ese movimiento de la manera siguiente: ''Sa- 
béis, señores, que se emplearon más* de ocho meses 
en combinar al través del espionaje y de las delaciones, 
un levantamiento general y simultáneo que, ahorrando 
sangre, nos puciese en estado de resistir con el ejérci- 
to del Sur la tentativa de someternos, sin que por en- 
tonces esperácemos un hecho de armas en el Norte del 
Perú, pues se hallaba muy abansada la estación de 
lluvias. 

*'Del 18 de enero data, la obra déla Restauración. 
En aquel dia destaqué desde Tupiza una columna que 
ocupando la Fortaleza y plaza de Oruro, apoyase la 
expresión de los departamentos del Norte. El antiguo 
y leal patriota teniente coronel Manuel Rodríguez, a 
quién coloqué a la cabeza de ella, cumplió hábilmente 
las instrucciones que recibió para hacer la recena a las 
capitales de Cochabamba y La Paz, y para ponerse de 
acuerdo con el benemérito General José Ballivián. En 
los días 14, 15 y 16 de febrero, verificaron su pronun 
ciamiento Oruro, La Paz, Cochabamba ySanta Cruz; 
entre tanto que el ejército de mi mando habia hecho en 
Tupiza el 9 del mismo mes; realizando también a su 
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ejemplo, Chuquisaca (i ), Potosí y Tarija en los días 
14 y 15. El General Vicepresidente repitió el grito 
unísono de Bolivia en los cantones militares de Puno y 
Vilaque: protegió y respetó la expresión de este depar- 
tamento, que luego fué seguido por Arequipa y eí Cuz- 
co, en cuya capital la respetaron también, de su orden, 
las tropas bolivianas alli existentes. 

**No se derramó una gota de sangre en estos pro- 
nunciamientos. Se reunieron los comicios, descono- 
cieron la autoridad del gobierno supremo, nombraron 
nue\;^as autoridades y proclamaron a Velasco, Presiden- 
te provisorio de la República." 

José Miguel de Velasco^ nació en Santa Cruz, el 
16 de septiembre de 1792. Fueron sus padres Ramón 
González de Velasco y Petrona Franco. Hizo* su ins- 
trucción preparatoria en Chuquisaca. El año 1812 
ingresó en el ejército realista al mando de Goyeneche, 
habiendo ascendido en su carrera hasta el grado de te- 
niente coronel. Viendo flaquear la causa de España, 
de Lima se dirigió a incorporarse en las fuerzas del 
General San Martín, el 27 de enero de 1821, siendo 
muy bien recibido. Después de la victoria de Ayacu- 
cho, lo ascendió el General Sucre a General de Bri- 
gad3. 

Cuando la invación de Gamarra, fué comisionada 
por el gobierno, juntamente con Miguel María de Agui- 
rre, para celebrar un tratado con los enviados perua- 
nos Juan Agustín Lira y Juan Bautista Arguedas, 
Ese tratado fué la vergonzosa capitulación de Piquiza, 
concluido el 6 de julio de 1828. Fué diputado por 
Chuquisaca al Congreso de 1828, habiendo sido elegido 
por el cuerpo legislativo Vicepresidente de la Repúbli- 

(I ) La acta fué celebrada por todo el vecindario 
el dia 16 de febrero de 1839. 
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cay gobernó el país hasta la llegada de Santa Cruz, 
que era el Presidenta nombrado[24 de mayo de 1829], 
salvo los 5 días del gobierno de Blanco, (i) que lo nom- 
bró su Ministro de Guerra. 

El Congreso de 183 1, volvió a elegirle Vicepresi- 
dente de la República, y por ley de 14 de julio del mis' 
mo año lo ascendió a Mayor General, El Presidente 
Santa Cruz le encomendó la Cartera de Guerra en 18 
de julio del mismo año. 

Con Santa Cruz se dirigió al Perú, nombrado jefe 
del estado mayor: concurrió a las batallas de Yanaco- 
cha (13 de agosto de 1835) y Socabaya (7 de febrero 
de 1836), pasando después al ejército del Sud, donde 
se proclamó jefe de la Restauración. Convocó el Con- 
greso de 1839, ^* ^^6 ^^ nombró Presidente provisorio, 
y al año' siguiente constitucional por haber reunido la 
mayoría de sufragios (2). Derrocado el 10 de junio 
de i840> fué desterrado a la Argentina. 

Sus conatos revolucionarios pjara recobrar el poder 
perdido fracasaron, hasta que en 1848 logró subir por 
' cuarta vez al solio presidencial, cayendo con la pérdi- 
da'de la batalla de Yamparáez [6 de diciembre de 1848] 
Hizo todavía varias intentonas revolucionarias, hasta 
que restituido a su país natal, falleció súbitamente el 
13 de octubre de 1859.^ 

(i) Pedro Blanco, nació en Cochabamba el 19 de 
octubre de 1735. Se enroló en el ejército realista a 
los 17 años, en el Regimiento Chumbibilcaos,en calidad 
de alférez. Se halló en Vilcapujio, Ayuma, Viloma y 
Pachia. Se pasó a los patriotas y combatió en Torata, 
Moquegua, Zepita, Junin y Ayacucho. No nombrado 
Presidente de la República, murió asesinado, como 
"hemos referido- ' 

[2] En el Norte, parece, que no gozaba de sim- 

. patias Velasco. En las elecciones de 1840, La Paz 

dio el siguiente resultado: C. Olañeta 364 votos, Ur- 

dininea 310, Eusebio Gutiérrez 175, Velasco 120. No 

se conocía la imposición oficial, ni el cohecho. 

.y,, zedby Google 
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Gobierno de Velasco 

'Rmvoíwoi&a. de BaIUtíAb «b Im, Pab 
7 de J«llo de 1839 

Reunido el Congreso en Sucre (í; de junio), el Ge- 
neral Velasco fué investido del Mando Supremo, quien 
enconr.endó al General José Ballivián el cargo de En- 
cargado de Negocios en Europa; más como no fuese 
elegido V¡cepresidente,para cuyo cargo habia sido de- 
signado por dos departamentos, causóle enojo. 

¿allivián émulo dé Velasco y con las mismas as- 
piraciones qne este, aprovechando de la existencia en 
La Paz de tres batallones, siendo jefe de uno de ellos 
el coronel Narciso Irigoyen, y un Escuadrón de caba- 
llería al mando de José María de Achá, logró seducirlos 
y se proclamó Presidente el 7 de julio de 1839. 

Organizó sus fuerzas y se dirigió en busca de las 
del gobierno, Velasco al tener conocimiento de la re • 
volución puso sus fuerzas a órdenes del General Medi^ 
naceli, compuesto de los batallones 59 Legión, y Potosí, 
y dos Escuadrones. Alistáronce ambas fuerzas en Sica- 
ya a las doce leguas de Cochabamba; más durante la 
noche, Medinaceli fingiendo una faUa retirada, siguió 
marcha sobre Cochabamba por caminos extraviados. 
Ballivián emprendió marcha sobre la misma ciudad, 
pero, por rumbo distinto. 

Ballivián envió de vanguardia un destacamento 
compuesto de caballería e infantería a órdenes del co- 
ronel Irigoyen, que avanzó hasta la Chimba de Verga* 
rá, hacienda situada a pocas cuadras de Cochabamba 
lugar en el que, la mañana del 18 de julio fué destro<. 
2á<fo por una columna enemiga compuesta del batallón 

4 
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5.° y de un Escuadrón de caballería sufriendo la pérdi- 
da de algunos lanceros. Irigoyen pudo salvar arroján- 
dose sobre un caballo. 

Medinaceli ocupó Miraflores a la le-ua de Cocha- 
bamba. A! día siguiente las fuerzas de Ballivián en 
dirección opuesta abanzaban con la vanguardia que di- 
rigía Irigoyen. Este hizo tocar al trote y se pasó a las 
fuerzas del gobierno. 

Baliivián contra-marchó sobre Sipesipe, donde se 
detuvo, pero viendo la dispersión de sus soldados fuf,ó 
al Perú. 

La Paz se reaccionó en el comicio reunido el 25 de 
julio, sometiéndose al gobierno, y al día siguiente le- 
vantó un acta, que elevó ai Congreso y al Presidente, 
declarando su ninguna intervención en las operaciones 
de Ballivián. 

Narciso Irigoyen^ nació en la ciudad de Cochabam- 
ba. Militó en el ejército real. Era oficial del Regi- 
miento de la Guardia^ cuando Ballivián fué destinado 
de caballerizo a ese cuerpo. Después de la victoria de 
Ayacucho se incorporó «en el ejército nacional. Hizo 
las campañas de la Confederación, concurriendo a las 
acciones de Yanacochá, Socabaya y Yungay, en que 
ascendió a coronel. 

En 1839 comandaba ^^ cuerpo, con el que lo ayu- 
dó a Ballivián en su defección, para hacerle un mal pa- 
se, volviendo a las filas del gobierno. Velasco a poco 
lo ascendió a General de Brigada. Retirado en la ad- 
ministración del vencedor de Ingavi. Volvió al servi- 
cio con la revolución de Velasco, quien lo ascendió a 
General de División en Tupiza el 5 de noviembre de 
1847. El jefe revolucionario al dejar Potosí a la apro- 
ximación de las fuerzas de Ballivián y retirarse al Sud, 
dejó para cubrir su retaguardia a Irigoyen con 30a 
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hambres. El General José Maria Silva de la vanguar- 
dia del Presidente, mediante un movimiento rápido, 
• cayó a las tres de la madrugada sobre Irigoyen y lo 
derrotó por completo, tomándole 200 prisioneros y la 
caja militar en el punto de La Lava, el 6 de noviembre 
de 1847. El jefe vencido se puso a salvo habiendo lle- 
gado a Cinti la noche misma del combate. 

Siguió en el servicio con el gobierno de Belzu, y 
en la batalla de Sutimarca (r.'' de diciembre de 1854), 
cayó muerto al lado del General Córdova, que com- 
batió al insurrecto José María Achá. 

SnMevaolón del batallón I<«KÍÓn «n Omro 
21 de noviembre de 1840 

Las aspiraciones de Ballivián al poder, asi como e] 
deseo de sus amigos, hizo que emprendieran traba 
jos revolucionarios, conquistando a los sargentos de los 
cuerpos, Legión que se hallaba en'Oruro, Hifles en Pa- 
ria y VoUijeros en Capinota. El General José María 
Silva, nombrado Prefecto y Comandante General de 
Oruro tuvo indicios de la revuelta, llamó a los sargen. 
tos y los exhortó para que permanecieran fieles al go 
biérno, y estos le prometieron fideliJad. 

El sargento mayor Juan José Pérez, nombrado 2°. 
jefe del batallón "Rifles, en correspondencia con Balli- 
vián, en Paria se puso de acuerdo con Barrios, Melga- 
rejo y otros para un movimient o, el que debía rea- 
lizarse cuando Pérez estuviese en Potosí 

Más, la noche del 21 de noviembre de 1840, esta- 
lló la revolución a las dos de la madrugada. Los sar. . 
gentos del b^XMén Legión^ Mariano Melgarejo, José 
llario Guardia, Hipólito Pecho y García, anticipando el 
golpe lanzaron tres compañías a atacar la Fortaleza de 
Oruro, de la que fueron rechazados por el General Sil- 
va, que se había puesto al mando de la artillería. 
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Sucumbieron muchísimos; los soldados se entre- 
garon a los mayores excesos, saquearon el tesoro pú- 
blico y algunas casas. Varios sargentos fugaron al 
Perú (I). 

Reducidos a prisión Juan José Pérez y Juan Cri- 
sóstomo Espinoza, fueron conducidos a Potosí y some- 
tidos a un Consejo de guerra, que se reunió el 14 de 
diciembre de 1840. Componía el Consejo, el mayor 
Manuel María Franco, los tenientes coroneles Goytia y 
Prado, y el fiscal, mayor Narciso Campero, siendo con- 
denados los reos a la pena capital. D. Juan José Ame- 
11er, fiscal del tribunal de Alzadas del distrito de Po- 
tosí, defendió a los reos: expresando que, no bastaban 
para condenar a muerte las pruebas del proceso, que 
para la aplicación de esa pena, debian haber pruebas 
del delito en el caso de estar confeso el reo. El único 
punto de acusación se reducía, a que Pérez y Espinoza, 
no dieron parte a sus jefes respectivos de la seducción 
que les hizo* el sargento Barrios, pidiendo la conmuta- 
ción de la pena. 

Un segundo Consejo confirmó, la pena, hasta que 
las influencias ante el Presidente, logró la conmutación 
con la de diez años de destierro en Mojos y Chiquitos. 

Conducidos los presos,se quedaron en Santa Cruz, 
mediante la tolerancia del Prefecto Ibáñez, 

Cortez, dice: ca que Pérez, uno de los conjurados^ 
temiendo ser descubierto por el capitán Suárez, se an- 
ticipó a revelar el plan revolucionario». Carlos Bravo, 
autor de la biografía del General, publicada en La Tri- 
buna, periódico paceño, y niega la aserción del Dr.. 
Cortez. 

(i) El sargento Melgarejo, escapó al Perú en I» 
muía robada al cura de Poopó. 
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CwMpixmciám CSrseista «a lia Fas 
6 da forrero da 1841 

El gobierno restaurador por sus procedimientos in - 
correctos, como el de haber felicitado al de Chile por 
su victoria de Yungay en la que se derramó sangre bo • 
liviana, y que al fin fué una desgracia nacional; sus 
persecuciones y destierros, irritó el ánimo de los ami- 
gos y partidarios de Santa Cruz, que eran numerosos, 
como que esa administración había durado diez años. 

Por su parte el ex-protector, desde Quito, donde 
recidia, trabajaba por vwlver al solio presidencial, con 
este objeto envió al General ecuatoriano José Antonio 
Pallares, ante el gobierno de Bolivia, y en nombre del 
suyo, a pedir la restitución de sus bienes y honores, y 
una misión diplomática en Europa. Descubierto el 
verdadero objeto de este envsario, que no era otro que 
el de ponerse de acuerdo con los partidarios de Santa 
Cruz,para una conmoción, se le mandó salir del país. 

El Dr. Fermín Eyzaguirre, diputado a los Con- 
gjesos de La Paz y Tapacari, firme en sus opiniones 
políticas, sincero amigo del Protector, se puso a la ca- 
beza de la conspiración; le hicieron ofertas ventajosas 
al Prefecto Medinaceli, que las rechazó. Viendo este 
que los trabajos revolucionarios abanzaban, mandó to- 
mar presos a Eyzaguirre y otros y los remitió a la For- 
taleza de Oruro. Fracazó el movimiento. 

Carlos Medinaceli, nació en Tuctapari (Chi- 
chas). Militó en los ejércitos reales, en las campafías 
que los españoles dirigieron contra los argentinos y las 
fuerzas irregulares de los guerrilleros independientes. 
Capitán del batallón de Chichas en 1816, estuvo en 
una expedición que el General La Serna envío para pa- 
síficar la provincia de Porco. Con su compañía sor- 
prendió al patriota Cerdoso cerca de Torayo, lo mandó 
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fusilar y fijar su cabeza en un lugar público. Ya te- 
niente coronel en 1818, derrotó en el Piicomayo a una 
numerosa partida de patriotas. 

Partidario acérrimo de Olañeta, le cooperó en todo 
cuando éste desconoció la autoridad del Virrey, enton- 
ces era ya coronel. La victoria de Ayacucho, le deci- 
dió adherirse a la causa independiente. Gobernando 
en Chichas, con la fuerza que tenia a su mando, se 
defeccionó en Gotagaita, buscó a Olañeta, que también 
se dirigía contra él, trabó el combate en Tumusla el i.° 
de abril de 1825, en el que salió triunfante. Olañeta, 
mal herido murió al siguiente dia. 

Incorporado al ejército nacional: hizo las campañas 
de la Confederación, asistiendo a las batallas de Yana- 
cocha y Socabaya, ascendido a General de Brigada, 
Pasó al ejército del Sud, y ayudó a Velasco en su re- 
volución jRestauradora, reuniendo tropas en la provin- 
cia de su nacimiento. El Congreso de 1839 por ley de 
9 de julio, lo ascendió a General de División. Prefec- 
to de La Paz desde 1840, nombrado ministro de guerra 
en 19 de febrero de 1841, cayó enfermo en La Paz, 
y falleció el i •de Marzo de 1841. 

Revoluoión en CoohalMimba por Santa Cn&s 
10 de Jnnlo de 1841 

Los protectorales no desmayaban en sus trabajos 
revolucionarios. El General Sebastián Agreda, uno 
de los jefes más decididos por Santa Cruz, se puso de 
acuerdo con el coronel José M. Gandarillas, Sánchez 
y el edecán del Presidente teniente coronel Gregorio 
G. Goytia,para derrocar al General Velasco. (i) Este 

(i) Gamarra, había comunicado a Velasco los 
planes revolucionarios de Agreda. 
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se hallaba en Cochabamba en la fecha indicada, a poco 
de haber terminado la retreta, Gandarillas, jefe del 
batallón 5." destacó una compafila que penetrando en 
palacio se apoderó del Presidente, lo redujo a prisión, 
siendo conducido y entregado a la guardia de preven- 
ción del cuartel de la Compañía, Los cuerpos de ca- 
ballería se sometieron. 

Agreda se invistió del mando, mientras venia San- 
ta Cruz de Quito, donde se enconlraba. El movi- 
miento tomó el nombre de Regeneración, 2ísi lo llama- 
ron sus autores. 

A los dos días el General Velasco, era deportado 
a la Argentina con una buena custodia de soldados. 

Gregorio Góme[ de Ooytia, nacido en Cinti (Chu- 
quisaca). Sentó plaza en el ejército al principio de la 
administración Santa Cruz: se halló en la batalla de 
Yanacocha, era sargento mayor 'y edecán de su exce- 
Iencia,en el ataque al puente de Uchumayo el 4 de fe- 
brero de i836,salió herido, comba tió igualmente en So- 
cabaya y Yungay, habiendo ascendido a teniente coro- 
nel. Era edecán de Velasco, cuando entró en la con- 
fabulación para su calda, Ballivián lo hizo juzgar lo 
mismo que a Agreda, por un consejo de guerra corno 
autores de un motín, que los condenó a la pena capital, 
la que fué conmutada con el estrafíamiento de la Repú- 
blica. 

Volvió al servicio en el segundo periodo de Velas- 
co, y fué jefe de la fuerza que guarnecía La Paz, sien- 
do Prefecto el General Agreda. Sublevados los coro- 
neles Condarco y Avila,con sus fuerzas a favor de Bel- 
zu, atacaron la plaza, que después de un ligero comba- 
te quedaron duefíos de ella, siendo tomado prisionero 
Goytia. 
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Estuvo muchos años retirado del servicio. En el 
gobierno de Achá,fué jefe político de Paria en 1863. Se 
ligó a Melgarejo, asistió a la acción de la Cantería (5 de 
septiembre de 186;), siendo ascendido a General de 
Brigada y después a General de División. Comandan- 
te General de Oruro en 1870. Gayó con Melgarejo, y 
falleció en 1873. 

Revolnoión en Snoré por Santa Cms 
12 de Junio de 1841 

El General Agreda se hallaba en Sucre, esperan- 
do por momentos la revolución que debia realizarse en 
Cochabamba encabezada por Goytia, efectivamentei 
recibió la comunicación del expresado teniente coronel, 
en la que le anunciaba la prisión y caida de Velasco, 
realizada «n la noche del 10 de julio, y. poniendo las 
fuerzas a su disposición. 

Las campanas se echaron a vuelo en señal de re 
gocijo. Abierto el salón del Congreso, Santa Cruz,fué 
proclamado Presidente con mucho entusiasmo por los 
concurrentes al comicio. Los ministros de la Corte 
Suprema Dulón y Cabrera, destocados, pasearon el 
retrato del exprotector por las calles. Cuan distinto a 
lo del 16 de febrero de 1830 en que, la plebe arrastró 
el retrato de Santa Cruz, atado a la cola de un asno, 
asi se expreso el Dr. Jorge Oblitas en la Convención 
de 1880 ¡Veleidades de los pueblos! que en un momento 
destruyen y destruirán a los ídolos, que momentos an • 
tes adoraran con frenesí. 

Agreda se encaminó inmediatamente al Comicio, 
donde asumió el poder en ausencia de Santa Cruz 
o Calvo. 

Un Órgano crucista^ después de mencionar que por 
estar ausentes del país el Presidente Santa Crui, el 
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Vicepresidente Calvo y los ministros de Estado, fugi- 
tivos« era indispensable encomendar el mando interina- 
mente a un jefe caracterizado, decía: 

«El señor Agreda como antiguo campeón de la cau- 
sa americana, como uno de los jefes más distinguidos 
del ejército boliviano y como uno de los promotores 
más celosos de la regeneración de nuestra patria, era 
indicado por la .opinión pjjblica para presidir la nación 
en la actual crisis política hasta que se -restablezca la 
autoridad constitucional.» 

cEl sefíor Agreda, como un ciudadano entusiasta 
por la felicidad y gloria de Bolivia, no ha hecho cira 
cosa que satisfacer el objeto más importante y deseado 
por sus compatriotas; de su actividad, valor y cono- 
cido talento esperemos con la más tranquila confian- 
za que salvará a la patria de cualquier peligro y dará 
la más ventajosa dirección a los negocios públicos 
mientras diire la autoridad de que halla investido» (i) 

R«volii€dón «a Iía Pas por Saata Crras 
15 de Junio da 1841 

Los amigos y partidarios de Santa Cruz, al tener 
conocimiento de la calda de Velasco, en la fecha indica- 
da, reunieron al pueblo en comicio en el que se acorde 
la proclamación del Protector, siendo destituido el Pre- 
fecto General Luis Lara, y nombrado en su reemplazo 
el Dr. Fermín Eyzaguirre. 

El ex-Vicepresidente Calvo, asilado en Jujuy a] 
recibir el parte de la revolución realizada en Cocha- 
bamba se propuso volver al pais, encontrándose en el 

(i) cEl Regenerador», periódico de La Paz de 1841 
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camino con Velasco, que salía al destierro. Recibió de 
Agreda el mando en la ciudad de Potosí y se vino a 
La Paz. Viendo amenazada la República por Gania- 
rra, envío a Arídrés María Torrico para arreglar con 
aquél, protestando que no se restablecería el régimen 
de la Confederación, no pudo obtener nada de esto; To- 
rrico se dirigió a BaUivián, y entre ambos acordaron 
que este y Calvo se entendiesen personalmente en el 
Desaguadero. 

Calvo se dirigió al lugar señalado, y acordaron 
eliminar de la política a Santa Cruz, que Calvo se hi- 
ciera cargo de la Presidencia y el segundo de la Vice- 
presidencia con el comando del ejército; pero este vio 
más conveniente retirarse de la política, entregándose 
a la vida privada. Así lo realizó, retirándose a Sucre. 

Revoluoión por el Protector en Santa Crúm 
3 de lulio de 1841 

La ciudad de Santa Cruz de la Sierra, apartada de 
los demás centros de la República, era pacífica y labo- 
riosa, teniendo unos pocos gendarmes como guardianes 
del orden público. En su suefo se hallaban una por- 
ción de proscritos, que el gobierno restaurador enviaba 
a quella ciudad, asi de La Paz salieron desterrados el 
Dr. Miguel Monroy de Portugal, Francizco Zapata, 
Juan Manuel Castillo, Felipe Alipaz, Barra, y Je otros 
puntos de la República otros muchísimos, a los que se 
unieron Pérez y Espinoza . Tal fué la conducta de Ve- 
lasco, y al efecto el Dr. Eyzaguirre, se expresa así: 
*'Entró el Sr. Urcullo en el ministerio, se proclamó el 
olvido. A nadie se molestó y habían esperanzas del 
orden, armonía y conciliación. Fué nombrado Aguirre 
Ministro de Hacienda, sin más servicios que ser primo 
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del Presidente. ¡Cuánta fué la sorpresa de todos al 
ver la diferencia! Destituciones, destierros, persecu- 
ciones y opresión." (i) 

Con. la tristeza y penosa vida 'que llevaban los 
proscritos estaban aburridísimos. Juan José Peréz, hi- 
zo prevenir a todos los oficiales confinados en la ciudad 
y pueblos inmediatos' que estuviesen reunidos el dia 3 
de julio en Ui noche en un lugar designado, todos arma- 
dos. Así fué, se apoderaron de la pequeña guarnición, 
aprisionaron al Prefecto y reunido el comicio proclama- 
ron Presidente al General Santa Cruz, se entiende en 
su ausencia a Calvo. 

El General Agreda con la actividad que le era ca- 
racterística, envió de Prefecto a Gabriel Moreno, que 
desconociendo los méritos de los jefes que hicieron la 
revolución, los mantuvo presos, negándose a conce- 
derles h libertad de volver a sus hogares, lo que irritó 
a todos los proscritos que fraguaron otra revolución a 
vafor de Ballivián. 

Mariano Enrique Calvo, nació en Chuquisaca el 
14 de julio de 1784, de ilustre alcurnia, nada menos 
que el Fiscal de la Real Audiencia de Charcas don Jo- 
sé Miguel Antequera, injustamente afusilado en Lima, 
fué su tio abuelo. 

Estudió en la Universidad de Chuquisaca, y fué 
abogado de los Estrados de esa Real Audiencia, llegan- 
do a ser un abogado notable y un jurisconsulto distin 
guido. Por algún tiempo profesor de la Universidad. 

' El Presidente Santa Cruz, en 3 de julio de 1829 le 
encomendó el portafolio de Gobierno y Relaciones Exte* 
riores. En ese carácter con el Enviado peruano Ge- 

(i) Apelación al pueblo boliviano. La Paz-1839. 
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neral Anselmo Quiróz, celebró el pacto de interven- 
ción en el Perú por los bolivianos en 15 de junio de 

1835. En virtud de este tratado el Geqeral Santa 
Ctuz se dirigió al Perú, dejando encomendado el gobier- 
no a Calvo, como a Presidente del Con se jo de Minis- 
tros en 23 de junio de 1835. E* mismo año fué elegido 
Vicepresidente de la República, tomando posesión del 
cargo el 15 de agosto. 

Al año^siguiente convocó a un Congreso extraordi- 
nario en Tapacarí, el que por ley de 21 de junio de 

1836, le confirió el grado de General de División, y le 
obsequió una medalla guarnecida de brillantes, que le 
arrebataron los restauradores. En 1837 abrió e insta- 
ló las cámaras constitucionales. 

La revolución de Velasco le tomó en Cochabamba, 
fué desterrado a Sacaba,llamadoa Chuquisaca,y por úl- 
tiní)0 confinado a la Atgentina. ^ 

Llamado a la caida del gobierno restaurador, se 
puso en marcha, y en Moraya se encontró con Velasco 
que iba desterrado. Abanzó a Tupiza, y a las cuatro 
leguas en Salo, llegó a saber que habían estallado mo- 
vim lentos en Potosí y Sucre, sin saber con sertesa re- 
gresó prudentemente a Mojo, donde le dio alcance el 
coronel Pizarro corf un destacamento y lo llevó como pre 
so, escoltado hasta Yavi, Pero luego recibió noticias de 
que Agreda había sofocado las revoluciones de Potosí y 
Sucre que se pronunciaron por Ballivián, emprendió 
viaje a Potosí, donde se invistió del mando Suprenso. 

Las paciones políticas le presentaron como a 
instrumento ciego del Protector. No cabe duda, que 
estaría de acuerdo en cuanto a la marcha institucional 
del país y la implantación de la Confederación, suefía 
dorado de Santa Cruz; pero Calvo obró siempre con 
independencia: convocó el Congreso de 1837, con arre- 
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glo a las prescripciones de la Carta, apesar de la tenaz 
oposición del Presidente; le habló con entera franqueza 
a Santa Cruz, de la oposición que había encontrado en 
Bolivia el pacto confederal; que el descontento era ge- 
neral y se temía un trastorno del orden publico; inter- 
cedió en favor del General López, contra quien es- 
taba furioso el Protector; durante su gobierno, no hu- 
bieron persecuciones ni destierros. . 

Hombre de carácter, firme en si^s convenciones, 
razón tuvo para decir: "No sé sf por desgracia o fe- 
licidad, la naturaleza no me hizo de cera como a otros 
hombres, que se amoldan a todo, y que a cada minuto 
cambian de principios, de afecciones y de. lenguaje. 
En Bolivia todos conocen mejor que yo, hombres que 
han servido con la misma lealtad y celo, al rey absolu- 
to, al rey constitucional, otra vez ai absoluto, a sus vi- 
ciris de Lima, a la patria que se llamó vieja, a la cons- 
titución vitalicia, a la administración Santa Cruz y por 
fin a la restauración, siempre dando la ley." (i) ^ 

A¿reda-Galvo 

Revolución por BaUiviáa en Potosi 
38deJnUodel841 

El General José Ballivián, contaba con numerosos 
amigos en todos los centros de la República que, traba- 
jaban por su exaltación a la primera magistratura. 
Los de Potosí encabezados por José Pinto y de acuerdo 
con el Dr. Mariano Serrano, que debía secundar el mo- 
vimiento en Sucre, hicieron la proclamación de Presi- 
dente de la República en favor del futuro héroe de In- 

(i) Mi proscripción y mi defensa. Sucre 1840. 
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gavi. Inmediatamente-reunieron gente y los armaron, 
pero Agreda que en Cochabamba se encargó del ejerci- 
cio del poder mientras venía Santa Cruz de Quito, se 
dirigió contra los revolucionarios de Potosí, que se dis- 
persaron a su aproximación. A la caida de la regene- 
ración volvieron a proclamar a Ballivián en el comicio 
reunido por el vecindario, siendo elegido Prefecto, 
Pinto. • 

ReToinoión^n Snore porBalliviám 
24 de julio de 1841 

Reunido el comicio como de práctica en todos los 
pronunciamientos, fué proclamado Presidente Ballivián, 
y José María Serrano, nombrado provisoriamente jefe 
del Estado en auciencia del electo. Serrano en oficio 
de 25 de julio, anunció a Ballivián su proclamación he- 
cha por todas las clases sociales y que apresurara su 
viaje. Es el diputado que en 1839, ^1 tener conoci- 
miento de la rebelión de Ballivián en La Paz, le llamó: 
César de ppdte y barro. Lograron reunir una columna 
de 300 hombres, que condujo Serrano a Potobi, corrien 
do la misma suerte que los revolucionarios de la Vitla 
Imperial, 

José Mariano Serrano, nació en la ciudad de Chu- 
quisaca, y fué abogado de la Audiencia de Charcas. 
Ingresó a la causa de la patria en iSoQ.viéndose obliga- 
do a retirarse a la Argentina, asistió como diputado por 
Charcas al Congreso del Tucumán, incorporándose 
previo juramento de estilo el 15 de enero de 1815. 
Después de larga y penosa emigración regresó en 1825 
como secretario del General Arenales. 

Asistió al primer Congreso ^de Bolivia convocada 
por el General Sucre, como representante de su país 
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natal, siendo honrado por la Cámara con la Presiden- 
cia. Es autor del acta déla independencia del Alto 
Perú, (Lanzándose furioso el león de Iberia, etc.) La 
primera misión diplomática al Río de la Plata fué confe- 
rido a Serrano a fmes de 1825, en Buenos Aires apenas 
fué recibido en carácter confidencial, regresando sin ha- 
ber obtenido nada. En 9 de diciembre de 1834, celebró 
un Tratado de Comercio con el Encargado de Francia 
Buchet Martigne. 

Ministro de la Corte Suprema, Diputado y Pre- 
sidente del Congreso de 1839, Velasco le delegó el 
mando supremo en 13 de julio 1839 P^^a ponerse en 
campaña contra Ballivián que se había sublevado, y 
ejerció el cargo hasta el 9 de octubre del mismo año. 

Como orador era bombástico, scí dice, que sus dis- 
cursos los trabajaba en el silencio de su. gabinete, con 
mucho cuidado. Como juez, probo e incorruptible. 

Revolnoión en Cobija por Ballivián 
26 de jnlio de 1841 

A las cuatro déla tarde,don Andrés María Torrico, 
Prefecto del Departamento, reunió al vecindario en su 
habitación y proclamó al General José Ballivián, Pre- 
sidente de la República, los concurrentes nombraron 
Prefecto a Félix Valdivieso y levantaron el acta de 
estilo. 

Cobija, la capital del departamento, era diminuta 
población, sus vecinos ocupados del comercio, no eran 
muy. aficionados a la política, asi que el movimiento 
se realizó sin desgracia alguna que lamentar, al contra, 
rio de otras poblaciones, donde los motines eran regue- 
ros de sangre, desolación y tuto. 
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Al dia siguiente, Torrico, dirigía a Ballivián, el si- 
guiente oficio: cExmo señor — Tengo el. honor de poner 
en las respetables manos de V. E. el acta popular de 
este distrito litoral, que en las circunstancias difíciles 
en que se halla Bolivia, la patria de V. E. lo ha invo- 
cado para que la salve de la división que ha empeza- 
do a desgarrar sus entrañas y de la invasión extran je 
ra que la amenaza, para curar las heridas y dolorosas 
huellas que abrieron en su seno la intolerancia y las 
persecuciones y para que conduzca V. E. por el glorio- 
so sendero por el que empezó su carrera esta patria 
desafortunada. El distrito litoral cuya existencia está 
intimamente identificado con la independencia de Boli- 
via, se felicita de su elección, por que al hacerla ha 
creído que V. E. consagrado a promover los intereses 
meramente bolivianos, restituyera a los pueblos la 
paz, como la base de su felicidad y les ofrecerá garan- 
tías sólidas de seguridad, de verdadera libertad y dé 
estricta justicia y procurara remover con mano segura 
los estorbos ^que los celos y ojeriza han opuesto cons- 
tantemente a la exaltación y la prosperidad del único 
puerto nacional — Dios gua. a V. E.— AnJiéi María 
Torrico». 

Andrés Mafia Torrico, nacido en Cochabamba, 
abogado distinguido, orador de palabra ardiente y lógi- 
ca vigorosa. Rector del Colegio de Cochabamba, dipu- 
tado al Congreso de 1831 por su ciudad natal. La le- 
gislatura de 1833 ordenó la reforma del Código Penal, 
siendo Torrico uno de los miembros de la comisión para 
el efecto. Senador por el departamento de Cocha- 
bamba, Secretario General de Santa Cruz, fué el di^ 
rector secreto de la Asamblea de Siéuani. En el Con- 
greso de 1838, uno de los oradores del gobierno que 
defendió el pacto confederal de Tacna, viéndose abru- 
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mado por la mayoria a pesar de su elocuencia. Amigo 
de Calvo, este lo nombró Ministro de Gobierno y Reía- 
Clones Exteriores en 11 de diciembre de i837,ca yendo 
con el Protector. 

Prefecto de Cobija, donde se pronunció por Balü- 
vián. Dejó el puerto y se encontró con Calvo en el 
poder,este lo nombró su Secretario General y le enco- 
mendó la misión de abrir negociaciones con Gamarra, 
que amenazaba con su invasión, protestando que Bo- 
livia no trataría de restablecer la Confederación, no 
consiguiendo nada se dirigió ante Ballivián, con quien 
tOvo su conferencia en el Desaguadero, en esto se des- 
plomó la Regeneración. 

Velasco en su último periodo, le encomendó el por- 
tafolio de Hacienda en 9 de mayo de 1848. Ministro 
de la Corte Suprema, y su Presidente en t868. Murió 
en Sucre. 

Revolnoión en Santa Cnu por Ballivián 
tOdeJnliode 1841 

Como digimos al hablar de la revolución realizada 
por los proscritos en Santa Cruz por el Protector, y 
fastidiados por la conducta del Prefecto Moreno,realiza- 
ron en favot- de Balíivián. Puestos de acuerdo los 
jefes: Pérez con varios oficiales sorprendió el cuartel, 
y Éspinoza con otros capturó al Prefecto, Se apode- 
raron de 2000 mil fusilen, 4 piezas de artillería y bas^ 
tante munición; reunido el comicio de costumbre fué 
proclamado Balíivián Presidente provisorio, descono- 
cida la autoridad de Calvo^ asi como la Constitución de 
1839: Siendo firmada el ácti de e^ilo por todo el ^e- 
cindarío. 

Los revolucionarios reunieron gente y formaron 
cuerpos para conducirlos a Cochabamba; pero les faltó 

6 
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dinero y se vieron obligados a disolverlos. Todos los 
proscritos tomaron el camino en dirección a La Paz, 
donde se encontraba ya el General Ballivián. 



2 d« «costo d« 1841 



Bajo las inspiraciones del General Ó* Connor, el 
pueblo de Tarija se pronunció en favor de Ballivián, 
considerado en esos momentos como el ánico de salvar 
la situación del pais, amenazada por una invasión ex- 
tranjera. Reunido el comicio fué proclamado Balliviíh 
y nombrado Prefecto el General inspirador de la revo- 
lución. 

Francisco Burdentt O' Connota nació en York (Ir- 
landia,el 12 de julio de 1791. Tomó parte en la revolu- 
ción colombiana por la independencia al lado de Bolívar, 
y alcanzó hasta el grado de coronel. En Panamá for- 
mó un cuerpo, con el que vino al Perú en la expedición 
colombiana. 

Combatió en Ayacuchó, como Jefe de Estado Ma- 
yor, sin desmentir su renombrado valor. 

Cuando el General Santa Cruz se dirigió al Perú 
en los asuntos de esa Nación, el General Gamarra le 
presentó la batalla de Yanacocha, favoreciendo la vic- 
toria a las armáis bolivianas, en que O' Connor mani- 
festó serenidad. En Socabaya mandó el centro del 
ejército unido, alcanzada la victoria fué ascendido a 
General de Brigada. Durante esa larga y auda cam- 
pana, su salud se quebrantó sobremanera,por lo que se 
retiró a Tarija. 

Habiendo la Argentina declarado la guerra al Pro- 
^f (qt^r^^el General O' Cpnnor a pesar del mal estado 
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de su salud, concurrió voluntariamente a la acción de 
Montenegro. 

El gobierno restaurador por orden de 27 de febre 
ro de 1839, declaró borrado de la lista militar, lo mis- 
mo que al valiente Braun, sin duda, por que no secun- 
daron los propósitos de Velasco en su ambición. 
^ Este ilustre General, después de haber desempe. 
fiado elevados puestos en la administración, murió en 
Tarija el 5 de octubre de 1851. 

Revolvoite ám VeliMOo en Tnplia 
3 d« agosto do 1841 

El General Velasco asilado en Jujuy, al tener co- 
nocimiento de los sucesos de Bolivia, burlando la vigi 
lancia del General La Valle, aquien había prometido 
Calvo 4000 mil hombres y pertrechos de guerra para 
combatir al tirano Rosas, siempre que estorbase su in- 
greso en el país, se internó y apareció en Tupiza. En 
poco tiempo organizó una fuerza de I2CXD hombres, en 
su mayor parte de caballería, recolectada en Chichas. 
Los vecinos de esa provincia se prestaban cop ia mejor 
buena voluntad para servir de soldados y de esta ma 
ñera desde la época de la. guerra de la independencia 
los guerrilleros formaban sus huestes patriotas, resul- 
tando eximios ginetes, aguerridos y valientes milita- 
res. 

A la noticia de la aparición de Velasco, Agreda 
destacó una columna al mando del capitán Suárez, que 
fué derrotado en San Juan y Palca de Higuera, punto 
situído en la provincia de Cinti, después de esta acción 
parcial y no muy significativa, Velasco abanzó al in- 
terior de la República. 
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Velasco, tendría plena confianza de echar abajo a 
Calvo y recobrar la Presídencia,contando para ello con 
un regular ejército, bien armado y municionado; con ri- 
fles modernos- honoverianos, de doble dotación bala y 
balín. Este armamento tomó en la frontera a los emí* 
grados argentinos que venían huyendo del tirano 
Rosas, a cuya cabeza se hallaba el General Várela, 
traía consigo cinco oficiales, entre ellos al teniente Mi- 
tre; casi todos ellos^ se incorporaron voluntariamente 
en su ejército. Contaba además con jefes distinguidos 
como Rafía, Montero, (i) Saavedra y otros. 

En su marcha al interior el jefe restaurador, se 
convenció por las actas populares, que asi todos los 
pueblos de la república, habían proclamado a BalHvián, 
este-se hallaba en el poder activando la defensa na- 
cionaU ante la actitud de Gamarra. Entonces resolvió 
Velasco desistir de sus propósitos enviando sus fuerzas 
y armamento a Ballivián, desde Sámago, fechada en 
8 de octubre de 1841: Decíale en ese oficio: ca fin de 

(i) Marceliano Montero, era natural de la p/o- 
vincia de Cordillera, departamento de Santa Cruz, muy 
joven ingresó en la causa de la patria, después de la 
sangrienta batalla del Pari en 1817, pasó a la Argen- 
tina a incorporarse al ejército del General San Martin, 
con quien pasó a Chile y después al Perú, habiéndose 
hallado en las batallas'^ de Junín y Ayacucho, y más 
después en las campafías de la Confederación ; con el 
grado de sargento mayor se batió en Ingavi. siendo as- 
cendido a teniente coronel. Un Escuadrón comandado 
por Montero, cargó con furia hacia el sitio dónde se ha- 
llaba Gamarra; este que en ese momento se había re- 
tirado a la choza de un indio, apeándose de su caba- 
llo, entregaba las riendas, a un indio, recibió una des- 
carga cerrada y quedó muerto en el acto, lo mismo que 
su caballo y el indígena. Este valiente militar, siguió 
prestando sus servicios en barios periodos. 
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evitar nuevas disensiones, que causen mayores males 
al pais, y dieran otra vez el triunfo a los secuaces del 
ex 'General Santa Cruz y su resolución de hacer cual- 
quier sacrificio, siempre qqe con él se alcance afianzar 
el orden público y renacer la concordia y armonia entre 
los bolivianos». 

Ballivián lleno de placer le contestó. cLa noble y 
patriótica conducta de Ud., va contribuir eficazmente a 
salvar la patria, poco segura a los invasores;desde hoy 
aseguraremos el éxito de un modo infaHble y continua- 
ré mi retirada hasta que se reúnan todas las tropas que 
están en el Departamento de Potosí; libraremos la pa- 
tria, la haremos respetable, cesarán las injustas pre- 
tensiones del General Gamarra y nos presentaremos 
al mundo dignos de la hija de Bolívar; Ud se llevará de 
gloria acreditando que es un verdadero patriota, que 
respeta la voluntad de los pueblos, y ambos nos pre- 
sentaremos unidos a la Convención Nacional para que 
delibere lo que sea conveniente. ¡Cuántas esperanzas 
lisongeras se presentan hoy mi querido General a 
nuestra vista! Al contemplarlas mi corazón palpita 
de placer y de ternura* Reunamos a todos los bolivia- 
nos, acábense todas las discordias, sirvan ellas de ex- 
periencia para lo futuro y estrechémonos con ios lazos 
de la aníistad, de la sinceridad más pura y no pense- 
mos más que en la patria. Me coloco a lá cabeza de la 
Na'ción, no para ser el jefe de un partido,sino el media- 
dor de todos* Estoy cierto de que el cielo protegerá 
mis intenciones con obsequio de esta patria querida y de 
nosotros. Deseo que Ud. las conozca intimamente 
y deseo estrecharlo en mis brazos, si Ud quiere venir 
a buscarmie. 

cPuede Ud. hacer lo que guste y lo que crea más 
conveniente; en el ejército ocupará Ud. el lugar que le 



Digitized by VjOOQIC 



46 LAS REVOLUCIONES 

corresponde, y ert cualquier parte a donde quiera Ud. 
dirigirse lo misnio;dejo, pues,a su elección que haga lo 
que le parezca más oportuno». 

Velasco, le contestó, haciendo fervientes votos 
por el triunfo de la causa nacional y que optaba por 
retirarse de nuevo a la República Argentina. Ballivián 
le envió de su ayudante a su sobrino Antonio Velasco. 

Velasco tomó el camino de la Argentina, estable- 
ciéndose en la ciudad de Salta. 

R«Tol«oÍte «B CUi€h«lMi»it« por BalÜTláa 
11 d«Mptiem1nr« ám 1841 

En la noche de la indicada fecha el teniente coro- 
nel Satisábai^ decidido balivianista, capitaneando a un 
grupo de ciudadanos y algunos estudiantes, atacó de- 
nodadamente el cuartel. Apercibida la tropa hizo un 
fuego mortífero sobre los revolucionarios: sucumbieron 
los estudiantes Sanduesa y García, asi como un arte- 
sano que fué hecho pedazos^ al pretender estorbar el 
disparo de un cañón con su sombrero Los atacantes 
huyeron. 

José Satisdbal.neiááo en la ciudad de Cochabamba, 
muy joven ingresó en la carrera militar: hizo las penosas 
campañas de la confederación, asicendiédolo a teniente 
coronel, era valiente a toda prueba. Desde el ataq\ie 
de Ballivián al puente del Uchumayo, admirado de su 
valor, le llegó a tener un excesivo cariño. y se hizo su 
más decidido partidario. En Ingavi (i8 de noviembre 
de 1841^, mandaba la reserva, con la que completó la 
victoria, mereciendo el ascenso a coronel. Nuestras 
investigaciones han sido infructuosas para descubrir la 
fecha y el lugar en que falleció este valiente coronel. 
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Rerolnoite «b Imi^^ por BalÜTián 
22 d« MptiMB^M de 1841 

El batallón s""., cuyo jefe era el teniente coronel 
Juan Prudencio, se hallaba acantonado en Laja distan- 
te seis leguas de La Paz, perteneciente a la provincia 
de OmasuyoSy cuando en la indicada fecha, se pronun- 
ció por Baliivián aclamándole Presidente de la Repúbli- 
ca. Se dirigió a Tiahuanacu a esperar al General que 
debía venir del Perú, efectivamente arribó el 27 del 
mismo mes, asumió el mando de la República, por de- 
creto de la misma fecha: declaró nulas las constitucio- 
nes de 1834 y 1839, como insuficientes para hacer la 
ventura pública y tachadas de ilegales por las actas po- 
pulares. 

El mismo dia la ciudad de La Paz en su comicio 
convocado por José Hermenegildo Guerra, hizo la pro- 
clamación en favor de Baliivián, siendo nombrado Pre- 
fecto del Departamento el autor de la convocatoria del 
comicio* 

El 3 de octubre arribó el General Baliivián a La 
Paz, en medio de una manifestación delirante de júbilo: 
'^ha sido recibido como un verdadero libertador, y es 
imposible esplicar exactamente la noble y enérgica ex- 
presión con que el pueblo paceffo, ha manifestado sus 
votos en esta plausible ocasión'% decía el Eco de Bdi» 
via, en su NP 2. 

Al tener conocimiento en La Paz, que el invasor 
Gansarra había internádose en la república, el dia 7 de 
octubre a las 4 de la tarde se reunieron en el salón de 
la Universidad las corporaciones of iciales,lo más grana» 
do de la sociedad, en una palabra el pueblo todo,, para 
protestar solemne y enérgicamente contra la alevosía 
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del Generalísimo peruano. El acta« contiene los nom- 
bres de los más distinguidos paceños, por su posición 
social, su fortuna y su inteligencia. 

Motín en Snore por V«l«soo 
86 d« MptlMB^M d« 1841 

Muchísimos individuos^ en su mayor parte gente 
de la plebe, capitaneados por Vega y Ortiz,reünidos en 
la Recoleta, atacaron el cuartel de la ciudad, donde 
existia una pequeña guarnición que después de un vivo 
fuego por ambas partes, lograron los atacantes hacerse 
dueños de la plaza. 

Llamaron a Velasco, más este en su marcha al in- 
terior, recibió las actas populares que nombraban Pre- 
sidente a Ballivián, y en vista de que el invasor Gama- 
rra amenazaba de cerca a la República, contuvo el mo- 
vimiento, enviando las fuerzas que le obedecían al lla- 
mado por los pueblos, por su oficio de 8 de octubre de 
1841, firmado en Sámago, retirándose a Yavi. 

Los partidarios de Velasco, en su tenacidad de 
querer colocar a su jefe en el poder, no preveían la 
guerra civil, tenaz y sangrienta^que hubiera tenido lu- 
gar entre Ballivián y el jefe restaurador de lo que hu* 
biera aprovechado Gamarra, para soguzgar, imponer su 
voluntad y talvez para dividir a Solivia, arrebantán* 
dolé el Departamento de La Paz, Un curioso docu 
mentó trascribimos referente a la revolución chuquisa- 
quena por Velasco cSucre 27 de septiembre de 1841— 
Sr. Dn. Tomás Bravo— Querido amigo^El día jueves 
bajan de la Recoleta daodo tiros y vivándd a Vellasco. 
Del choque con los soldados de la géndaníieria, dicen 
que hay muchos cholos muertos y heridos. ' 

Digitized by VjOOQ le 



DE BOLIVIA 49 



cMandaron con un Daza pliegos a Velasco que a 
contestado se va a Yavi y no quiere. Antrinado sus 
partidarios, dicen cobarde,con susjvalientes Chicheños 
ubieran derrotado a Pepe (José Ballivián). Con Ve- 
lasco no había miedo a Gámarra que hace la guerra a 
Santa Cruz y sus partidario^, están enojados con el 
4:hancaco (Velasco). La terciaba me a repetido, etc. — 
José Barra.» (i) 

M oün en Sucre pc^ Velasco 
fO deetnbrede 1841 

Los sucrenses, en especial la plebe, deliraban con 
Velasco, para ellos el único digno de regir los destinos 
■de la Patria era el General bonachón; así que la plebe 
asaltó el cuartel donde existia una pequeña guarnición, 
haciéndose dueños de la situación; pero.se hallaban dis 
puestos a cometer excesos, como que ya saquearon la 
casa del comerciante Michel. 

El General Urdininea, Jefe Superior del Sudque se 
hallaba en Potosí, a la noticia de los desórdenes acae- 
cidos en la capital, destacó una columna compuesta de 
caballería e infantería a las órdenes del coronel Manuel 
Carrasco. A la aproximación de éste a las inmediacio 
nes de las ciudad, el 24 de octubre de 1 841, el popula 
-cho se opoderó del campanario de la catedral y empesó 
a tocar arrebato. Carrasco envió de parlamentario a 
tin jefe y un ordenanza, haciéndoles comprender que su 
ntiáión era dé paz; más los cholos que no conocían los 
tisos dé la guerfa hirieron al jefe y mataron al or- 
denanza. Entonces Carrasco lanzó su caballería so- 

(1) Copia exacta, tomada del archivo de don Car- 
los Bravo. Cartas. N ? 7. 
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bre las turbas que hicieron poca resistencia. Los sol- 
dados lancearon a cuantos encontraron en las calles: 
fué una verdadera matanza. 

Con este último hecho, la opinión nacional toda 
quedó uniformada a favor de Ballivián, por que él ene- 
migo iba pisando las puertas de la patria, (i) 

"Gran victoria en los campob de Injavi— Repú- 
blica Boliviana. — General en Jefe. — Campo de batalla 
al frente de Viacha, i8 de noviembre de 1841 a horas 
dos de la tarde . 

'•A. S. G. el Prefecto ilel Departamento de La Paz. 
—Señor: — Acaba de cumplir el Ejército de mi mando con 
el deber más sagrado que la naturaleza impuso al hom- 
bre: salvar a su patria déla conquista, de la humillación 
y de la esclavitud] en cincuenta minutos de un ataque 
impetuoso, en que se comprometieron tres armas a la 
vez, hicieron conocer los bolivianos que nacieron libres 
y que la independencia de su patria no será jamás nun- 
ca arrebatada. A presencia de los dos gigantes del- 
nuevo mundo, el Illimani y el Illampu y sobre los lla- 
nos de la ciudad de La Paz, ha tenido lugar a las doce 
de este día la célebre batalla que acaba de poner a dis- 



(i) La Paz protestó solemnemente por la inva- 
sión de Gamarra, el 7 de octubre de 1841. El nuevo 
Presidente llamó en torno del pabellón nacional a todos 
los bolivianos para repeler al aleve invasor que por se- 
gunda vez hollaba el suelo sagrado de la patria. Todos 
corrieron a tomar las armas y rodearon al nuevo Jefe 
del Estado, este una vez concluido los preparativos, 
abrió la campaña y tuvo la gloria de alcanzar una vic- 
toria completa en los campos de Ingavi el 18 de no- 
viembre de 1841, donde pagó con su vida el Genera- 
lísimo Gamarra su atroz osadía., 
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posición del ejército boliviano a todos los Generales, je- 
fes y oficiales, tropa, cañones, armamentos y banderas 
que el invasor condujo al sagrado suelo boliviano. 

"Ha quedado muerto en el campo de batalla, el 
General Gamarra, él ha encontrado -su sepulcro en el 
suelo boliviano que insultó: Sobre éste se colocará una 
pirámide que sirva de recuerdo a los invasores que al- 
guna vez pudieran intentar profanar la «tierra sagrada 
del gran Bolívar. 

'"En tanto que se recojen los datos necesarios para 
remitir el detalle de la batalla, sírvase trasmitir este 
parte a todas las provincias de su departamento, ha- 
ciendo que se publique por bando para el gozo general 
de todos los bolivianos. — Dios guarde a V. G. — José 
Ballivián. " 

Antes de esta gloriosa victoria, tuvo lugar la 
acción de Mecapaca el 22 de octubre de i84i,a la apro- 
ximación de Gamarra a La Paz, las autoridades se re- 
tiraron a Mecapaca. El invasor ocupó la ciudad el 3 de 
octubre de 1841, nombró de Prefecto a Juan Bautista 
Zubiaga [cuzqueño] y de Intendente a Juan Sandoval, 
Destacó sobre Mecapaca el batallón Legión y un Es- 
cuadrón de caballería al mando delGeneral Miguel San 
Román, en la creencia de que existía armamento en 
aquel lugar y hostilizar a las autoridades. 

Ballivián al recibir la noticia en Tovoco, envío 
cuatro compañías del batallón 5 y una mitad de Cora- 
ceros, al mando del coronel Bisilio Herrera [alias Ze- 
peta], coa orden expresa de tomar la retaguardia al 
enemigo, cortarle la retirada; batirlo si se podía, o dis- 
persar sus fuerzas en retirada. Herrera trató de sor- 
prender al enemigo, pero este anoticiado, trasladó sus 
fuerzas a lasalturas de Haguirkatu^ posición ine^^pugna- 
-ble, peñascos cubfertas de arbustos espinosos que im- 
pedían la vista desdéla encajonada playia de Mecapaca. 
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Los bolivianos en su entusiasmo il orden de ata - 
que^ comenzaron el ascenso en desorden ante un fueg» 
mortífero de fusileria,trepando por entre riscos y pedro* 
nes, luchando contra las maleaas y deleniédose cada 
cual como podia para hacer fuego hacia la altura con 
todo vigor. San Roman^ creyéndose perdido^ en su ca- 
ballo en pelo, emprendió la fuga hasta La Paz. 

Después de dos horas y cuarto de combate, Herre- 
ra viendo imposible tomar la altura mandó tocar retira- 
da, lo que no oyeron los soldados y siguieron peleando. 
Sucumbieron en la acción 7g de tropa y 3 oficiales. 
El enemigo perdió mis de las tres partes de su fuerza 
entre muertos y heridos, y algunos prisioneros. 

Ballivián lo recibió furioso al pobre Herrera, le di6 
de latigazos y le trafó de bruto^ a lo que le respondía: 
usted es más bruto, que me ha mandado usted^ sabiendo 

que era bruto^ pero repuesto de su cólera lo abrazó y 
y le dio el comando de otro cuerpo. 

Vasilic' Berrera^ era natural del Cuzco, «n i8a6^ 
cuando*el General Sucre organizó el Batallón Constitu- 
cional 2"* de La Paz, fué teniente de ese cuerpo, habien- 
do ascendido a coronel, y mandaba el 'batallón 5'^. 
cuando fué derrotado . 



Gobierno de Ballivián 



El General Santa Ctuz desde Quito, dónete rMi* 
dia, dirigía una vasta conspiMrci4n tn toditilRcpAbltea,. 
los cuerpos de guarnición situados en los departamm-^ 
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tos estaban contaminados con la revolución, después 
de victimado el Presidente proclamarían el ex Protec- 
tor, con cuya noticia desembarcaría en el Sud del Perú 
para venir a tomar posesión del mando. 

Debía realizar el movimiento en La Paz, Carrasco, 
Pérez en Oruro, Aguilar en Cochabamba, Agreda en 
Sucre y Goytia en Potosí. El ministro residente en 
Chi|e, Olafíeta» obstaculizó el desembarco de los dos 
últimos que emigrados en esa república habían tomado 
pasaje en el Edmon, estando ya a bordo fueron extraidos 
por orden de las autoridades. 

Entonces acordaron que el teniente coronel José 
María Aguilar, iniciase el movimiento en Sucre, debien- 
do ser secundada en las demás capitales por los parien- 
tes y amigos de Santa Cruz; el cual había enviado li- 
branzas en dinero, despachos y ascensos militares en 
blanco. En momentos de realizarse la revolución, el 
sargento de guardia que debía concurrir a la ejecución, 
rebeló todo el secreto de la conspiración . 

Aprehendidos los sindicados, Aguilar rebeló todo el 
plan revolucionario, a condición de que se le salvara la 
vida, el teniente García hizo la misma denuncia en Po* 
tosí, refiriéndose a Isidro Gámez« uno de los conjurados. 

Abierto el juicio militar, se organizaron seis proce- 
sos. El primero se inició el n de febrero, el 14 se 
pronunció sentencia de pena capital contra Felipe Ara^ 
mayo y Pedro Cardozo, que fueron ejecutados el mis- 
mo día. Otro juicio se inició el 14 del mismo mes, 
dando por resultado dos días después, el fusilamiento 
de Tomis Herrera, José María Blanco y Juan de Dios 
Cossio. El 3 de marzo fueron conducidos al patíbulo 
en Oruro, i<sl teniente coronel Fructuoso Pefia [sobrino 
de Santa Cruz] e isidro Cinoez. 
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Salvaron del patíbulo Aguilar y Manuel Romécín, 
por haber rebelado tode el plan-revolucionario, hablen 
doseles conmutado la pena con la de lo años de presi- 
dio, debiendo ser conducidos a Mojos. El héroe de In 
gavi, sintió vacilar su poder, no puJo contener su irri- 
tación y por eso le faltó clemencia, (i ) 

Santa Cruz desde el nacimiento de la República de 
Bolivia quiso gobernar a su Patria y logró sus aspira- 
ciones, de suerte que, su caida le fué dolorosísima. En 
1827 a su agente Angiada le mandaba cartas para José 
Ballivián, para el teniente coronel Manuel Santiago Gó- 
mez, para el mayor José Molina, instándoles para una 
revuelta. (2) 

Esas ejecuciones exasperaron a Santa Cruz, que 
determinó dejar Quito, para internarse a Bolivia. Se 
embarcó en Guayaquil a fines de agosto de 1843 ^" ^^ 
bergartín-goleta peruano El *Vaqueie, cuyo comandante 
Federico Elmes, se había comprometido a traerlo. El 
7 de septiembre tocó en Lambayeque, a mediados de 
octubre se hallaba en la desierta caleta de Camarones, 
y en un momento dado desembarcó; tomando unas mu - 
las que un arriero, convenido de antemano le habia lie 
vado, tomó el camino del Tacora, sin que de ello se 
hubiera apercibido el comandante Zaldivar, que vigila- 
ba aíjuella parte de la costa, acediada a la sazón por las 
fuerzas navales del gobierno de Vivanco, contra la Jun- 
ta revolucionaria que presidian Nieto y Castilla. La 
aparición de Santa Cruz, causó gran alarma en las Can- 
il ) Un estracto de estos procesos se ha. publica 
do en Sucre en 1843, en la Imprenta de Beeche y C. 

(2) Suplemento a ''El Cóndor" N^ 87 
Fueron sometidos a juicio Angiada, Gómez y Mo- 
lina, los que lograron fugarse al Perú. 
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cillerías del Perú, Bolivia y Chile, que entraron en 
acuerdos para capturarlo, despacharon destacamentos 
la Junta, V ¡vaneo, Ballivián y Chile su escuadra. 

Mientras la confusión de los enemigos del ex-Pro- 
tector, este viajaba sigilosamente por caminos extra- 
viados, en dirección a su patria. La noche del dos de 
noviembre, a lis once fué apresado por una partida 
peruana, en la cordillera del río Laoca, y conducido a la 
hacienda- de Santa Catalina en Tacna. El vecindario 
de esta ciudad en todas sus clases sociales manifestó 
un profundo sentimiento, por que fué siempre muy es- 
tirrado por los tacneños. 

La discusión de los gobiernos fué ardiente para 
disponer de la suerte del ilustre prisionero. El gobier- 
no de Chile había instruido a su Cónsul en Tacna para 
que solicitase la entrega del cautivo, a ftn de conser- 
varlo en mejor seguridad, allí donde no tenia partidarios 
ni familia. Alegaba todavía más de que, Santa Cruz 
era un perturbador, que estaba mal mirado por las gen- 
tes de estos pueblos (siendo asi que tenia numerosos 
partidarios en ambos países) y que por lo tanto habia 
lugar a la extradicción. Pareciéndoie a la Junta no ser 
conveniente introducir al General Santa Cruz al Perú 
ni a Bolivia en ninguna manera, resolvió entregarlo a 
Chile, cuyo gobierno ya tenia listo en Arica la fragata 
CMle en la cual fué embarcado y trasladado a Talca- 
huano, de donde lo trasladaron a Chillan. 

En su duro cautiverio durante e! año 1844 y parte 
de 1845, soportó los mayores* sufrimientos. La vigi. 
lancia incesante de la policía que no le dejaba un mo- 
mento de reposo; la violación de su correspondencia: 
hubo grosería en el tratamiento o acaso llegó a temer 
por su vida. Su situación se ^izo insoportable. 
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Llamó la atención de las potencias extranje- 
ras. El Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador 
don Benigno Malo, pasó un oficio al gobierno de Chile, 
fecha 22 de mayo de 1844» en el que decía: cEl Ecua- 
dor que ha inscrito el nombre de Santa Cruz en la lista 
de sus Generales,era natural que manifestase, cómo lo 
ha hecho, nobles impulsos y nueva inquietud por el 
tenebroso e incierto porvenir que le preparaba un con- 
venio, de insólito temor. Juzga mi gobierno, como debe 
suponer, que tal residencia no puede tener por objeto 
privar al General Santa Cruz de su libertad; pues ni 
las teorías conservadoras de orden social, ni las leyes 
de la guerra, ni el juicio de la posteridad, podrían jamás 
consagrar el principio de que un gobierno negocie con 
otro la entrega y esclavitud de un hombre, que si en 
otro tiempo fué un poder hostil, no es en el día sino 
una individualidad que vive de lo pasado. 

El gobierno de Chile, contestó: cLo que ha pre- 
cedido a la confinación de Santa Cruz en Chillan, no 
presenta ciertamente los negros caracteres con que 
pinta V. E" esos hechos. • Levantar un decreto de pros- 
cripción y sustituir a él providencias temporales, de 
seguridad, suficientemente justificadas, aún por el pe- 
ligro de Bolivia sola, fué un acto laudable de huma- 
nidad y de clemencia en la Junta Gubernativa del Perú; 
y en haber contribuido Chile por su parte a llevar a 
efecto esas providencias, nada diviso que infrinja tos 
preceptos de la moral más estricta». 

La prensa de Montevideo, lamentaba la suerte del 
General Santa Cruz,y El Nacional invitaba a todas las 
secciones de Sud América a secundar la noble actitud 
del Gobierno ecuatoriano. 

Gonzalo Bulnes, hijo del vencedor de Yungay, há 
tratado de desmentir 1^ sufrimientos de Santa Cruz en 
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Chillan, afirmando que el Gran Mariscal, no estuvo 
mal tratado, que el gobierno chileno, se preocupó de 
proporcionarle todas las comodidades necesarias, orde- 
nando se tomase para él la mejor casa, se le sirviera 
buena mesa y abundante con los^ mejores vinos fran- 
ceses y que se le dejase distraerse; de tal nr.odo que el 
cautivo tenia libertad aún para salir a cazar por los al- 
rrededores, a lo cual parece que era muy aficionado, 
por las noches se jugaba en su casa a la malilla y otros 
pasatiempos a los que acudían los personajes más res- 
petables de la localidad». 

. Esas afirmaciones no parecen exactas,cuando San- 
ta Cruz se quejaba contra sus carceleros, logrando in 
teresar en su favor a los gobiernos de Francia e Ingla- 
terra. Al primero la esposa del General habia dirigi 
do dos cartas, una para el rey Luís Felipe y otra para 
el Ministro M. Guizot, estos interpelaron al Encargado 
de Chile en París, Rosales, el que les significó que 
Santa Cruz, estaba muy bien tratado. 

El gobierno británico- obró con más energía, ins- 
truyó a su ministro en Lima M. Pitt Adams para que 
intercediera en favor del cautivo. Este en 4 de julio 
de 1845 ^Üo al Ministro: cHe recibido instrucciones de 
Su muy Grande Magestad por las qué consta que la 
Reyna compadece sinceramente los infortunios que han 
caído sobre ese distinguido individuo, S, M. intercede 
por él» etc. 

El Ministro inglés residente en Chile, M. John 
Walpole, con fecha 24 de agosto de 1845, airígió ^^ Mi- 
nistro el siguiente oficio: cCon referencia a una con- 
versación habida entre el infrascrito y el Ministro de 
Relaciones Exteriores, tocante al destino futuro del Ge- 
neral Sante Cruz, el infrascrito tiene el honor de anun- 
ciar el recibo de otra comunicación por parte de su Gp- 

8 
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bierno, en que es requerido a emplear su mediación 
con el Gobierno chileno para inducirlo a suavizar el ri- 
guroso tratamiento y poner término a las molestias que 
sufre en su salud el General Santa Cruz#. 

cEl infrascrito en consecuencia tiene el honor de 
suplicar a S. E. don Manuel Mont que indusca a su 
Gobierno a adoptar la humana y sabia política de po- 
ner al General Santa Cruz en libertad, si esto es in- 
compatible con los intereses y tranquilidad de los Esta- 
dos de Sud América, dé al menos las órdenes para que 
no se use con él ninguna restricción innecesaria y para 
que su confinación sea lo menos perjudicial posible á su 
salud y comodidad. El infrascrito, etc. Fohn Walpole». 

Confundido el gobierno de la Moneda con las po« 
derosas mediaciones, invitó al del Perú y Bolivia a tra- 
tar del asunto radicando las negociaciones en Santiago. 
Para el efecto fueron acreditados los ministros respec- 
tivos: Por Bolivia, Joaquín Aguirre, por el Perú, Beni- 
to Lazo y por Chile Manuel Mont, los que en 7 de 
octubre de 184;, acordaron ios artículos: don Andrés 
Santa Cruz se trasladará inmediatamente a Europa^ 
donde residirá seis años desde la fecha de su salida con 
destino a un puerto europeo, y durante este espacio de 
tiempo no podrá volver a ningún punto de la América 
del Sud sin el consentimiento unánime de los tres go- 
biernos de Bolivia, Chile y del Perú. Por el segundo 
Bolivia le devuelve sus bienes, p«r el tercero Bolivia 
le dá una pensión anual de 6 mil pesos. 

Puesto en libertad el General Santa Cruz, a fines 
de 1845, se embarcó en un buque inglés, con dirección 
a Europa, por la vía de Magallanes. 

En 1855 debían realizarse en Bolivia las elecciones 
para Presidente, a esa lisa concurrió Santa Cruz desde 
Europa, lanzando su candidatura Se vino a la Argén- 
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tina, situándose en Salta, en espera del resultado, 
vencido volvió a Francia,y no volvió nriás a su patria. 

Los restauradores le pintaron con los más feos co- 
lores, pero, no, Bolivia debe estar orgullosa de su Gran 
Mariscal, de genio organizador, no descuidó nada: legis- 
lación, instrucción, hacienda, ejército. Si su pensa- 
miento de hacer de dos naciones un gran Estado, se 
hubiera realizado por medios legales y legítimos, ha- 
bría sido grandioso: pero él empleo las armas, corrió 
sangre y fracasó su sueño dorado. 

Conspiración pemana oontra Ballivián 
' 1841 

E! General Ramón Castilla, (i) Presidente del Pe- 
rú, acreditó en carácter de Encargado de Negocios a 
don Pedro Astete, pero la conducta de este, se resen- 



(i) Castilla, vencido en Ingavi y que había su- 
frido ultrajes cuando cayó prisionero, en el fondo de su 
alma pensaba en una venganza contra Baliivián. Ha- 
biendo escapado del campo de Ingavi, fué tomado por el 
corregidor de Calamarca, cerca del Pan de Azúcar, el 
que le mandó amarrar con una soga y lo remitió a pié, 
custodiado por dos soldados a cargo de un oficial Ga- 
larza, que en el trayecto le robó su hermoso anillo. 

A las cinco de la tarde llegava a! campamento, 
4:uando Baliivián, rodeado del estado mayor, se hallaba 
a caballo. Al verlo se enfureció y con ademán ame- 
nazador le increpó ¿dónde está mi familia? (lashabía 
hecho desterrar). Castilla respondió con altanería: 
¿Cómo seyó? — Levantó Baliivián el brazo y le ame- 
nazó con su látigo. Castilla con ira grito éJRespete Ud. 
mi estado deptisionero». Se interpuso el General Ur- 
dininea, impidiendo que el vencedor consumara al- 
gún ultraje al prisionerot 
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tía de misteriosa, por que trascurrido algún tiempo, no 
iniciaba ninguna gestión, siendo así que, Castilla le 
había asegurado a Ballivián, que venia con instruccio- 
nes completas que este las negava. 

Un doctpr Paredes, peruano, relacionado en Boli- 
via con motivo de su emigración en época anterior, di- 
rigíase a Cochabamba como gerente de una misión sub- 
versiva, cuya ejecución había tomado a su cargo el Pre* 
fecto de Arequipa don Pedro |Cisneros, en connivencia 
con el de Puno, coronel Basagoita. A su paso a 
Cochabamba, en Calliri, fué autor de un homicidio 
involuntario, y con tal» motivo puesto en prisión. 

No obstante ese incidente, daba cuerda a la cons- 
piración, entendiéndose con los crucistas y hasta con 
algunos jefes del ejército para una revolución contra 
Ballivián. Ballivián en su Mensaje al Congreso de 
1847, dice: cGracias a su fidelidad hallábame instruido 
de estos criminales manejos. El coronel Manuel Ca- 
rrasco uno de los solicitados puso en conocimiento del 
Presidente, este ordenó al Prefecto Ugarte, siguiera 
ios pasos de Carrasco y diera* rienda suelta a la cons- 
piración, hasta obtener pruebas suficientes, así fué,que- 
dó descubierta la conspiración. 



Al día siguiente entraba a pié juntamente con los 
demás prisioneros en la vanguardia del vencedor. Fué 
confinado al pueblo de Pojo en la provincia de Mizque. 
Un día se fugaba el prisionero,el cual habiendo sido al- 
canzado en su tentativa de evasión,fué castigado con un 
látigo, por Ortiz, peruano de Lima, este serbia con la 
pluma al coronel Pedro Irigoyen,gobernador de Mizque^ 
que tenia a su cargo al Gexieral Castilla, cel que ape- 
nas elevado al poder, buscaba los medios de satisfa • 
cer su comezón de vengaza». "^ 
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Por prevención de Ballivián, supo el revoluciona - 
rio, que este estaba en posesión de la trama urdida. 

Paredes, viendo el peligro en que habia puesto su 
vida se ««tregó a la fuga. Efectivamente el gobierno 
estaba en posesión de las comunicaciones y la clave 
revolucionaria, bajo la que se entendían con nombres 
supuestos Cisneros y sus agentes desde el Perú. 

Cuando el Ministro Astete fué informado de lo 
ocurrido, pfetestando mal estado de salud abandonó 
precipitadamente el país. Dice el citado Mensaje. cDe- 
r repente pidió con exigencia y repetición sus pasaportes 
sin presentar carta de retiro, alegando motivos de salud 
y personales salió con precipitación de la ciudad de La 
Paz, para el Desaguadero y mandó cortar el puente.» 

Continua hablando el Presidente, en su Men- 
saje. «La gestión de los intereses peruanos, la enco- 
mendó aquí al Vicecónsul de su nación: después de 
la retirada del señor Astete, recibió una carta del 
Excelentísimo señor General, Presidente del Perú, en 
la cual me aseguraba que se ampliaban las instruccio- 
nes a aquel funcionario, para que pudiere negociar un 
tratado de Comercio. Documentos obtenidos con pos- 
terioridad manifiestan que las operaciones del gobierno 
peruano, estaban en contradicción con lo que afirmaba 
S. E. el Presidente.» 

Ante semejantes procedimientos por parte del go- 
bierno peruano, no era posible ya una franca cordia- 
lidad por parte del nuestro, y creyó Ballivián llegado 
el momento de declarar que habia caducado con éftoda 
comuiiicación. Por decreto de 26 de abril de 1847^ 
prohibió no solo el tráfico, sino toda comunicación per- 
sonal y epistolar con el Perú. 
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R#Toiiftoi6n ám Belan «a ObraJM 
6deJ«MÍodel84'7 

El coronel Manuel Isidoro Belzu, destinado ai co- 
mando de una División situada en el Desaguadero en 
reemplazo del General Luis Lara, después de algún 
tiempo vino con licencia, fenecida que fué su licencia 
per m meció aún en la ciudad, falta que causó el enojo 
del Presidente, este le concedió un plazo de tres dias 
para qu sé restituyera a su destino ; más, com o no die- 
ra cumplimiento, fué llamado a palacio, hablaron a 
puerta cerrada, probablemente hubo 'un violento cam- . 
bio de palabras entre dos valientes, 'irritó a Ballivián, 
que lo hizo conducir preso a Obrajes(Villorrio situado a 
la legua de La Paz), con la orden de ser enrolado de úl- 
timo soldado del batallón 59, con su edecán José Hono- 
rato, esto pasó en la tarde del 5 de junio de 1847. 

Belzu, uno de los jefes más distinguidos por su va- 
lor, sus pre.stigios y su honorabilidad, no era capaz de 
resignarse a esta humillación. Pasada la media noche 
tomó el batallón 5*. del que antes había sido su jefe y 
se encaminó a la ciudad. A su paso sorprendió al ba- 
tallón 6**. y puesto a la cabeza de estos dos cuerpos se 
dirigió a ia^plaza. Tomó una compañía y se encami 
nó resueltamente a rendir la guardia de Palacio, que 
estaba al mando del capitán José María Garcia, que 
apercibido del peligro hablan cerrado la puerta por el 
interior. Abierto el Palacio por el edecán Gonzalo Las- 
na, que creyó fuese echada a balasos, no se encontró 
Ballivián. 

El coronel Marfano Ballivián, jefe del 5"", apercibi- 
do de lo ocurrido tomó los t)atallones 10 y 11, y se en- 
caminó sobre las pisadas de Belzu, llegó momento en 
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que éste los tenía formados en la plaza en columna ce- 
rrada. Ballivián que tíabia dividido su fuerza para en- 
trar por tres partes, viendo que le dejaban penetrar, se 
asomó a preguntar qué cuerpo era aquel, le digieron el 
6°, -entonces se encaminó a la puerta de palacio, donde 
encontró a Belzu, que apenas lo reconoció, amartilló su 
pistola que llevaba en la mano y se lo puso al pecho, 
intimándole que echase pié a tierra. Ballivián le dijo: 
"que calaverada es esta?''. La respuestufué la orden 
de arresto en el batallón 5°. Ballivián en su apuro 
lanzó un viva al General Ballivián, como fuese r^^itesta- 
da por toda la tropa, señal de la reacción, Belzu vién- 
dose perdido pidió garantías, y su contendiente lo dejó 
partir sin molestarlo. 

El Presidente apercibido de la sublevación, habla 
escalado el muro interior del palacio, marchándose en un 
caballo prestado al Alto de la ciudad, lugar de donde re- 
gresó al día siguiente, sabiendo que la rebelión había 
terminado. 

Belzu fué buscado con inucitado empeño- Había 
logrado ocultarse en una chiacarilla de Challapampa (i), 
pasando de allí a una casa segura, y saliendo por últi- 
mo disfrazado a la finca Cuyavi, atravezando en balsa 
el Titicaca llegó al Perú en unión del capitán Ignacio 
Villarroel. 

De los pocos oficiales comprometidos en este mo- 
vimiento, fueron aprisionados el capitán Carlos Echazú 

(i) Propiedad de los padres del autor de estas 11 - 
neas. Belzu se había introducido en una pequeña 
grieta, del que fué recogido por el indio Pedro Mamani, 
ocultado y asistido en su choza, mientras daba parte a 
la patrona, y ésta a la familia del coronel. Durante 
su administración Belzu no olvidó los favores del indio, 
y lo protegió con largueza. 
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y el subteniente Rafael Torrelio, que sometidos a con- 
sejo de guerra fueron fusilados el i^ de julio de 1847. 
HHbían logrado evadirse el teniente Mariano Montalvo 
y el subteniente Mariano Arrien. Según la acusación 
déla prensa, Olañeta y Manuel Escobar, fueron los ins- 
tigadores de este atrevido movimiento de Belzu. (i) 

Revolución en Cinti contra BaUivián 
10 de octubre de 1841 

El capitán retirado José Chopitea y el teniente co 
ronel José Manuel Baldivieso, acérrimos velasquistas, 
se introdujeron en la provincia de Cinti, resueltos a 
provocar una revolución en favor de su caudillo, así 
fué que,el primero en Camargo, capital de la provincia, 
y el segundo en el río de San Juan, se apoderaron 
de la persona del gobernador Carmona, reduciéndolo a 
prisión. Inmediatamente comunicaron, a Olañeta y 
Agreda de la revolución estallada, que se hallaban en 
Sucre, más estos no hicieron gran aprecio y entrega- 
ron las comunicaciones al Prefecto. No obstante el 
General Agreda voló al lugar de donde era llamado: se 
le adjuntaron varios oficiales, Soto, Aguilar, Goytia y 
Raña, que exparcidos en las provincias ée Chichas y 
Mizque, con todo interés lograron en pocos días formar 
cinco batallones y tres escuadrones, que bajo las órde- 
nes de Agreda se dirigieron en busca de las fuerzas del 
gobierno. 

José Chopitea^ era nacido en Yampárez (Chuquisa, 
ca), la carrera militar de este capitán parece que data 

(i) El doctor Manuel Bustillos, el médico Ignacio 
Cordero y don Pedro José Iturri que favorecieron a 
Belzu en su fuga, fueron desterrados a Matogroso 
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desde él principio del gobierno de Velasco o sea la res- 
tauración, concurrió a la acción de Ingavi, entre los ofi- 
ciales que componían las fuerzas que le envió Velasco 
a Ballivián. A poco se retiró del servicio, entregándo- 
3e al comercio, hasta que causas de antiguo compañe - 
rismo le obligó a trabajar otra vez por la exaltación del 
General Velasco al poder. 

Revolvoión en Potosí por VoIasoo 
15 do ootniíro do 1841 

El teniente coronel Francisco Barrenechea y Beli- 
sario Antezana, a la cabeza de 2CX) nacionales realiza- 
ron la revolución, desconociendo la autoridad de Balli- 
vián y proclamándolo a Velasco . El prefecto del de- 
partamento, que lo era el anciano General Dámaso Bil- 
bao, convocó* el comicio popular y expresó que Juan 
Gualberto Lagrava, lo invitaba a que dimitiera la auto- 
ridad, sopeña de cargar con las resposabilidades de las 
calamidades sobre vinientes, Bilbao dejó su puesto, 
siendo conducido a Chichas donde se le confinó. 

\ Los partidarios de la Constitución de 1839 Y Vé- 
lasco, reunieron gente en cuanto les fué posible; pero a 
la aproximación de Ballivián, huyeron los revoluciona- 
rios, llevándose los caudales de la casa de moneda, que 
según la versión de aquellos tiempos hacían subir a 
200 o 300 mil pesos. 

Francisco Barrenechea, níLciáo en la Villa imperial 
•de Potosi^militó desde la época de la Confederación ba- 
jo el mando de Santa Cruz, ákanzando el grado de co- 
mandante graduado. Habiendo concurrido a la victo- 
ria de Ingavi, salió herido y fué ascendido al grado in^ 
mediato. El gobierno de 1847, P^^ quien hizo la revo- 
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lución lo ascendió a coronel y le nombró Prefecto del 
Litoral, donde se revolucionó por Belzu en 1848, sirvió 
a este y se retiró a la caída de Cordero, entregándose 
a trabajos profesionales: la minería. Volvió al servi- 
cio con Melgarejo, que lo ascendió a General de Briga- 
da en 20 de febrero de 1868. Vocal de la Gorte Marcial 
en 1870. Murió muy anciano en su ciudad natal en 
1872. 

Revolnoión en Sucre por Velasoo 
11 de ootnbre de 1841 

En la capital la revolución contra Ballivián, fué 
preparada por personajes que le fueron adictos en un 
principio y ejercieron elevados puestos en su adminis- 
tración. La guarnición de Sucre era diminuta, así que 
don Mariano Morales, capitaneando un pequeño grupo 
de catorce hombres, fracc'ón de la guardia nacional, 
proclamó a Velasco, nombrando Comandante General al 
coronel Ruiz, a causa de hallarse la capital en acefalia: 
el Prefecto había buscado su seguridad ocultándose. 

Ruiz, convocó para el día siguiente un comicio po- 
pular, que debía deliberar sobre la suerte del país. La 
reunión revolucionaria fué compuesta de empleados 
que según s€ dice, parte se aproximaron espontánea- 
^mente constreñidos por los insurrectos. La presidió 
Olañeta, estuvieron allí Urcullo, Torrico, Sánchez de 
Velasco, Escobar, después del consabido discurso del 
Presidente, fué desconocida la autoridad de Ballivián y 
proclamado Velasco. Los concurrentes firmaron la 
respectiva acta de estilo como en todo movimiento in| 
surréccionaL • 

Olañeta, que en sus misivas engañaba al Presi- 
dente con tanta falcía (i), es hoy uno de loS jefes de la 

(i) cLa Época Nf 734. 
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revolución. Cuánta inmoralidad política, en esos hom- 
bres de la escuela antigua. Belzu, que conocía las ar- 
timañas de este político de intrigas, no tuvo inconve- 
niente en un decreto, decir: el corrompido de Ola- 
fíeta. 

El doctor Olañeta pudo haber sido un talento, ún 
orador eximio, vibrante, encantador; pero, faltándole 
la moral que forma el carácter de los hombres, ante la 
posteridad se presenta vasio, sin el falso brillo que le 
dieron sus comtemporáneos (i) 

Ballivián viendo la conflaración del Sud se declaró 
en campaña. Nombró Secretario General a don To- 
más Frías, Jefe Superior al General Lara y Jefe de 
Estado Mayor al General Urdininea. Salió de La* Paz 
el 23 de octubre, a la cabeza de los batallones 5, 6, S^y 
II, un Escuadrón de Húzares y dos piezas de artillería 
al mando del teniente coronel Bartolomé Mitre, más 
tarde Presidente de la república Argentina; militar de 
talento y basta ilustración. (2) Dejemos al presidente 
en su viaje a la campaña. 



(i) Carta del doctor Francisco Mariano de Mi- 
randa al doctor C. Olañeta. Quito, imprenta de Go- 
bierno, por J. Campusano, año 1840, 

(2) Bartolomé Mitre,mc\6 en Buenos Aires el 26 de 
junio de 1821. Se educó en Montevideo. Bn 1838 ingre- 
só en el ejército. Vino con el General Várela, huyendo 
del tirano Rosas; incorporado en el ejército boliviano 
se halló en La Lava y Vitichi. A la caida de Ballivián 
se retiró a Chile, volviendo a su país después de la 
i)atallade Monte Caceros (3 de febrero de 1851) que 
<iió fin al gobierno de Rosas. Electo presidente en 
1862 gobernó hasta 1868. F^eriodista, fundó La Epóca^ 
en La Paz, autor de la Historia de Belgrano y de otros 
trabajos importantes, 



Digitized by VjOOQIC 



68 US REVOLUCIONES 

Antes de su partida, asumió la dictadura, procla- 
mó la vigencia de la ley marcial, declaró en estado de 
sitio las poblaciones sublevadas. Dijo en su proclama 
al ejército: cEn todas partes, hombres corrompidos y 
sin patriotismo, venden su pais en los instantes de pe- 
ligro Tienen la libertad en la boca y el crimen ei> 

el corazón .... Traidores oscuros, vienen ahora a po- 
nerlos a los pies del extranjero: vamos pues a casti* 
garlos». 

Digimos que los revoluc¡onarios,.de Potosí al apro- 
ximarse Ballivián se entregaron a la fuga. En 5 de 
noviembre entró en la villa Imperial, donde el Prefecto 
Pareja tuvo la imprudencia de indicarles a tres sujetos 
como a espías, Pedro Villamonte, Matias Avila y Gui- 
llermo Pereyra, que fueron inmediatamente pasados 
por las armas. 

Antes de salir de Potosí, supo el Presidente, que 
los regimientos sublevados marchaban por el camino 
de San Lucas a incorporarse con Agreda en Cinti. Al 
mando del General José Dávalos, destacó una fuerza^ 
la que alcanzó y tomó en Siringamayo al Escuadrón, 
habiendo fugado Rosendi, Carrasco y otros jefes de la 
rebelión. 

Saliendo de Potosí envió una fuerza de vanguar- 
dia contra el enemigo,al mando del General José María 
Silva, que mediante marchas forsadas, en la madruga- 
da del 16 de noviembre, sorprendió el batallón de na- 
cionales en el punto de La Lava^que comandaba el Ge- 
neral Narciso Irigoyen, quedaron en poder del vence- 
dor 300 soldados prisioneros, la caja militar, dos oficia- 
les y sietes soldados muertos. Irigoyen se puso a sal- 
vo, habiendo llegado hasta Cinti, la noche del misma 
día que partió del campo dt la acción; 
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Al General Mariano Ballivián con el batallón 10 
envió a guarnecer La Paz, amenazada por el belcis- 
mo. 

Reunido el ejército en La Lava,emprendió su mar- 
cha esa misma noche hasta las dos de la mañana, en 
que hizo alto en el lugar nombrado Salitral para tomar 
descanso. En ese punto tuvo conocimiento Ballivián, 
que Agreda había pasado la tarde ante'rior. El presi- 
dente levantó el ejército hasta darle alcance en Vitichi 
(pueblo situado a las 22 leguas al S. E. de Potosí)^ 
dond^e apenas llegado Agreda" buscaba posiciones. Esa 
misma tarde, llegaba también Ballivián a las inmedia- 
ciones de Vtichi. 

€ Agreda, había tomado posiciones en todo el fon- 
do de la quebrada, tenia 5 batallones y tres cuerpos de 
caballería: unos parapetados y dominando la cima de 
un cerrito donde estaba situado el panteón. Apenas 
se aproximó Ballivián, se adelantó a reconocer la posi- 
ción del enemigo, entreteniéndole con una guerrilla,or- 
denó que toda la fuerza marchase sobre aquel punto. 
Las dos piezas de artillería, fueron subidas a hombros 
sobre aquellas escarpadas alturas. 

«Después de algunos disparos de artillería, el ba- 
tallón 5 cargó sobre la derecha; el 6 marchó de frente; 
y el 8, a cuya cabeza se hallaba el presidente cargó a 
la bayoneta. 

El combate duró dos horas y media; «desde las ; 
y media hasta las 8 de la noche. Ballivián montaba 
aquel día un caballo tordillo y llevaba una capa roja: 
ios enemigos, gritaban en el ardor de la pelea: al de 
capa colorada: ese es el Presidente (7 de noviembre de^ 
1847). El triunfo de Ballivián, fué completo. Agreda, 
Olafíeta y los demás rebeldes galoparon hacia la Ar- 
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gentina, lo mismo que Velasco, que esperaba el Tesul- 
tado en Cotagaita. 

Según el parte oficial habían quedado en poder del 
gobierno, dos cañones, innumerables prisioneros, heri- 
dos y mucho armamento que aún no ha acabado de 
recojerse por la obscuridad de la noche. Pero según 
comunicaciones particulares las cifras de muertos y 
heridos de ambos contendientes, como no consigna el 
parte oficial, asigna cien bajas entre muertos y heridos 
al que mandaba Ballivián; de manera gue la pérdida, 
seria tal vez el doble en las filas opuestas, asigna 700 
prisioneros y más de mil fusiles tomados en el campo 
de batalla, señalando entre los muertos, al teniente co- 
ronel Rivadeneyra (i) 

El General Prudencio en Tacaquira, después del 
triunfo de Vitichi, destacados en pos de tos Coraceros 
los tomo íntegro. 

El conflicto del Sud habia terminado'con este hecho 
de armas, pero el horizonte del norte se hallaba enca- 
potado y amenazaba nuevos disturbios. 

El General Ballivián envió a Tupiza, cuyo punto 
se hallaba también amenazado, al batallón 1°. de la 
Guardia a cuya cabeza marchó el General José María 
Silva, nombrado Jefe Superior del Sud. 

ReTolnoión en CochaJMwi'ba por Velasoo 
89 de ootniíre de 1841 

El coronel José Rosendi, |que mandaba el Escua- 
drón Coraceros, por orden del gobierno dejó su cantón 



(i) La Época N .*=* 749. 
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de Sipesipe, y antes de llegar a Challa se defeccionó, 
proclamando a Velasco. El Prefecto de Cochabamba 
don José Ugarte y. el Comandante General León Ga- 
lindo, inmediatafnente que tuvieron noticia del motin, 
acuartelaron lo$ batallones de la guardia nacional en el 
palacio prefectura!, enviando al encuentro del jefe re- 
belde, una diputación de dos vecinos respetables, Pe- 
dro Rosas Delgado y Agustín Morales. 

Rosendi, se obligaba a volver al orden si se le da* 
ban garantías, al mismo tiempo que los encargados 
dallan cuenta de su misión, llegaba un parlamentario 
del campo rebelde, intimando rendicióp a la plaza. An- 
tes que este abandonara, se dejaron ver en una de las 
esquinas una mitad del primer Escuadrón, dando vivas 
a Velasco. La contestación fué una descarga que par- 
tió de la azotea del Palacio, que les hizo escapar al ga- 
lope, dejando algunos Coracerpa fuera de combate. 

Al día siguiente al amanecer, el Escuadrón Lan- 
ceros de Punata, logró introducirse en la plaza, en apo- 
yo del gobierno, burlando la vigilancia de las partidas 
enemigas. A pocos momento» intentaron los rebeldes 
un nuevo ataque con más brio a la plaza, siendo recha- 
zados, entonces tomaron el camino con dirección a 
Oruro. 

José Rosendi, nació en el pueblo de Quillacollo, en 
el departamento de Cochabamba. Muy joven ingresó 
en la carrera militar e hizo las campañas de la Confe- 
deración, ascendiendo a comandante. En la batalla de 
Ingavi peleó a la cabeza de un regimiento, siendo as- 
cendido a coronel. Valiente y uno de los mejores je- 
fes de caballería, pues que, la lanza fué su arma predi- 
lecta. Muy eíítimado de Ballivián, aquien debió todo 
su engrandecimiento, lo traisienó de una manera la más 
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fea, sublevando sus regimientos contra el gobierno y 
tratando de tomar la plaza de Cochabamba en favor de 
Velasco, rechazado se retiró y sus cuerpos fueron to- 
mados en Sivingamayo por el General Dorado. Con 
Velasco combatió en la batalla de Yamparáez (6 de di • 
ciembre de 1848), que según el parte oficíai de Beizu, 
fingió pasarse con su Escuadrón a las filas de este, em- 
pesando a lancear por retaguardia al que habia sido co- 
locado. Derrotado huyó & la Argentina; sus continuos 
trabajos revolucionarios ya por Velasco, ya por BaHi- 
vián, son frecuentes: en Cochabamba en 1841, en 
1849 ^^ Tarija ¡muriendo a sus manos el Prefecto Mén- 
dez, en el combate de Santa Bárbara, ilustre guerrillero 
de la independencia, y por ultimo acompañó a Achá en 
su rebelión y derrotado en Sutimarca huyó hasta el 
Perú, Parece que ha muerto allí. 

El Presidente Velasco, envió un Mensaje especial 
al Congreso de 1848, elogiando y recomendando a los 
jefes que hablan luchado por la libertad. De Rosendi, 
habla asi: «El valeroso coronel Rosendi, halagado este 
joven por el tirano (Ballivián) y por el ejemplo de sus 
camaradas que avanzaban a marchas forzadas sobre 
los pueblos, se encontró en la situación más peligrosa 
para un militar de honor. Su corazón de boliviano 
no podia evitar en la elección. Se alistó bajo las ban- 
deras de la libertad, hizo una marcha inmortal pzxdi 
reunirse al ejército popular. No consiguió su anhelo, 
viéndose después de Vitichi, obligado a emigrar». 

Iguales elogios hace de Agreda, Belzu, Baldivieso, 
Chopitea, el soldado de la independencia General Ca- 
frasco, Sierra, Barrenechea. La lista de los libertado- 
res es larga, cque tuvieron la noble misión de salvar la 
Patr¡a>. 
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Revolnolón en Qmro por Volasoo 
29 de Dieiembré de 1847 

Ésmaragdo Pelaez,el General Mariano Sierra y Pe- 
dro Antonio Oblitas, realizaron la revolución en favor 
de Velasco. «Son las ii de la noche, dice el oficio, 
hora en que el pueblo de Oruro y la tropa de línea que 
guarnece la Fortaleza, han proclamado de un modo en- 
tusiasta a S. E. el Mayor General José Miguel de Ve- 
lasco, Presidente dé la República. La premura del 
tiempo>, etc. Pedro Antonio Oblitas. 

Al día siguiente reunido el vecindario en la iglesia 
de Santo Domingo, ratificó el nombramiento hecho en 
la noche anterior en favor- de Veissco, sometiéndose al 
Jefe superior del Norte, Manuel Isidoro Belíu. 

El comicio nombró Prefecto a Pedro Antonio Obli- 
tas, Comandante General al General Sierra. 

El mismo día los jefes y oficiales de la guarnición 
de la Fortaleza, ratificaron el acta del pueblo orureño 
encabezada por su 2.° Comandante, coronel Salvador 
Peñaranda. 

Motin militar eñ Poopé por Velasoo 
25 de ootabre de 1847 

El espíritu revolucionario principió a cundir en el 
ejército y a socavar los cimiento^ de la administración 
del héroe de Ingavi. Isidoro Valencia y Manuel Othon 
Jofré, que se hallaban en Poopó a la cabeza de la 
ctílumna del batallón 12 y el 3 Regimiento de Cora- 
ceros, estos se sublevaron, proclamando a Velasco Pre 
sidente de la República, en la noche anterior a las 10, 
marcharon a incorporarse al elegido. Parte de Fran- 
cisco López, 

10 
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Isidoro Valencia, nacido en la capital de la Repú- 
blica, ingresó en la carrera de las armas con el gobier- 
no restaurador. Asistió a la batalla de Ingavl, se in- 
corporó a Velasco, siguió prestando sus servicios a Bel- 
zu, en cuya época ascendió a coronel. Fué uno de los 
miembros de la comisión militar que condenó a López, 
•después del asesinato fustrado de Morales en la perso- 
na del Presidente. 

Sirvió al gobierno de Córdova, combatió contra las 
barricadas de Cochabamba, donde se atrincheró Lina- 
res. Triunfante este lo desterró al Perú, donde^ per- 
maneció hasta la caida del Dictador. Melgarejo lo lla- 
mó al servicio y lo ascendió a General de Brigada. 
Combatió en Potosí contra Rendón y las barricadas de 
La Paz el ?5 de enero de 1871. Derrotado huía en 
compañía de Melgarejo y otros, cuando el 16 de enero 
en la tarde, más allá de Guaqui toparon con una grue- 
sa partida de indios que venían del Desaguadero, en 
favor de la revolución. Aterrorizado Valencia con 
seis más, tomaron el cerro, que es bastante empinado, 
y como sus cabalgaduras estaban cansadas, fueron al- 
canzados fácilmente por los indios, y sacrificados de la 
manera más cruel. En el panteón de Guaqui, se ha- 
llan sepultados los siete en hilada. 

Revolncíión de BeLni en Omajinyofl 
20 de novieulire de 1847 

El coronel Belzu, ante los acontecimientos que se 
desarrollaban en Bolivia, abandonandoel pueblo de Po- 
mata, donde residía, una noche acompañado de algunos' 
proscritos que se le reunieron, pasó el Desaguadero, 
cuya guarnición se le plegó. En relación con el gober- 
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nador de la provincia don Ildefonso Huisi, que le pro- 
porcionó 300 hombres de la guardia nacional, sobre la 
que engrosó con reclutas tomados en los distintos pue- 
blos de su tránsito,fuerzas con las que ocupó el ^pueblo 
de Guarina. 

Apenas se tuvo conocimiento en La Paz de la re- 
volución realizada por Belzu, el General Mariano Baili- 
viáq, a la cabeza del batallón ig, salió de la ciudad el 
2í de noviembre» encontró en la tarde formada en ba- 
talla la linea enemiga, la acometió con ímpetu, siendo 
vencidos y dispersados los revolucionarios, que no pu- 
dieron resistir a fuerzas de linea, siendo ellos colecti- 
cios. Cayeron prisioneros Huisi, 6 oficiales^ más de 
cien hombres de tropa, con péf^dida de 7 muertos. 
Huisi fué conducido ^al Pan -de Azúcar para ser juzgado 
^y fusilado, debió su salvación a la revolución que a los 
pocos días se realizó en La Paz. 

Revolneión en Xa Pías por Velasoo 
17de dieieubre del847 

, 1 
En.la#n'.ñina indicada, el batallóir'io, bajo el co 
mando del coronel José María Ravelo, que guarnecía 
la ciudad, se revolucionó contra el Presidente Ballivián, 
proclamando al General Velasco. El jefe insurrecto 
convocó para la tarde a un comició, el cual se reunió 
en el antiguo Loreto, entonces salón universitario; la 
concurrencia fué bastante numerosa. Suscribieron el 
acta de costumbre, en la que después de explicar las 
causas de la revolución, decía el documento: "El pa- 
ciente pueblo de La Paz- . « • Declara: primero, que se 
sustrae de lá aciaga dominación del General José Ba* 
Ilivián, quedando libre del reato de su ntisíón y obe- 
diencia hacia él, por haber faltado manifiestamente a 
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las condiciones con. que se le invocó Jefe Supremo del 
Estado. — Segundo, que es su voluntad ser regido por 
la constitución de 1839, como más análoga a los princi- 
pios de lib'ertad que ha proclamado.^— Tercero, que eli- 
ge por üefe de la administración al Mayor Geaeral Jo- 
sé Miguel de Velasco, mientras la representación nacio- 
nal acuerde Ip conveniente. 

"El mismo comicio nombró Prefecto del departamen 
toal ciudadano Ildefonso Huisi, de Comandandante Ge- 
Jieral al coronel José Gonzalo Lanza y por jefe supe- 
rior militar al igual Manuel Isidoro Belzu, aquien en 
premio a su distinguida consagración al restablecimien- 
to de la libertad, ^e asciende a la alta clase de General 
de Brigada. En fé de lo cual firman," etc. 

Belzu, que después de su derrota de Guarina per- 
maneció en la frontera, llamado por Huisi se vino apre- 
süradamente, llegando a la ciudad el 23 de diciembre, 
siendo recibido con gran entusiasmo popular, introdu- 
cido en el salón:. escuchó la lectura del acta revolucio- 
naria, y el Prefecto lo invistió con las insignias de Ge-. 
neral. Belzu en breves palabras agradeció al pueblo 
paceño y manifestó sacrificarse por él . 

Al día siguiente nombró de Secretario General al 
doctor Manuel José de Asín, y de Jefe de Estado Ma- 
yor General al coronel Mariano Torrelio. Éñ diez días 
logró formar sobre la base del batallón revolucionario, 
un ejército de mil docientos hombres, a cuya cat)éza sa- 
lió de La Paz el 2 de enero, con dirección a Oruro, re- 
suelto a llamar y proclamar a Velasco. 

José Manuel Ravelo, nacido en la ciudad de Oruro. 
Ingresó de cadete en el ejército en la época de la Con- 
federación, habiendo ascendido a subteniente; en el 
ataque al puente de Uchumayo [4 de febrero de 1836], 
como oficial del batallón i^ de la guardia, al mando de 
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Baliivián, salió herido. Esta acción fué heroica. Bl 
batallón de la guardia tomó el puentey la primera 
batería coiocada en él, tuvo que retroceder después, 
mereciendo los elogios del jefe enemigo el Gene- 
ral Salaverry. Continuando en el ejército alcanzó et 
grado de comandante con^l que asistió a la batalla de 
Ingavi, donde también salió herido. Se revolucionó 
contra Baliivián. sirvió a Velasco, a su caida siguió con 
Belzu: combatió en Vampáre2 y otras acciones durante 
las administraciones de Belzu y Córdova. A la cLiida 
del último efa coronel y fué desterrado al Perú, Vol- 
vió con el gobierno Achá, pefO no sirvió a ese Generat, 
Se plegó a Melgarejo, qué después de la Canteriii [o 
ascendió a General de Brigada. Prefecto de La Paz 
en 1866, ascendió después a General de División. 
Desterrado después del triunfo de Morales, en ei 15 de 
enero de 187 1. 

Revolnisión en Coohabamba por Velasoo 
93 de dieiemlire de 1841 

El doct#r Galdo y las personas más adictas a Ve- 
lasco, se reunieron en el templo de Santo Domingo, 
Fué inmensa la multitud de gente que llenaba la iglesia 
y las calles adyacentes, el objeto era el de proclamar 
Presidente provisorio al Mayor General José Miguel de 
-Velasco. 

Levantaron el acta, que dice: **Que el General 
Baliivián se invistió el 41 de la presidencia contra el 
voto común de los pueblos que prescribe la Constitu- 
ción de 1839 Declara que el General Baliivián es 

indigno de presidir (os destinos de Bolivia, y por consi 
guíente queda destituido del poder que ejercía, nombra 
al General Velasco" eta. 
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El ccmicio nombró Prefecto a Cleto Marcelino Gal: 
do, Comandante General a Manuel María Franco, in- 
tendente de la Policía de Seguridad a Justo Gandari- 
lias. 

El Prefecto. Ugarte_y el Comandante General 
León Galindo, ordtnaron al coronel Juan La Faye, que 
a la cabeza de 150 nacionales, disolviera la reunión. El 
pueblo armado solamente de pistolas y palos, resistió 
durante dos días contra la tropa, en que murieron mu- 
chísimos, al fin, fué dispersada la gente,-así como las 
multitudes que estaban hasta en la sacr¡stía,y La Faye 
ocupó el templo. 

Galdo, comunicó al Prefecto de Oruro, que el pue 
blD de Cochabamba había sido atacado a halados en los 
días 28 y 29 de octubre, por la autoridad militar. Ba- 
Ilivián, en carta de 27 de diciembre dotada en Macha, 
le escribe a La Faye: — Mi querido amigo.— ¿u compor- 
tamiento del 28, deja muy atrás a los héroes de la re- 
volución Francesa, nada tengo que decirle, etc. 

El siguiente oficio manifestó más claro la actitud 
délos revolucionarios. S. General Belzu, Challa, di- 
ciembre 25 de i847.-r-Mi respetado señor: ''Motivo a 
haberse pronunciado el día 28 la ciudad de. Cochabam- 
ba con el mayor entusiasmo y orden, lo regresó al te- 
niente Obando, por que creyó ser demás en dicho pro- 
nunciamiento^el cuartel se resiste a órdenes de Ugarte^ 
Galindo, La Faye, Tomás Bravo, Pedro España y mu- 
chos de estos con solo 150 hombres, que creo hasta la 
fecha se habrían rendido. — Pedro Nolasco Vega. 

El odio a sus enemigos políticos, pudo en Ballivián 
influir para calificar de acto heroico, el balear a un 
pueblo inerme que se reunia para manifestar su libre 
voluntad en favor de otro caudillo, cansado talvez de 
su gobierno. De desear seria que ne existieran en el 
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mundo semejantes héroes, ni menos imitadores. . ..de 
siis hazañas. 

Cleto Marcelino Galdo^ nacido en ia ciudad de Co- 
chabamba, abogado distinguido, rector del colegio de 
su ciudad natal, representó a su país en varias »legisla- 
-turas:. liberal en sus opiniones, en el parlamento levan- 
tó la voz en alto contra los abances del poder. Dipu- 
tado al Congreso de 1857, en unión de Mariano Bap- 
tista, acusó al Ministerio, haciéndole cargo de continuar 
la política de Belzu; de haber hecho soldado a Vázquez 
contra lo dispuesto por las leyes; de haber apresado a 
Rivas por los artículos que publicó en un periódico, y 
por haber tolerado el asesinato de Carmona en Pandu 
ro; pero la acusación fracasó ante la mayoría gobiernis- 
ta. Enemigo político acérrimo de Belzu, dice Guzmán: 
"que él día de lá trasmisión de la presidencia de pura 
alegría \e dio un fuerte abrazo al presidente que cesa- 
ba. ^ Ha ejercido elevados puestos en la magistratura y 
la administración pública. 



Gobierno de Guilarte 



Revolneión de Cocltabamlia por BeMí 
30 de diciembre de 1847 

El Presidente Ballivián hizo la trasmisión del man- 
do supremo en la persona del General Eusebio Guilar- 
te, el 23 de diciembre de 1847, no por desprendimiento 
sino por que vio arreciar la tormenta en el Norte. 

El General Guilarte preparaba una revolución en 
el Norte, por lo que Ballivián se anticipó a entregarle 
el mando supremo. cVéase lo que refiere Moreno; 
cDon Bartolomé Mitre, que habia asistido a la batalla 
de Vitichi como comandante de una brigada de artille- 
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ria, quedó allí desempeñando una comisión. Poco des- 
pues de Potosí fué llamado con urgencia por Balliv^ián. 
YJaquél General me referia en atnable plática esto que 
sigue en Buenos Aires en el año 1879. 

cEn Potosí me encontré con el General Balüvián, 
Presidente entonces de la república, el que me recibió 
inmediatamente, hallándome , aún cubierto del polvo 
del combate y del camino. 

cEl Presidente me informó.que tenia conocimiento 
de que el ^General Guilarte tramaba una revolución 
contra él en La Paz, de acuerdo con el General Lara y 
otros descontentos, y que, como era amigo de Guilarte, 
me pedia que fuese a hablar con este a La Paz, y le 
digiese de su parte que no se comprometiera en esa 
aventura; pues él tenia resuelto renunciar el mando y 
entregárselo a Guilarte, y que podia confiar en su pa- 
labra y pasar a entenderse con él en Potosí u Oruro. 

<A1 día siguiente me puse en marcha, y galopando 
por la posta, llegué de noche a La Paz, donde me puse 
de acuerdo con el entonces coronel Paunero, y ambos 
fuimos a ver a Guilarte, logrando persuadirle que de- 
sistiese de su intento de revolución y fuese a enten 
derse con Ballivián. Asi lo hizo, declarando a los que 
lo habían hablado para al efecto, que retiraba sus com- 
promisos, garafntiéndoles a ellos mientras tanto, que no 
serian perseguidos. 

Guilarte fué a verse con Ballivián, como es de pú- 
blica notoriedad, y aquel le delegó el mando^ según lo 
prometido, ocasionando con esto los sucesos de valor 
histórico que dieron por resultado la caida de Guilar- 
te (i) 

Gabriel Réné Moreno. Adiciones a la biblioteca 
boliviana, psg. 306. 
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El dia 30 del mismo mes estallaba una revolución 
en .Cochabamba. Reunidos varios vecinos y jefes 
bajo la Presidencia del coronel La Laye, con el fin de 
desidir los destinos de Solivia y cortar los pronuncia- 
mientos que se realizaban contra Bailivián, acordaron 
proclamar Presidente provisorio al General Manuel Isi 
doro Belzu, conforme a los deseos populares. El 31 
de diciembre La Laye resignó el mando militar, los 
soldados se sublevaron y se dispersaron. Los revolu^ 
clonarlos quedaron triunfantes. 

Revolución en Omro eontra Chillarte 
2 de enero de 1848 

El Presidente Guilarte al dirigirse al Norte, tuvo 
conocimiento que debia estallar en Sorasora una suble- 
vación del ejército, en el que estaban complicados los 
principales jefes. En efecto, al llegar al punto indicado, 
el plan es descubierto mediante la declaración del ma- 
yor Pío Borda, que sometido a juicio lo confesó todo. 
Borda fué fusilado por instigaciones del coronel Alva- 
rez. (i) 

* El descontento cundía en el ejército. Guilarte de 
Sorasora se adelanta a Oruro y encuentra sublevado el 
pueblo. El vecindario fraternizaba con los jefes de los 
tnontoneros belcistas, que avanzaban sobre la Villa de 
Pagador y ocupaban las cimas de las montañas Inme- 
diatas. 

t-lega el ejército y es acuartelado en el Reducto. 
fio pudiendo contar para nada con un ejército inmoral 
trató de disolverlo. cComunique mi proyecto, dice, al 
General Rivero, coronel Iriondo y coronel Felipe Alva- 

(i). Ua Nueva Era, periódico de Sucre, calificó de 
asesinato esa ejecución. 

II 
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rez, diciéndoJes que más temor y cuidado me causaba 
el ejército que teníamos en el Reducto de Oruro, que 
uno de los de jefes que nos viniera a.batir,que para sal- 
varnos de esta zozobra, al día siguiente iba a disolver el 
ejército y a despedirlos a sus hogares, almacenando 
todo el armamento y útiles del servicio, y dando un 
decreto que pusiese fin a esta situación tan doloios^ 
para el país. Después de este acto, desidiria marchar 
con algunos jefes a Potosí, para hacer otro tanto con el 
batallón 5°. 

cEstos jefes me observaren que la tropa licenciada 
cometería desórdenes en los pueblos, entonces les dije 
que eso sería de muy poca trascedencia con respecto a 
lo que debíamos temer de una revoluci(5n con las armas 
en la mano, las que eran espadas de dos filos en poder 
de los amotinados. No pasaron dos horas de esta con- 
versación, cuando se me dio noticia de haberse suble- 
vado el ejército dentro del Reducto. Monté a caballo y, 
con algunos edecanes, me dirijo a la Fortaleza, cuya puer- 
ta estaba cerrada, una compañía del 8 formada sobre 
la cortina, rechazaba a cuantos oficiales se dirigían allí. 
Así que me vieron, rompieron sus fuegos y me dirigie- 
ron dos tiros de cañón, de los baluartes, lo cual me 
obligó a salir al campo a distancia de una legua, de 
donde preferí regresar a la ciudad en alta noche y to- 
mé un asilo en ella; allí permanecí hasta el 8 de enero, 
en que dejé mi patria y me dirigí al PeriJ» (i) 

Belzu a quien proclamó el ejército, desconfiando 
de la moral de una tropa, cuya lealtad no podía ser sia- 
cera, sólo aceptó su adhesión gara desarmarla des- 
pués. 

(i) Breve exposición del General Guilarte. — A^^- 
quipa. — 1848. 
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SiLble^ooión del regimiento Coraceros en VU* 
capnjiq^— 31 de dioiemhre de 1848 

El regimiento Coraceros al mando de su jefe De 
metrio Molina, se hallaba acantonado en Vilcapujio. El 
General José Ballivián, habiendo entregado el ejército 
a Guilarte, debía dirigirse de Vilcapujio, Cobija y de 
allí a Valparaíso, Poco antes de su partida, por' su cqui- 
zá instigaciones», se sublevó el regimiento proclamando 
a Belzu.No parece creíble que Balüvíán hubiese tratado 
de anarquizar el país, como se dice, ccon la mira de 
que promovida la anarquía y disputándose Velasco, 
Cuitarte y Belzu,el poderío volvería a la Nación, Ilama- 
mado al cabo de poco tiempo». Mas bien» parece que 
jefes y soldados descontentos del nuevo Jefe del Esta- 
do, no pudieron olvidar al General que les había con- 
ducido por el camino de la gloria y se fijaron en Belzu, 
ni cómo podía suceder que Ballivián hubiese tenido 
simpatías por Belzu aquíen le profesaba odio profundo, 
decimos mal, desafecto, porque odio no podía haber en 
e\ corazón de un héroe, como lo fué B.,llivi:ín. 

De Vilcapujio, apresuró su marcha a la noticia que 
le dio el coronel José Dulón de haberse defeccionado 
Coraceros. El jefe de este cuerpo,de Poopó, comu- 
nicó al Comandante General de Oruro, lo acaecido: 
cTengo el honor de anunciar a Ud. que el primer regi- 
miento de Coraceros se pronunció a noche a las diez y 
que hoy se encuentra en este punto, marchando a in- 
corporarse a las fuerzas que tiene a su cargo el Jefe 
superior militar del Norte — Francisco López. En An- 
cacato el 23 de diciembre, los jefes y oficiales del regi- 
miento, proclamaron a Belzu, Jefe de la Nación. 

Del cuartel general situado en Panduro, el coro 
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nel Torrelio comunicó al Prefecto de La Paz, que el 
General Ballivián, había fugado de Macha. 

Los jefes y soldados pretorianos que hacían y 
deshacían a los presidentes, causaron males al país. Hoy 
hallivianista^ luego belasquistas y mañana helcistas 
y por qué? por los ascensos fáciles, no cabe la menor 
duda, y así se expresaban muchos antiguos militares, 
de suerte que, los pueblos esperaban la señal dada en 
los cuarteles, para saludar con júbilo al nuevo Gésar. 
Era la preponderancia del sííbie. 

T>emeiric Molina^ natural de Oruro, había ingre- 
sado de cadete en un cuerpo de artillería y ascendido a 
mayor, con cuyo grado concurrió a la batalla de Ingavi^ 
siendo ascendido al grado inmediato; pasó a servir en 
cuerpos de caballería y se halló en Vitichi. Estando al 
mando de Coraceros proclamó a Belzu, asistiendo a 
Yamparáez )' otras acciones en la administración de 
Belzu y Córdova. Comandante General de caballe- 
ría. En 1855 Comandante General de La Paz, derro- 
tó en Pucaraní el 18 de septiembre del mismo año al 
General Gonzalo Lanza cjue se había insurreccionado 
contra el Presidente Córdova. Presidió el Consejo de 
Guerra de 1856 que juzgó a los revolucionarios Ville- 
gas y otros. Vencido en Pontesuelo en 18 de septiem- 
bre de 1857, por el General Gregorio Pérez que se re- 
volucionó por Linares, lo mismo que batido en la Ven- 
tilla por Norberto Rios,cuando venia de vanguardia del 
General Ascarrunz y a la cabeza de 50 hombres, el 20 
de octubre de 1857, en que perdió armas, munición y 
caballada. Fué apresado en Laja, traído en camilla y 
casi moribundo hasta los suburvios de la ciudad, de 
aquí regresó semi-muerto y con los pies conjelados en 
la noche de intenso frío, fué votado al territorio del 
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Perú. Falleció em el pueblo de Zepita en febrera de 
1858. 

SuMevaoión del batallón de la Guardia en Tti- 
pÍ2a-r-3 de enero de 1848 

El Presidente Ballivián después del triunfo Je Vit¡« 
chi,habia enviado el batallón de la Guardia al mando del 
General José María Silva a Tupiza, temeroso de otras 
tentativas de Velasco y Agreda. Después de la caiJü 
de GuiIarte,Belzu licenciólas tropas de este, conservan- 
do solamente los cuerpos que él habia formado. Re- 
buzó la Presidencia que por medio de algunos jt1>s le 
ofreció el ' ejército y envió una comisión a CoTagnita, 
donde se hallaba Velasco, encargado de felicitar a este 
por haber sido aclamado Presidente casi por todos ios de- 
partamentos. Poco antes de la llegada de Velasco á Tu- 
piza, se sublevó el batallón de la Guardia, suqueó -dl^n- 
nas casas y se dispersó casi en su totalidad, donde hahian 
sido seducidos por Pelaez los sargentos a quienes ascen- 
dió a oficiales. El General Silva, lo mandó preso a Linez, 
de donde se fugó a la Argentina, lo que ocasionó J;í su- 
blevación. Era de esperarse, ese batallón bajó a Ve- 
lasco, proclamó a Ballivián, se batió en Ingavi \ N'iti- 
chi, tenia pues predilección por Ballivián y mucho más 
al tener noticia que sus demás compañeros de gloria 
habían sido licenciados. Los vencedores de Inj^avi^ 
desaparecieron lo mismo que su ilustre General 

El General Silva, Jefe superior militar del Sud, 
en su oficio de 5 de enero de 1848 datado en Caizu, al 
Secrerario General de Ballivián, dice: cLe di aviso de 
la sublevación del batallón 1°. de la Guardia,úe Cnía- 
gaita han tomado el camino de Río Blanco para salir a 
Challapata, por el despoblado. Imposible ha sido con- 
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tener la rebelión, a cuantos oficiales he mandado para 
persuadirles de su intento los han recibido a balazos. En 
Colagaita proclamaron a Beizu, encabezados por el in 
signe traidor Nicolás Chinchilla, que habiendo salido 
herido en Vitichi, queJó allí. 

cVan al ejército de Belzu^mande alguna fuerza para 
contenerlos. Con la mitad de Coraceros que hay en 
Potosí voy a buscarlos, para lo que prevengo al Co. 
mandante General estén listos y hasta mi llegada, don- 
de me dirijo con jefes y oficiales». 

cEl batallón permanecía en el mejor orden, hasta 
que llegó a Tupiza el teniente coronel Pelaez, lo man- 
do preso a Lípez por que dio ascensos a los sargentos, 
esté ha ido a la Argentina, parece que ha tenido algu- 
na influencia en la dispersión». 

Silva que pensaba contenerlos, en Potosí supo la 
caida de Ballivián, entonces en 8 de enero de 1848, 
pasó el siguiente oficio: cDeseo de conservar el orden 
en este Departamento, entregué el mando militar del 
Sud, horas antes de haber recibido la noticia del pro^ 
nunciamiento general del ejército al S General de Bri- 
gada Juan José Prudencio, en quien también recayó la 
de la Comandancia General por dimisión del coronel 
José Honorato; en este concepto permaneceremos am- 
bos en esta capital, sometidos al nuevo orden de cosas, 
hasta que se determine lo conveniente acerca de nues- 
tras personas». 

El oficialismo calificó de humillación perdón, la 
renuncia de estos jefes, 

psé Mafia Silva^ colombiano, vino con el ejército 
libertador y se halló en la gloriosa batalla de Ayacu- 
cho, en que fué ascendido a coronel. Se incorporó en 
el ejército nacional: acompañó a Santa Cruz en las 
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campañas de I3 Confederación , Velasco le encomendó 
ki Prefectura y Comanduncí'^ General de Oruro^ en 
cuyo cargo sofocó la revolución del batallón Legión, An- 
te la invasión tie Gamarra en 1841* trajo de Cocha- 
bamba h colunina Ballivíán, los escuadrones Coraceros^ 
Guias V Dragones, con los que se incorporó en Sica- 
sica *en el ejército nacional al mando del General Ballí- 
vián. Bn Ingavi, coronel y jefe de la infantería, ocupó 
el ala derecha, en lo más álgido de la batalla, atacó de 
frente a la bayoneta i\\ enemigo que se vio vencido. El 
coronel Silva aún no dicipada el humo de la pólvora, 
en el mismo campo de batalla fué ascendido a General 
de Brigada (iS de noviembre de 1841) El Presidente 
Ballivián en 14 de octubre de 184^, le encardó el des* 
empeño de la cartera de Gutrra Asistió a la victoria 
de Vitichi, ganada por Ballivián; derrotó a írigoyen en 
La Lava antes de la victoria anterior. En Tupíza su- 
blevado su cuerpo y bajado Guilarte del Poder se re- 
tiró a Potosí, donde el % de enero entregó a Prudencio 
el mando de la Prefectura, así como José Honorato la 
Comandancia General por renuncia. Se fué a la Ar- 
gentina, 4 

ReVoluoión en puerto Liuinar por Bel^u 
22. de «nero de 1848 

Reunido el vecindario en comicio, después del 
acta de estilo,desconoció la autoridad de Velasco y pro- 
clamó Presidente provisorio de la República al Gene- 
ral Wanuel Isidoro Belzu. Fueron nombrados Prefecto 
del Departamento 'el doctor José María Clavijo, y co- 
mandante militar el coronel Juan Lurquín, Este fué 
enviado por el caudillo proclamado para mover esa pa- 
sífica población en su favor. Esos agentes llevaban su 

m 
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cometido con ardor y consagración; aunque fuese 
jugando el todo por el todo, en tan peligrosas em 
presas. 

Las revueltas- continuas de esos tiempos, tenían 
por objetivo la empleomanía, y, los juicios de un escritor 
la corroboran: cUn país tan mediterráneo como Solivia, 
cuyas principales ciudades distan 8o, 100,150 y hasta 
200 leguas de la costa; sin caminos, ain vías navegadas, 
sin industria, sin capitales y hasta sin independencia co 
mercial, puesto que su principal puerto de salida (Ari- 
ca) pertenece al Perú ¿cómo es posible que progrese y 
se desarrolle, el que sus hijos alcancen ese grado de des- 
ahogo y bienestar que es la base de la vida democrá- 
tica y el origen de la prosperidad de los Estados? 

cReducida la aspiración de la juventud boliviana a 
la de instruirse para formarse una carrera, ya sea ingre- 
sando en la milicia, en el foro o sea el clero,su punto de 
mira es el empleo; y si ambiciona merece el favor á% 
los que mandan, es para asegurar mejor el logro de sus 
aspiraciones. De ahí el partidarismo personal,, la ^m- 
pleomania^ y esa afición a la política que parece ser allí 
una enfermedad endémica». 



Gobierno de Velasco 



Censpiraolón Ballivi»]|iste en Zm^tm 
1 de Junio d» 1848 

Olañeta Ministro de Gobietno y Bel2u de Guerra, 
enteramente rivales, se encontraron en completa 
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oposición en el gabinete. El primero en una circular 
de fecha 18 de marzo pasado a ios prefectos, amena- 
zaba con el exterminio a los enemigos «del gobierno, 
como que, expresamente ordenó el destierro de doña 
Josefa Ballivián, hermana del ex Presidente, el Gene- 
ral León Galindo y José Urgarte. El segund ) en cir- 
cular de 21 del mismo mes recomendaba a los Coman- 
dantes Generales, evitar toda violencia con los emplea- 
dos de la pasada administración. Belzu entrega va con 
este procederá la execración a su rival, que sin embargo 
de haberse envejecido en la cabala y las intrigas politi - 
cas se dejaba ganar tan torpemente la partida. 

Las violentas medidas del gobierno, ocasionadas 
por suiprimer Ministro exasperaron a los ballivianis • 
tas; en especial a los de La Paz, donde tenia numerosa 
parentela y amigos decididos. 

En marzo de 1848, se siguió proceso a algunos; 
pero no resultando complicidad, solo la declaración de 
un sargento colombiano, llamado Cofre, cjue afirmaba 
que un moreno José María Pequeño de la servidumbre 
del General Ballivián en Chile, le habia significado que 
habia^recibido una regular suma en oro para asesinar 
al General Belzu y Agreda. En la noche del 25 de 
mayo del mismo año, se reunieron algunos adictos a 

Ballivián en la casa de don Martin Laviña para convi- 
nar trabajos revolucionarios. Alguna vez se expresó 
asf: ccómo no habíamos de querer al vencedor de Inga- 
vi, esa noche penetraron a mi casa sigilosamente ios 
convocados, la calle estaba completamente obscura, 
porque el artesano Castillo habia apagado el farol de 
la esquina* No se de cómo supo Agreda, fuimos apri- 
sionados, se nos siguió juicio, algunos fueron absueltos 

y otros desterrados. Casi todos están prófugos se 

12 



Digitized by VjOOQIC 



90 LAS REVOLUCIONES 

gún se les llamaban por edictos por el juez militar As- 
carrunz». 

Prepararon un movimiento serio para el lo de ju- 
nio, que debia estallar en la mañana de ese dia. El 
coronel Ángel Fajardo, intendente de la policía debia 
encabezarla con la columna de su mando. Debiendo 
s«r secundado por el Escuadrón acantonado en Achoca- 
Ila. El comandante Pinto, descubrió la revolución por 
tres Coraceros, cabos, los tomó presos y los remitió a 
esta ciudad, los que llegaron a las 12 de la noche, en 
cuyo cuerpo se contaba con un cadete y varios sargen- 
tos. 

El Prefecto General Agreda, el 8 de junio, a mé- 
rito de una denuncia hecha por un comisario de la po- 
licía, se enteró de todo el plan. Inmediatamente mandó 
tomar presos a cuarenta y cinco individuos de la po- 
blación, entre ellos José M. Castillo, Alejo Barragán, 
Andrés Mqfris, el coronel Tomás Bravo, Cirilo Barra 
gán, Bernardino Palacios, Fermín Rivero, Rafael Lan- 
za, Luís Lavadenz Fajardo había logrado fugar. 

El Consejo deJGuerra, bajo la presidencia del Ge- 
neral Agreda, se componía de los siguientes miembros: 
coronel Gabriel Téllez, coronel José Rosendi y coronel 
Salvador Bayarri, teniente ^coronel Marcos Montalvo, 
teniente coronel Andrés Soto y Comandante Mariana 
Ugarte. El juicio fué largo, el 8 fueron absueltos Ber- 
nardino Palacios y Pedro José Guerra. El 18 desapa- 
reció Cirilo. Barragán, se creyó que se habia descolgada 
de una ventana al río, que daba al cuartel. Hasta que 
fueron absueltos todos, con este motivo, dijo Agreda, 
que era la primera vez en que se habia visto tanta cle- 
mencia y bondad. 
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Revoluoión en Omro por Belsu, 
ir^de octubre de 1848 

Algunos cuerpos acampados en Oruro, encabeza- 
dos por el teniente corone! Othon Jofré, proclamaron 1 
Presidencia de Belzu. Los autores del movimiento, 
escribieron al caudillo proclamándolo y poniendo en su 
conocimiento la revolución realisada. El gobierno y el 
Congreso se pusieron en gran conflicto. El segundo 
llamó a los Ministros de Estado para que prestaran un 
informe sobre los acontecimientos de Oruro. 

En la sesión del i." de octubre,fueron presentes los 
Ministros para informar sobre los acontecimientos que 
preocupaban a la Cámara. Interpelado el Ministro de 
Guerra, General Belzu, sobre lo ocurrido en Oruro, 
presentó las cartas que le habian escrito los jefes 
para que se pusiera a la cabeza de ellos. La i ?^ del 
teniente coronel Manuel Othon Jofré,la 2." del coronel 
Gregorio Pérez; la 3? de Ignacio Villarroel; la 4^ del 
cordtiel Celedonio Avih»; la 5 * de Demetrio Lara; la 
6?* de Roca y 7?* de Hilarión Ortiz. 

Después de dar lectura a esas cartas, expresó Bel- 
zu: cDesde que los cuerpos todos del ejército esfrfn 
comprendidos en la revolución, era preciso rechazar la 
fuerza con la fuerza; pero no pudiendo esto arreglarse, 
por que solo se cuenta con la guardia nacional, y como 
esta no basta para aquel objeto; se podrá contener úni- 
camente el pronunciamiento yendo yo allí y tomando 
Jas medidas que sean convenientes. Fiel a mi jura- 
mento y a mis antecedentes, haré lo que se pueda;^. 

Confundidos los Diputados, no supieron qué par- 
tido tomar, en su aturdimiento recurrieron para con- 
jurar la tormenta al mismo Ministro, para que dirigién 
dose a Oruro pudiera contener el movimiento, apelan- 
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do a su hidalguía la con)¡sión que se le daba por el cuer- 
po legislativo. No obstante vacilaron los Diputados y 
le pasaron un oficio, asiéndole saber que le estaba pro- 
hibida la salida. Entonces Belzu, declarando termina- 
do sus compromisos con el gobierno, el 3 de octubre a 
las 3 de la madrugada, dejó la capital acompañado del 
teniente coronel José Manuel Laguna y dos oficiales. A 
su paso fué recibido con entusiasmo por los cuerpos re- 
sidentes en Pocoata y Puopó 

Revolución en Omro por Belsn 
6 de octubre de 1848 

El vecindario de la ciudad de Pagador con gran 
concurrencia se reunió en la iglesia Matriz. Se proce- 
dió a levantar el acta revolucionaria, cuyo tenor es el 
siguiente: cQue los sacrificios que han hecho los pue 
blos en los meses de octubre y diciembre del año pasa. 
do para derrocar la tiránica administración de Ballivián, 
han sido burlados y sus esperanzas mal correspondidas 
por la Representación Nacional», Proclamando a Belzu 
jefe de la Nación; nombran Prefecto del departamen- 
to a su hermano don Francisco Paula Belzu. AI día 
siguiente ocupa Oruro el General Belzu, poniéndose a 
la cabeza de la revolución. 

Revolución en Gochabaniba por Belsn 
6 de octubre de 1848 

Las autoridades tuvieron conocimiento de la exis - 
tencia de trabajos revolucionarios. El coronel Gonza- 
lo Lanza, que se había dirigido a la ciudad de Cochabam- 
ba en unión del doctor Lujs Valverde, a las 8 de la no- 
che del 6 de octubre de 1848, se apoderó del cuerpo de 
inválidos, tomó el cuerpo de gendarmes sin un sólo ti- 
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ro, ni desgracia alguna, dice en su parte oficial. 
**Triunfante la revolución y dueños de la plaza los bel- 
cistas fuéprocI:^mado Belzu Presidente de la República, 
sin contradicción alguna en el comicio de costumbre 
reunido al día siguiente." Su acta de proclamación es- 
tá concebido así: *'Que la administración del General 
José Miguel de Velasco, ha correspondido de una mane- 
ra indigna a la confianza con que se le aclamó, invis- 
tiéndose de un poder dictatorial y destruido de hecho 
la Constitución de 1839, M^^^ ^^^ pueblos proclamaron 
unánimente en sus actas de octubre y diciembre de 
1847. Declara: desconoce su autoridad," etc. 

Lanza c^n bastante actividad en pocos días, pudo 
organizar una fuerzo de 650 hombres de infantería y 
caballería. El gobierno destacó contra los revolucio- 
narios de Cochabamba, una fuerza de 120 hombres al 
mando del General Manuel Carrasco, el que debía di- 
rigirse a Mizque, donde se organizaba una fuerza de 
caballería, para marchar en seguido sobre Cochabam- 
ba. Lanza salió al encuentro de su enemigo, más, 
Carrasco tomó otra ruta y ocupó Ta plaza que había de- 
jado su contendor, habiendo batido en Yanacaca, la 
fuerza destacada contra él. 

La división cochabambina siguiendo el camino, 
ocupó la capital Sucre el 12 de noviembre. El jefe re- 
volucionario tuvo la imprudencia de acuartelar la tropa 
en el palacio legislativo, donde los soldados destrozaron 
los archivos. Lanza se expresa así: "Algunos indi- 
vidos del batallón, exaltados sin duda con eU recuerdo 
de las opiniones de exterminio del ejército, emitidas en 
la última legislatura, habían abierto una oficina y ex- 
íraí<lo de ella varios ejemplares del Redactor Oficial 
de las Cámaras." Pero nunca se había atrevido a 



Digitized by VjOOQIC 



94 LAS REVOLUCIONES 



atentar a los libros autógrafos ni a los documentos orí- 
ginales depositados en los arch.ivos. 

"Quemada debiera ser, reducida a carbón y a ce- 
niza, la mano sacrilega que hubiese profanado las Ta~ 
bias de la Ley. 

'*Yo ignoré el hecho referido, hasta que en el pue- 
blo de Puna se me informó de él; apesar de que no 
tenía otro caácter que el de una culpable imprudencia, 
al saberlo me llené de indignación y de pesar. Habría 
dado de baja a su 'autor si me hubiese sido conoci- 
do." (I) 

Un periódico de la época dice: "Hizo abrir a bala- 
zos las puertas y entraron los soldados y las bestias; 
al día siguiente estas dos casas (Legislativo y de Go 
bierno), se vieron convertidas en fétidos albañales. 
Los soldados se apoderaron de las secretarias; y due- 
ños de los archivos, han dado fin con todos los docu- 
mentos que allí existían. 

'^Atiéndase que entre estos no solamente estaban 
los respectivos a la administración general de Estado, 
en cuanto a sus relaciones exteriores, al culto, instruc- 
_p¡ón pública, antigua Universidad, discusiones legislati- 
vas desde 1825, sino también al Crédito Público y la 
Deuda Española. De modo que los interesados en el 
Crédito y en la Deuda, quedarán muy reconocidos a 
don Gonzalo Lanza, por el servicio que les a hecho en 
permitir la destrucción de sus credenciales". (2) 

Moreno en 1875 con permiso del gobierno había 
registrado esos archivos y dice lo siguiente: *'E1 ar- 

(i) Justificación de la política y militar de Gon 
zalo Lanza, en los últimos acontecimientos de su pa- 
tria. Arequipa — 1855. 

(2 ) El Anatema Nacional, periódico de Sucre, 
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chivo de la antigua Universidad, honor colonial de 
Chuquisaca, habla desaparecido enteramente. Así 
mismo hacían falta secciones del archivo de los últimos 
congresos. Pero existían los papeles parlamentarios 
sobre la fundación de la República, papeles cuya pérdi- 
da, se había deplorado y se seguía deplorando. 

Lanza salió con su división con dirección a Potosí, 
y de esta ciudad a reunirse con el General Belzu. 

Revoluoión en Pnoarani por Belsn 
9 de Octubre de 1848 

El Regimiento Coraceros, acantonado en Pucarani, 
a las lo leguas de la ciudad de La Paz, encabezados 
pmf sus jefes coronel Celedonio Avila y comandante 
Andrés Soto, se revolucionaron proclamando a Relzu y 
se pusieron en marcha sobre la ciudad en actitud de 
ataque. El Prefecto General Agreda, al día siguiente 
muy temprano fué anoticiado de lo ocurrido, inmedia- 
tamente tomó sus disposiciones con el jefe de la fuerza 
de guarnición coronel Goytia, y el intendente de poli- 
cía coronel Aguilar, para que temacen las precauciDnes 
necesarias para evitar cualquier tumulto. 

El regimiento sublevado ocupó el Alto que domina 
la ciudad, el día ii en la mañana intimaron rendición 
a la plaza; a las lo ya estuvieron en la población. 

Celebraron los jefes insurrectos con Agreda una 
larga conferencia. El jefe de la revolución expuso: 
"Que los pueblos cansados de la falsa política del go- 
bierno de diciembre y de las declaraciones temerarias 
y antipatrióticas de un congreso ilegítimo, habia dado 
el grito de rebelión; que el ejército hijo legítimo del 
pueblo, no había podido ser indiferente al clamor públi- 
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co viendo agotado el sufrimiento y los trámites consti 
tucionales había ocurrido al doloroso recurso de las ar- 
mas; que los departamentos de Oruro y Cochabamba 
se habían pronunciado, eligiendo por Jefe Supremo del 
Estado al General Manuel Isidoro Belzu, que hacia 24 
horas que sin resistencia alguna eran dueños de la pla- 
za, pero que para proclamar los principios del nuevo 
régimen y conociendo la opinión uniforme del gran pue- 
blo paceño, ellos necesitaban que en una asamblea pú- 
blica les fuese permitido emitir su voto, y desidir de 
su futura suerte sin que pesase en esta deliberación la 
influencia del General Agreda, ni aún de ellos mismos, 
que lejos de violentarlo, se someterían a su fallo; y 
para esto exigia de las autoridades reunidas una convo 
catoria popular.'' 

El Presidente de la Corte de Justicia, el goberna- 
nador eclesiástico y otros se opucieron a la celebración 
del comicio solicitado por los jefes del cuerpo suble- 
vado. 

Después de una larga discusión, resolvieron que 
el General Agreda continuase de Prefecto, hasta que se 
recibiesen noticias oficiales de lo ocurrido en el interior 
de la República; que el regimiento, evacuase la ciudad, 
siendo el pueblo el que debia reunirse en asamblea po- 
pular para deliberar de sus destinos 

Según lo acordado el regimiento abandonó la ciu- 
dad a las pocas horas. 

A las 10 de la mañana del día 12, se presentaron 
en el Alto de la ciudad el batallón Omasuyos al mando 
del coronel Pedro Alvarez Condarco y el regimiento 
Coraceros al mando del coronel Celedonio Avila, quie- 
nes enviaron a la ciudad uñ oficial, con el cargo de pre- 
venir al General Agreda que en el término de 20 mi- 
nutos desocupase la plaza y dejase la Prefectura. La 
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'contestación de Agreda €fué,que la plaza no se rendiría 
sino después que sus defensores hubiesen sucumbido.'' 

Muchas personas respetables se apersonaron a 
Agreda, para rogarle que desistiese de sus propósitos, 
por no contar con suficientes fuerzas para vatirse con- 
los contrarios y no ocasionase a la ciudad desastres. 
Agreda sin oir nada, sacó su diminuta fuerza a la plaza, 
donde la colocó en son de combate y arrastró sus cua- 
tro cañones a las esquinas. A las í2 del día lanzó un 
cañonazo contra las fuerzas atacantes, en seguida, sa- 
lió tres cuadras fuera de la plaza, sin más compañía 
que nueve tiradores y emprendió el ataque con la pri- 
mera columna sitiadora, sosteniéndose en el puente de 
las Concepcionistas, con gran peligro de su vida, cuan- 
do ya no pudo resistir el choque, retrocedió a la plaza 
y situándose al lado de uno de los cañones, resistió im- 
perdurable el fuego del enemigo, que le acosaba por to- 
das partes. Uu momento después, emprendió la fuga 
a pié, cuando vio ya derrotadas sus fuerzas. La plaza 
fué ocupada por los revoluciomarios, cayendo prisio- 
neros Goytia y AguUar y una parte de la tropa. Su- 
cumbieron en la acción 8 hombres, saliendo heridos 25. 
Entre los muertos se contaban los vecmos Santiago 
Rodríguez y Bernabé Vidaurre, este último fué victi- 
mado por una bala de cañón en una ventana de la calle 
del Comercio. 

Terminado el combate los jefes revolucionarios a 
las 3 y media de la tarde reunían el comicio en la uni 
versidad: Proclamaron al General Belzu por jefe de la 
Nación, poniendo fuera de la ley al Congreso,.al Go 
bierno y al General Agreda^ habiendo salido nombra- 
do Prefecto del departamento Condarco. 

Belzu a la cabeza de dos batallones- y una brigada 
de artillería llegó a La Paz el 16 de octubre. Organizó 
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SUS fuerzas y salió el 29 del mismo mes en busca de * 
las huestes de Velasco. 

Pedro Alvareí Oondarco, natural del Tucumán 
(Argentina). Militó bajo la bandera boliviana en las 
campañas de la Confederación, ers la que habia alcan- 
zado el grado de sargento mayor;concurrió a la victoria 
de Ingavi, donde salió herido y faé ascendido a coronel 
graduado. Gobernador de Omasuyos en 1848. Man- 
daba el batallón Omasuyos con el que se pronunció 
por Belzu, por que habia llegado a ser enemigo asérri- 
mo de Ballivián. (i) Prefecto de La Paz en 1849, as- 
cendido-a coronel y a General de Brigada en 3 de oc- 
tubre de 1853. Siguió en el servicio con su sucesor 
Córdova. 



Sublevación del batallón Carablnerom en Totala 
por Belén.— 12 de oetnbre de 1848 

El batallón Carabineros que se hallaba acantonado 
en Yotala, a las 3 leguas de la capital, en la noche del 
12 de octubre se pronunció por Belzu, dirigido por el 
capitán Casto Arguedas. ' Al día siguiente emprendió 
marcha sobre Sucre. Velasco al tener conocimiento 
de la sublevación del batallón y de la ruta que habia 
tomado, destacó la guardia nacional, en lá que se reu- 
nió la plebe, formando cerca de 3,cxxd hombres pero 
mal armados; el choque tuvo lugar en San Roque, sien- 
do completamente derrotadas las fuerzas del gobierno^ 
entregándose a la fuga con dirección a Potosí, Velasco, 
Linares y Olañeta. 



(i) F. V. Lastarria, Antaño y Ogafío. — Valparaí- 
so— 1908. 
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Arguedas ocupó la ciudad a las pocas horas, disol- 
vió el Congreso a balazos y idispersó a los diputados. 
Torreiio se pronunció por Belzu, siendo nombrado Co- 
mandante General, por las fuerzas ocupantes. 

ReToluoión en Sucre oontra Vélaselo 
13 d» ootnlire de 1848 

Ocupada la capital por las fuerzas triunfantes de 
Arguedas. En la tarde del 13 de octubre de 1858 se 
reunió el comicio en el gran salón de los pronuncia 
mientos. Se levantó el acta de estilo: i? — Que no 
habiendo correspondido la administración del General 
José Miguel de Velasco, al voto nacional qué resonó 
en la patria en los meses de octubre y diciembre, pro- 
clamando los más sanos principios que debieran haber- 
nos en un estado normal de garantías. .Declara: Que 
desconoce la autoridad del Presidente provisorio nom- 
brado por el Congreso, José Maiia Linares, por ilegiti- 
midad emanada, así que ha tenido el cuerpo que se ha 
denominado Representación Nacional; cuanto por que 
su elección es debido a la intriga y a la conservación 
de los sostenedores del absolutismo. Nombra Presi- 
dente provisorio al General Manuel Isidoro Belzu, y 
comandante General al coronel Mariano Torreiio. 

El coronel Mariano Torreiio, puesto a la cabeza del 
batallóri Carabineros, salió con dirección a Oruro, sa- 
biendo que Velasco reunía gente en Potosí; más a las 
pocasvjornadas recibió orden de Belzu para que regre- 
sara a Sucre, con la prespectiva de la defección del re- 
gimiento mandado por el coronel Pedro Irigoyen que 
no tuvo efecto. Velasco a la cabeza del regimiento, un 
batallón de nacionales,asi como algunos nacionales de la 
guardia cívica de Sucre que se incorporaron, se aproxi- 
mó a la capital, cuando a las ; de la tarde del i8 de oc- 
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tubré aparecía la fuerza de^ Torrelio, cansada y despro- 
vista de municiones, pues, sólo tenían cinco cartuchos 
por plaza, se travo un combate sangriento y tenaz en 
Quirpinchaca, siendo derrotados los revolucionarios 
con pérdida de 4 oficiales y 80 soldados. Torrelio des- 
pués de la derrota se dirigió en busca de Belzu, a quien 
se le incorporó. 

Revolución en la provínola de Chajanta 
30 de octubre de 1848 

El coronel Esmaragdo Pelaez, sublevó a la provin- 
cia de Chayan ta y reunió una pequeña fuerza, mejor 
dicho montonera, que fué reforzada con el batallón Ca- 
rabineros Vengador íormaáo en Oruro por el coronel 
Othon Jofré. El gobierno destacó de Sucre al coronel 
Cosme Rivadeneyra con 60 hombres sobre los monto- 
neros de Pelaez a los que se unieron 50 nacionales de 
Potosí; más al tener conocimiento que se habia reunido 
con Jofré, retrocedió aceleradamente; atacado en Ma- 
cha el 30 de octubre; habiéndose agotado sus municio- 
nes fué completamente vencido. 

Esmaragdo Pelae^, nacido en la ciudad de Oruro, 
principió su carrera militar desde los últimos tiempos 
del General Santa Cruz; concurrió a la batalla de Inga- 
vi, alcanzando el grado de coronel. En 1847 se pro- 
nunció por Velasco y en 1848 por Belzu, partidario de 
este en los primeros años de su gobierno, después se 
hizo linarista. Acompañó a Linares en las barricadas 
de Cochabamba y después de la retirada de Córdova, 
le encomendó la jefatura del batallón 1°. de Oruro. A 
la caida de la dictadura se retiró del servicio. Com- 
batió a Melgarejo en su gobierno tiranice. 
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Revolnoión en Cobija por Belzn 
17 de noviembre de 1848 

El coronel Francisco Barrenechea, que en 1847, 
separándose de Ballivián proclannó en Potosí a Velasco, 
quien aún hizo recomendación de él, en Mensaje espe- 
cial al Congreso de 1848^ fué recompensado con la Pre* 
fectura del Departamento Litoral de la Mar; pero vien- 
do que casi todo el ejército se habia pronunciado por 
Belzu, en la fecha indicada, reunió en Cobija al vecin- 
dario, proclamó jefe de la Nación al caudillo aclamado 
por el ejército y los pueblos, General Belzu. En oficio 
a este le dice: cReunido el pueblo en Junta ha pro- 
clamado a S. S. M. I. con la mayor libertad y entusias- 
mo Presidente provisorio de la República, seguro que 
S. S. M. 1. corresponderá a sus esperanzas* etc. 

Revolución de Tarija por Belzn 
21 de noviembre de 1848 

El Comandante General^del Departamento coro- 
nel José Manuel Baldivieso, siguiendo el ejemplo de la 
clase militar, hizo también la proclamación de la presi- 
dencia en favor del General Belzu. La revolución se 
realizó de la manera más pacífica, reunido el vecindario 
en comido se levantó el acta respectiva de proclama- 
ción en favor del General Belzu. El oficio es igual al 
anterior. 

José Manuel Baldivieso, nacido en la ciudad de Co- 
chabamba, ingresó de cadete en el ejército al principio 
de las campañas que realizó Santa Cruz en el Perú, 
concurriendo a las distintas acciones de armas que tu- 
vieron lugar en aquella época, así como a la victoria de 
Ingavi. Era teniente coronel, cuando en Cinti, en 
1847 inició la revolución contra Ballivián, pronuncián- 
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dose en favor de Velasco, que en realidad fué el origen 
de la caida de aquél. Con el ejército que organizó en 
la provincia al mando de Agreda, fué derrotado en Vi- 
tichi, buscando su salvación emigró a la Argentina; 
pero cuando su caudillo volvió por última vez al poder, 
le envió de Comandante General a Tarija, donde tam - 
bien se pronunció por Belzu, como hemos visto. Si- 
guió prestando sus servicios a este último caudillo. 

Snblevaolón en Valle Grande 
6 de noviembre de 1848 

El doctor Ramón Roca, de Sucre se dirigió a la 
ciudad de Santa Cruz de la Sierra, con la intención de 
revolucionar ese departamento en favor de Belzu. Lle- 
gado a Valle Grande reunió la gente y proclamó la 
revolución en favor del caudillo por quien be había di- 
rigido, depuso a las autoridades y colocó otras Pasó a 
Samaypata y obligó al corregidor a que reuniera la 
guardia nacional, presentándole una acta escrita en la 
que se proclamaba Presidente de la República al Gene 
ral Manuel Isidoro Belzu, esta comunicación la hizo 
entregar con el teniente coronel Ladislao Marín. El 
corregidor se puso sobre aviso. Roca sabedor que el 
expresado corregidor habia dirigido un oficio al Prefec- 
to de Santa Cruz, comunicándole la rebelión de Valle 
Grande, marchó en su alcance, más al llegar a la ciu- 
Adad vio sus proyectos desvanecidos, se asiló en el 
palacio episcopal, las autoridades lo extrajeron, siendo 
reducido a prisión y remitido a Sucre con buena cus- 
todia. 

El Comandante General de las guardias nacionales 
de Pulquina, Pedro Rojas, sabedor de lo ocurrido en 
Valle Grande, se encaminó alli con sus nacionales, los 
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atacó y después de poca resistencia restableció el orden, 
enviando varios presos a Sucre que había logrado 
capturar. L 

Dejamos a Belzu en Oruro, de donde rompía mar- 
cha en demanda de las fuerzas da Velasco. El 29 de 
octubre salió de la ciudad con las fuerzas del Norte, 
compuesta de los batallones Illimani, Omasuyos y 4 
piezas de artillería, que formaban un total de 1,500 in- 
fantes, 2 escuadrones de caballería y 8 piezas de arti- 
llería de campaña. El 11 de noviembre, con su ejér- 
cito llegó a Potosí, de donde días después emprendió la 
marcha en demanda del enemigo. 

Velasco, con el ejército del Sud, compuesto de 
tropas de Porco, Cinti, Tarija y Chichas, que formaba 
un total de 1,500 ihfantes y 500 caballos, de Porco se 
dirigió a Siringamayo, de donde contramarchó hacia la 
capital, juzgando que Carrasco había ocupado ya Oru- 
ro. Por distinto camino tomó Belzu la misma dirección 
a la cabeza de sus fuerzas. 

El 5 de diciembre de 1848, Velasco lleg.ó a Yam- 
páraez, a cinco leguas al Sud Este de Sucre, Belzu que 
le seguía después de á^lgunos movimientos de circunva- 
lación, empezó a las 6 de la tarde del día cinco de di- 
ciembre a ascender a los ásperos picos de la cuesta de 
Compoco, que dan acceso a la llanura; montó su 
artillería a las doce de la noche. El estrecho sendero que 
conducía alli hacia casi imposible la ascención de sus 
fuerzas. «Velasco que ocupaba la cumbre, había po- 
dido con un solo cuerpo derrotar a su enemigo, jen un 
paraje escabroso y estrecho, en que no podía desplegar 
sus batallones ni poner en fuego su artillería, ni su 
caballería. El General Agreda se opuso a que se ata- 
cara a Belzu en una posición desventajosísima en que 
debía ser tomado del flanco», dice Cortéz. 
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• Belzu ensayó en la tarde del 5 la subida de una 
columna de vanguardia, compuesta de 2 compañías de 
infantería, una de flanqueadores y dos piezas de arti- 
llería, mientras el resto de su ejército ascendía peno 
sámente por tan áspero sendero. Belzu para ocultar 
sus fuerzas de vanguardia, apenas lleg'adr>, a la llanura 
avanzó audazmente sobre la línea enemiga para entre- 
tenerle con sus fuegos hasta el dia siguiente. 

En la mañana del 6, los dos ejércitos se prepararon, 
a la lucha tendiendo sus líneas. Antes de salir el sul 
el cañoneo por parte de Velasco, fué intenso. 

Rotos los fuegos, el ala derecha de Belzu vióse 
comprometida. El batallón ¡IHmani al mando del coro 
nel Gregorio Pérez, resistió el fuego de la artillería ene 
miga gue casi fué arrollada, entonces Belzu envió las dos 
compañías de Húsares, con el escuadrón Lanceros, al 
mando del coronel Goytia en su ayuda, tropezó en su 
marcha en una zanja. No pudiendo resistir en campo 
raso la carga de una inmensa caballería, y el fuego vivo 
de los cazadores en cuya ayuda bajaba yá una columna 
de infantería, se vio obligado a regresarse a la retaguar- 
dia de la zanja, dando lugar a que el enemigo creyera 
en un triunfo. 

Mandó entonces Belzu la contra marcha del dllima 
ni* viendo comprometida la batalla, enviando a los Ca 
rabineros y un escuadrón de Lanceros con el coronel 
Sáinz, quienes desprendiéndose de la linea, y apresu- 
rando la marcha en apoyo del Illimani, desidieron el 
triunfo en la derecha. 

Los traidores, dice: el parte, Irigoyen, Rosendi y 
Olañeta, al mando de un regimiento, se aproximaron 
al coronel Andrés Soto que mandaba Coraceros por ha- 
ber caido Avila, diciendo somos pasados, no queremos 
derramar sangre boliviana^ cc/locados en la retaguardia, 
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principiaron a lancearlos; pero a la v6z de traición, 
Soto cargó contra ellos haciédolos lancear. Los contra- 
rios afirman que Pedro Irigoyen, que mandaba un es- 
cuadrón de Velasco había recibido como pasados a los 
jinetes de Belzu y estos lancearon por retaguardia a su 
ejército. 

Comprometida la batalla en toda la línea y toma- 
das a vivo fuego las posiciones avanzadas del enemi- 
go, se ordenó que las piezas de artillería haciendo 
fuego y ganando terreno subieran a gran galope por 
nuestra derecha y ocupasen las mismas posiciones en 
que la artillería enemiga se había situado al principio 
del combate. Los coroneles Molina y Ledo, ejecuta- 
ron con toda presteza esta orden. Pronto se pronunció 
la derrota en la línea de Velasco, entregándose sus sol- 
dados a la fuga en dispersión. 

Rehecha la infantería de Belzu, cargó y derrotó a 
la de Velasco que se hallaba en desorden. Cortez, afir- 
ma que fueron 300 las víctimas sacrificadas en esta ac- 
ción, pero el parte oficial del coronel Gabriel Téllez, je- 
fe de Estado Mayor de Belzu, no da más que 75 muer- 
tos y 100 heridos de una y otra parte Salieron her i • 
dos del ejército de Belzu, el Coronel Celedonio Avila y 
otros. Prisioneros los coroneles Antonio Sánchez y 
Manuel Pelaez y 36 oficiales. 

Esta victoria le allanó a Belzu el camino de la Su- 
prema Magistratura. Velasco, que en su mensaje lo 
llamó a este libertador, ha sido librado del potro po. 
der; en cambio Belzu se ha echado encima una carga 
pesada, teniendo que combatirá los ballivianistas^ belas 
quistas y linaristas, que no dejaron un momento de so 
ciego durante su gobierno, teniendo que mantenerse a 
cabalo, develando revoluciones, aquí, allá y acullá. 
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Gobierno de Belzu 



7 ám fe¥rero ám 1849 

Las autoridades tuvieron coriocimiento de que se 
hacían trabajos revolucionarios sobre el batallón Oma* 
suyos, a fin de evitar estallidos revoltosos, el Prefecto 
coronel Pedro Alvarez Condarco, dispuso que el cuer- 
po marchara a la provincia donde se había formado pa- 
ra que sea disuelto alii. Al salir de la ciudad en la 
mañana del 7 de febrero, se sublevó el cuerpo contra 
sus jefes y oficiales, encabezado por el sargento Luís 
Carrasco, dispersándose medio batallón. 

El coronel Condarco se encaminó inmediatamente 
contra los amotinados, logrando someter el resto del 
batallón a la obediencia. Capturado Carrasco, autor 
del motín, fué sometido a consejo de guerra, sentencia- 
do a muerte y ejecutado en el mismo lugar, en presen- 
cia de la tropa. 

Conspiración lMdlÍTÍAni«ta en Potoai 
SO de febrero de 1849 

Los partidarios del héroe de Ingavi, no se resigna* 
ron con la suerte de verse relegados al olvido,4echaron 
de menos las fruiciones oficiales de que fueron despo- 
jados y procuraron por todos los medios posibles reco- 
brar sus influencias en el poder, como ha sucedido 
siempre en todos los tiempos. Se descubrió un vasto 
plan de conspiración contra el gobierno el 20 de febre- 
ro (martes de carnaval), que debía estallar en la misma 
noche, Los sindicados fueron capturados y reducidos 
a prisión: Bernardo Sotomayor, Mariano Estfvariz, Ro- 
sendo Velascot Calixto Claros, Juan José Guzmán, el 
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argentino Verdia y el francés Varthelemi* Belzu tuvo 
pleno £onocimiento de las maquinaciones velasquistas 
y ballivianistas; pero por el momento no dio mucha 
importancia, ordenando que fueran puestos en libertad. 
Verdia, fué tomado a la legua de la ciudad en alta 
noche, bien armado y equipado. Guzmán, el único 
potosino entre los comprometidos. Administrador de 
Correos; Estívaris, conjuez de la Corte; Soto, empleado 
en la administración Velasco; Llano, interventor de co- 
rreos: Velasco, empleado en la Moneda; Verdia, emplea- 
do de la Policía; Zelaya, empleado de Velasco; y el fran- 
cés, conspirador sempiterino como lo llamó la prensa. 

Revolnoióii en Onuro per Ballivián 
9 de mano de 1849 

Los ballivianistas hablan minado todas las guarni- 
ciones para un estallido revolucionario en favor de su 
caudillo. Oruro inició el movimiento, la madrugada 
dtl 9 de marzo de 1849, ^^ j^^^ ^^ ^^ Fortaleza coman - 
dante García, comprometido de antemano, entregó al 
- coronel Bernardino Rojas, Melgarejo, Arriaga, Bellota, 
Luna y demás revolucionarios, que sé encerraron en el 
Reducto, proclamando a Ballivián y desconociendo la 
^ autoridad de Belzu. El primero se tituló Prefecto del 
Departamento, 

El Prefecto Francisco de Paula Belzu y el Coman- 
dante General Gonzalo Lanza, movieron a la plebe, la 
armaron y atacaron a los revolucionarios encerrados en 
la Fortaleza; a los tres días de continuo tiroteo por am- 
bas partes, fueron rendidos los rebeldes. Rojas sacó su 
fuerza y al salir de la ciudad se sublevó la tropa, mató 
a García y volvió al orden. Rojas tomado en su fuga 
fué capturado en la Barca, logró evadirse hasta ganar 
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tierra peruana, lo mismo hicieron los otros comprometi 
dos. 

Bernardina Rojas, (alias el camba), nacido en la 
ciudad de Potosí. Se inició en la carrera militar al 
principio de la administración Santa Cruz; hizo las 
campañas de la Confederación, se halló en las batallas 
de Yanacocha y Socabaya; con el grado de sargento 
mayor pasó al ejército del Sud, distingliiéndose en la 
acción de Montenegro. Era teniente coronel y jefe del 
batallón 12 a cuya cabeza cornbatió en Ingavi, ascen- 
diendo a coronel. Acompañó a Ballivián en su campa- 
ña contra Velasco y se halló en el triunfo de Vitichi. 
Nombrado Comandante General de la frontera del Sud, 
por los acontecimientos de octubre y noviembre, fugó 
hasta Tacna, de donde vino a realizar su intentona 
arriba indicada, permaneciendo proscrito por algún 
tiempo y después llegó a embonarse con Belzu, conti- 
nuando en el servicio durante las administraciones de 
este General y su sucesor Córdova. 

Revolnoión en Coohabamlm por Ballivián 
11 de marao de 18^9 

El coronel Juan La Faye, José Ugarte, Agustín 
Morales, Ildefonso Sanjinés, Miguel [y Joaquín Agui- 
rre, puestos de acuerdo realizaron la revolución. El 
cuartel en el que se hallaba el Escuadrón Coraceros, 
fué entregado por su jefe coronel Desiderio Lara, lle- 
gando a tomar el mando el comandante Francisco Ló- 
pez, el que auxiliado por el sargento mayor Marcó asal- 
tó el cuartel de inválidos, cuyos soldados fueron apri- 
sionados. El coronel Andrés Soto, se dejó engañar 
con el Prefecto, pero maquinó sordamente por la reac- 
ción. 
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Los revolucionarios proclamaron a Ballivián des- 
conociendo la autoridad de Belzu. José Ugarte convo- 
có el comicio de costumbre, ante la que depuso la au- 
toridad que le había confiado el Presidente de la Na- 
ción. Nombraron una comisión compuesta de Miguel 
María Aguirre, Lucas Mendoza de la Tapia y Luis M. 
Guzmán, para la redacción del acta de la revolución. 

El General Gonzalo Lanza, en compañía de otro 
jefe se hallaba preso en el mismo cuartel. La Faye je- 
fe de las fuerzas de la plaza, sopo que se tramaba una 
contra revolución, esto le participó su hermano políti- 
co, a quien le comunicó u»! sargento, que el Escuadrón 
estaba dispuesto a una rección. En efecto, la noche 
del 17 de marzo los presos ya indicados consumaron 
la reacción; La Faye que se hallaba en su casa, a la 
primera noticia voló al cuartel, pero, tiradores apostad- 
dos en la esquina de la plaza, le disparaban fuego a 
quema ropa, cayendo muerto con tres tiros y una lan- 
zada. 

Una parte de la tropa, saqueó la casa de Morales, 
de La Faye, de Lorenzo Maldonado, varias tiendas y 
pulperías . 

Juan La Faye, de nacionalidad francesa, vino a Bo- 
livia y se radicó en Cochabamba, donde formó su ho- 
gar. Contrató la construcción del puente del Pilco- 
mayo. Amigo sincero de Ballivián, trabajó por su exal- 
tación al poder, y cque metido en La Paz rifó su ca- 
beza cien veces» (i), una vez en la Presidencia su 
amigo le confirió el grado de coronel y le encomendó la 
Comandancia General de Cochabamba. A la caida de 
Ballivián emigró a Tacna, a esu regreso tuvo el triste 
fin que hemos relatado. 

(i) Mi defensa. Valparaíso— 1848. 
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ReTOlmoite mu Ia Pas por BalliTián 
18 de mano d« 1849 

El Presidente al tener conocimiento de la revolu- 
ción realizada en Oruro, partió de La Paz elude 
marzo a la.cabeza de sus fuerzas competentes para so- 
focar. Al dia siguiente a las 7 y media de la ma- 
ñana, el batallón Carabineros se revolucionó por Balli- 
vián. Saliendo de su cuartel (hoy mercado público) se 
dirigió a atacar la pequeña fuerza de policía a la que 
tomó sin dificultad. 

Los autores del movimiento, Generales Juan José 
Prudencio y Mariano Ballivián, posesionados de la casa 
de gobierno, mandaron aprisionar al Prefetío Ildefonso 
Villamil, al intendente José María Zuazo y otros indi- 
vidus adictos a Belzu. . 

Et pueblo que era sumamente adicto a Belzu, des 
de los primeros momentos de la sublevación se dirigió 
al Alto .dé la ciudad: compuesto de hombres, niños, 
mujeres y ancianos; a las 12 del día sintiéndose fuer- 
tes, capitaneados por Pastor Riva y el argentino López, 
hallándose entre ellos (i), el cura Blas Tejada, aún que 

(i) Blas Tejada, nacido en la ciudad de La Paz, 
clérigo de posición social. Injuriado por la prensa, ha 
contestado en su defensa (1875) ^^ ^^^^i manera: cHa- 
llándome de Capellán del monasterio de Carmelitas, 
para evitar compromisos, me dirigí fuera de la ciudad a 
la finca Chusñupa de mi tio el doctor Arce, cuando en 
el Alto me vi detenido por la multitud que no me dejó 
pasar. Esto no es ser capitaneador de las escenas de 
marzo». 

Diputado nacional, desterrado por Linares al Perú, 
despojado de su beneficio. A su regreso en 1861, fué 
aprisionado por Yáñez, salvando por milagro de la ma- 
tanza del 23 de octubre de ese año. Murió bastante 
anciano en su curato de Copacabana en 1892. 
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contaban con pocas armas, pero sí de palos y piedras 
desendieron enfurecidos a atacara batallón. Se travo 
una lucha desesperada y sangrienta que rayaba en des- 
esperación por parte del pueblo, batiéndose cuerpo a 
cuerpo; hubo momento en que los cholos se arrojaban 
sóbrelos soldados Jes arrebataban sus armas y con ellas 
les atacaban. 

Viendo la actitud amenasadpra del pueblo, Pruden- 
cio y Ballivián a las ; de la tarde emprendieron la fuga 
de la esquina de San Agustín, dejando el batallón a los 
capitanes Torrelio, Silva y Munguía, que continuaron 
batiéndose con el pueblo hasta las primeras horas del 
día siguiente/ El coronel Miguel Aguilar, que se dirigió 
como parlamentario fué muerto a balazos en la puer- 
ta del cuartel. El batallón viéndole perdido emprendió 
retirada con dirección a Rio Abajo. 

La plebe enfurecida a la vista de 300 cadáveres y 
multitud de heridos, juró venganza, principiando a sa- 
quear las propiedades de los ballivianistas; la de Isido- 
ra Seguróla, Mariano Ballivián y otros. Las súplicas 
de los religiosos que recorrían las calles pudieron conte- 
ner. Belzu retrocedió de Ayoayo a la noticia de que ha- 
bla sido sofocada la revolución. El pueblo en masa 
salió en^su alcance, le rodeaban 12 a 14 mil personas, 
se dice, que su cabaílo venia levantado por la plebe. 
A medio día se presentó en el Alto, esa abalancha hu- 
mana, principien a descolgarse 'de las alturas, como una 
inmensa serpiente, caracoleando y aullando palabras 
de venganza. 

Descendía Belzu por Calle Ancha, hoy América, 
como hemos indicado, en medio de una inmensa mu- 
chedumbre, cuando Manuel frusta, desde su tienda le 
largo un tiro al Presidente, se asegura que estaba t)ebi- 
do,les cholos se internaron en la bodega,Irusta ganando 
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el interior se arrojó al rio, debiendo a esto su salva- 
ción, de otro modo hubiera sido hecho pedazos. No 
encontrándolo los cholos, saquearon su tienda, destro 
zaron las tinas de licor y se embriagaron, principiando 
el pillaje. Avanzando la multitud, en ; Qioro (Eva- 
risto Valle) viendo abierta la bodega del peruano Simón 
Postigo, hizo lo propio, siendo victimado el dueño que 
quiso defender sus propiedades. 

Entre tanto habia llegado Bel^ a su alojamiento 
situado en la calle del Comercio, salió al balcón y agrá 
deció a la multitud. Parece que no se sabe lo que dijo, 
aseguran personas presenciales, que no se oyeron sus 
palabras por la trulla infernal y la algazaca. Sea «orno 
fuese. 

Completamente .embriagados los cholos e indios 
continuaron saqueando la casa de Andrea Bustamante, 
Arduz, Guillen, los almacenes del catalán Más y otros. 
Asustado Belzu hizo llamar a los religiosos recoletos 
para que contengan el desorden. Montó-a caballo y 
acompañado de estos repartiendo dinero, recorrió las 
calles, exhortándoles al orden, el desorden cesó con la 
llegada de la noche. 

El día i8 se reunió un comicio popular presidido 
por Martin Cardón, y después de escucharle al Presi- 
dente, le otorgó la suma de los poderes públicos. 

Torrelio y Munguia, fueron captqrados en Le- 
que. 

Juan José Prudencio, nacido en Chuquisaca, capital 
de la República. La carrera militar de este General 
data desde la administración de Santa Cruz: asistió a 
las batallas de Yanacocha, Socabaya y el desastre de 
Yungay, habiendo obtenido sus grados, por su. buen 
comportamiento hasta el de teniente coronel. A la ca- 
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beza del batallón 6 combatió en Ingavi, siendo ascendi- 
do a coronel. El Presidente Ballivián le dio el elevado 
rango militar de General de Brigada. Prefecto de Su- 
cre, de donde acompañó a Ballivián en su victoria de 
Vitichi, el vencedor le envió en persecución del resto 
de los escuadrones sublevados p(ír Rosendi, a los que 
logró el día 9 de noviembre capturarlos en Tacaquira. 
A la caida de Guilarte se retiró del servicio. Después 
de su intentona de 12 de marzo de 1849, estuvo pros- 
crito. En 1858 se hallaba en La Paz, según dice el 
General Córdova, vino a reclamar sus sueldos deven 
gados por estar pobre (i). El 10 de agosto,que fué en 
busca de Linares se hallaba en palacio, cuando se amo- 
tinó el pueblo y a la novedad acudió el General y al 
abrir la ventana cayó muerto con una bala disparada 
de la plaza. 

Revolnotón en Potosi por BiSlllTián 
12 de mano de 1849 

El General Fermín Rivero, los coronties Velasco 
Flor, Carpió, Pareja y Viceni, realizaron la revolu- 
ción a favor de Ballivián, anticipándose al movimiento 
que debía efectuarse en la mañana por el General Ve- 
lasco. Algunos belcistas acuadrillando a la plebe, se 
presentaron armados en la plaza y empeñaron con la 
gendarmería que se había puesto a órdenes de la revo. 
lución un sangriento choque, en cuya acción sucumbie- 
ron 14 hombres, resultando muchísimos heridos. 

(i) Manifiesto y programa de Córdova. Are<ju¡- 
pa.— 1858. 

15 
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El coronel Lorenzo Montalvo, primer jefe del bata- 
llón Yamparáez, acantonado en Bartolo, en la misma 
noche se pronunció por Ballivián en la creencia de que 
el Presidente había muerto en La Paz, y se dirigió a la 
ciudad, con este contingente armado quedó triunfante la 
revolución. 

Más el 30 del mismo mes, Montalvo viendo que los 
movimientos por Ballivián habían fracasado en todas 
partes, encabezó la reacción en favor de Belzu, secun - 
dado por el 2 regimiento de caballería y la columna de 
infantería, eficazmente secundado por el pueblo. Se 
entregaron a la fuga todos los^ cabecillas que habían- 
promovido el movimiento revolucionario. 

Revolnoión en Tatíjií por VelaMK» 
19 de marso de 1849 

El Prefecto ^del departamento Domingo Arce, al 
tener conocimiento del motin realizado en el pueblo 
de Padcaya, salió el 17 de marzo resuelto a contener la 
sedición. Aprovechando de su ausencia, el gober- 
nador del cercado Pedro Ronzales Avila se apoderó de 
los cinco gendarmes que existían en la ciudad, y pro- 
clamó la revolución a favor de Velasco. Reunido el 
comicio con poca concurrencia, fué nombrado Prefecto 
Gonzales Avila, y Comandante General Gandariilas, 
que siempre ejercía ese cargo. 

Gandarrillas cedió, a los revolucionarios en la 
creencia que Belzu había muerto en La Paz, pero al 
tener conocimiento qne mas bien había sofocado todos 
los movimientos del Norte, reaccionó de acuerdo con el 
coronel Matilde Rojas, jefe déla plaza, comandante 
graduado Ricardo Torres y las fuerzas que reunió el 
Prefecto de las guarniciones de Padcaya y Tomáyapo, 
volviendo el orden en la ciudad. 
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Cinti, Chichas y Tarija, se hallaban convulsiona- 
das, capitaneados por Juan Manuel Baldiviesó. El Co 
mandante General Gandarillas, con Ricardo Torres, 
con una fuerza regular se encaminaron contra los amo- 
tinados, estos a la cabeza de 150 hombres se le presen- 
taron en Tarbita, donde el 31 de abril fueron completa- 
mente batidos: muriendo en la acción Baldivieso;Rosen- 
di se rindió,y cuando lo conducía preso Torres, alcanzó 
su libertad, mediante el favor de esfe. 

José María Gandarillas, nacido en la ciudad de 
Cochabamba, desde muy joven ingresó en la carrera 
de las armas, hizo las campañas de la confederación, 
habiéndose hallado en varias acciones de armas, va- 
liéndole sus ascensos hasta el de teniente coronel. Man- 
daba el batallón 5.° cuando de acuerdo con Agreda y el 
edecán del Presidente Goytia lo .bajaron a Velasco, ca- 
yendo con esto la Restauración. , Apoyó al General 
Ballivián en su ascenso al poder, en Ingavi era jefe de 
artillería, -«n el mismo campo de batalla fué ascendido 
a coronel. Siguió sirviendo a Ballivián hasta su victo- 
ria de Vitichi, después de Yamparáez,el vencedor le en- 
comendó la Comandancia General de Tarija, en la que 
se pronunció por Ballivián; pero volvió a reaccionarse 
por el Gobierno y siguió prestando sus servicios du- 
rante su administración y la de su sucesor Córdova. 

Oonspiraoióii BallivÍMitista 
1849 

Ballivián desde las playas chilenas, donde se ha- 
llaba asilado, no dejaba de conspirar contra Belzu. En- 
vió de su agente al coronel francés Carlos Wincendon, 
que proscrito del Ecuador recibió comisión para enten- 
derse con sus 'partidarios. Llegado a Bolivia fué déla* 
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tado por uno de sus confidentes, y cuando había caido 
a manos de Belzu una carta de Bailivián, en la que se 
gún otra de Wincendon, escrita horas antes de ser con- 
ducido al patíbulo, le hablaba sin revoso de la misión 
que le estaba encomendada (i), reducido a prisión, fué 
sometido a un consejo de guerra y sentenciado a muer- 
te en Oruro, conducido a esta ciudad, fué fusilado en 
La Paz, a las 8 de la mañana dil i6 de abril de 1849. 

Balliirián apareoe en Colilja 
SI de mayo de 1849 

El General Eusebio Guilarte, nombrado t^refecto 
del Departamento Litoral, por Belzu, tuvo conocimiento 
que el General José Bailivián venia a Bolivia desde 
Chile en la fragata francesa Coayte. Inmediatamente 
tomó todas las medidas de precaución con sus autorida- 
des subalternas, apresando a un sargento muy adicto 
al General próximo a llegar. 

Anclada la fragata en la rada, se hallaba en él Baili- 
vián acompañado de José María Calvo,Juan Lurquín y 
Víctor Segobia. El Prefecto dirigió un oficio al capitán 
M. Gisolve, manifestándole que el ex presidente de 
Bolivia, cvenia a perturbar el orden y la tranquilidad 
del país, esperando en su ambición sacrificar nuevas 
víctimas», intimándole que deje el puerto a las dos ho" 
ras. El capitán contestó que el General no tenia tro- 
pas de desembarco, que los que le acompañaban espe- 
raban un vapor inglés, para tomar pasaje en él y ale- 



(i) En la memoria dirigida a las cámaras perua- 
nas por Felipe Pardo en 1849, figuran cartas de Wil- 
cendon, en las que resulta que era agente de Baili- 
vián. 
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jarse de Bolivia. El Prefecto en su parte al gobierno, 
le afirma que traía armamento a bordo para armar 200 
o 300 de los trabajadores de Puquica. 

A los tres días levantó andas el vapor, sin haber 
podido desembarcar Ballivián, fracasado en su proyec- 
to. La sed de mando que devoraba y devora a algunos 
personajes, parece que no les dejaba un instante de so- 
ciego,no sabemos si esos señores, creían que Bolivia era 
patrimonio de ellos,»para dominarla y sojuzgarla siem- 
pre. 

Revolución en Tnpisa por Velasoo 
26 de mayo de 18^9 

El General Velasco y José María Linares, asilados 
en la ciudad de Salta de la República Argentina, des- 
pués de haber sido derrotados en la batalla de Yampa- 
ráez, con algunos adeptos se introdujeron en Bolivia: 
ocuparon Vitichi, Caiza, Torapalca, reunieron gente en 
esos pueblos y se apoderaron de Tupiza en la mañana, 
sm resistencia alguna. 

El mismo día Linares, por su célebre decreto, rea- 
sumió la presidencia de la República, estando a su la- 
do el que fué legítimo General Velasco, y él ejerció el 
cargo conferido por el Congreso, por haberse puesto a 
la cabeza del ejército en campaña^ Velasco. 

La vanguardia de los revolucionarios al mando de 
Rosendi, fué derrotado por el Comandante General, el 
coronel Gandarillas. 

Recolectado algún número de hombres de armas, 
se puso a la cabeza de ellos el General Agreda, secun- 
dado de Rivero, Rosendi, Raña y otros, abanzaron 
con dirección al interior de la república. 
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RevolnoiÓB en la provincia de OhloKas 
1849 

Los jefes velasquistas se esparcieron por todos los 
pueblos de la provincia de Chichas, reuniendo gente y 
proclamando la revolución por Velasco, Este y Linares, 
con los suyos ocuparon la provincia, recibieron un 
contingente de 300 hombres, que enviaron de Su- 
cre, con los que emprendieron marcha sobre Tari ja. 

El Prefecto del Departamento, ante el peligro de 
un próximo ataque de parte de los revolucionarios for- 
mó dos columnas, la una al mando de Ricardo Torres y 
la otra al del coronel Eustaquio Méndez. El encuentro 
' tuvo lugar en Santa Bárbara, donde se trabó un san- 
griento combate, quedindo más de treinta muertos en 
el campo. La victoria fué por Velasco. El coronel 
Méndez, preso y rendido, fué víctima de la más terri- 
ble perfidia. Rosendi le dio un tiro de pistola por de- 
trás, que lo dejó muerto. 

Entraron los vencedores en Tartja, cuya población 
estaba aterrorizada y lleno de espanto. 

Eustaquio Ménde:^^^ nació en San Bernardo de Ta- 
ri ja. Muy joven tomó las armas en defensa de su pa 
tria como guetr Mero, teniendo a sus órdenes decididos 
patriotas. En 1816; Méndez, Aviles, Mendieta, con 
sus huestes guerreras amenazaron apoderarse de Tarija 
teniendo en continuo sobresalto al Gobernador de la Pro- 
vincia coronel José Melchor Lavin. El 16 de octubre 
de 1816, reunidos los guerreros se aproximaron a la ciu- 
dad, y con un cañonazo dieron aviso de su llegada, 
como desafiando a sus adversarios. 

Lavin a la cabeza de los escuadrones Caladores y 
Blandenguefy con más una columna de infantería, salló 
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en busca de los insurrectos, a los que los encontró 
formados en batalla con 700 infantes y 5CX) caballos al 
mando de Méndez y Aviles, y un pequeño cañón. 

El realista los acometió con orgullo, los indepen- 
dientes le esperaron a pié firme, amagándoles por to- 
das partes, viéndose Lavin en serio peligro para con- 
trarrestar el ímpetu de lasicargas de Méndez, pero al 
fin fueron vencidos y arrollados los patriotas por los 
peninsulares, A esta acción designa el General Rama- 
l!o con el nombre de Guerrahuaico. 

Hn 1817, se incorporó con 100 hombres de caballe 
ría a La Madrid en el puente del Gallinazo,descendiendo 
!a cuesta del Inca, se dirigieron sobre Tarija que estaba 
al mando de Ramirez, con un batallón de granaderos y 
se había atrincherado. Esta vez estuvo feliz La Madrid 
que obligó a rendirse al enemigo. 

Habiendo muerto Manuel Rojas, su partida, se in- 
corporó a Méndez, que no cesó de molestarle al Virrey 
La Serna, teniendo este que destacar fuertes columnas 
para contenerlos. En uno de sus encuentros los húsa- 
res de Fernando Vil, derrotaron una partida de monto- 
neros y fué tomado prisionero Méndez,herido de un sa- 
blazo en la mano izquierda. El Virrey lo recibió con 
bondad, le hizo curar la herida y le dio la libertad con 
la condición que no tomase las armas contra el Rey, 
era el año 1814. Agradecido Méndez, cumplió su pa- 
labra; quedó manco, y era conocido por el moto. 

Declarada la república, el coronel Méndez, vivió 
amante del orden. El General Sucre escribió al igual 
Galindo, "un paisano llegado de Tarija, me dá el si- 
guiente ^cado de parte^de Méndez: Que de Potosí le 
han invitado a unirse con un partido que hay en el de- 
partamento para hacer una revolución y proclamarse 
unidos a la república Argentina para lo cual cuentan 
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con echarse sobre las armas que están en el parque de 
Potosí y los caballos que están en Chichas, Dice: Mén- 
clez que el cree que más bien sean gordos los que en- 
tran en esto." 

El coronel Méndez, en Tarija había reconocido la 
autoridad de B^lzu, salió en alcance del revolucionario 
Velasco que se dirigía sobre la capital, encontrados en 
Santa Bárbara, se trabó un porfiado y sangriento com- 
bate, siendo desfavorable al Moto, que murió a manos 
de Kosendi. 

Revolnoión •!& la provinoia de Miaqne 
1849 

En esta provincia los parciales de Velasco, agita - 
ban los pueblos con trabajos revolucionarios. José Pe- 
dro Zambrana, hijo de Cochabamba. reunió una co- 
lumna, con las que se incorporó a Agreda, a su regreso 
de Potosí, sucumbiendo en la batalla de Montecíilos. 
José María Suárez, revolucionaba Vilcaya y José Du- 
Un hacía lo propio en Vallegrande. 

Velasco, contando con una fuerza regular, envió a 
Agreda sobre Potosí. El Presidente Belzu, viendo la 
conflagración del Sud, se puso en campaña a la cabeza 
de sus tropas 

R«T«lmoié& em Potoai: Ataq«e de Agreda 
tt de mhra de 1849 

La revolución velasquista parecía generali2;arse en 
todo el Sud de la República, viendo el peligros! Gene- 
ral Belzu, con una gruesa división se dirigió sobre Po- 
tosí, donde llegó el 20 de abril,saliehdo de dicha ciudad 
cen dirección a Tarijt. De este último punto había 
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enviado Velasco al General Agreda sobre Potosí, el 
que por un moyimiento estratégico resultó en la reta- 
guardia del ejército del gobierno. El General Gabriel 
Téllez, al tener conocimiento de la aproximación de 
Agreda con fuerzas superiores y no teniendo número 
competente de soldados con qué hacer resistencia se 
encerró en la Casa de Moneda con unos pocos hom- 
bres. Efectivamente fué sitiada y atacada por Agreda 
el 22 de. abril, pero, como no contaba con artilleria, sus 
tiros de fusil na pudieron. causar efecto alguno,yendo a 
estrellarse en los muros de esa casi fortaleza. Al día 
siguiente, el sitiador levantó el campo al tener conocí" 
miento de la aproximación del ejército de Belzu,toman- 
do el camino de Cochabamba por Sucre, recibiendo a 
su paso la fuerza de Zambrana. 

El coronel Manuel Laguna, salió de Cochabamba 
al encuentro de Agreda con Una fuerza competente de 
infanteria y un escuadrón de cáballeria. Avanzando 
más allá de Mizque, Agreda se le presentó en Monte- 
cillos, punto situado a pocas leguas al S. E. de Mizque. 
La mañana del 30 de mayo de 1849, se trabó el comba- 
te que fué bastante reñido y sangriento. 

Montecíllos es una lengüeta de tierra cortada en 
todas direcciones por pequeñas zanjas como de«un cuar- 
to de legua de latitud, encajonada por una Cadena altí- 
sima de enmarañados bosques. Su longitud de tres le- 
guas cubiertas en muchas partes de bosques y espi- 
nos. En el centro a esta longitud hacia la izquierda 
una pequeña colina que asemeja a un pan de azúcar. 

El ejército de Laguna, llegó a un campo raso, sin 
árboles, pero pedregoso y lleno de grietas. Pernoctó 
' allí la noche del 29 de mayo, al día siguiente, recibió 
aviso el Jefe de la aproximación del enemigo, inmedia- 
tamente fornió su ejérc ito en batalla: la derecha ocupó 
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el I.®*" escuadrón, el centro la infantería y la izquierda 
dos escuadrones. Agreda a la cabeza de 8cx) soldados 
apareció por la falda de las cerranias. Laguna mandó 
desplegar guerrillas, el enemigo descendió de la colina y 
se trabó la batalla con tenacidad por ambas partes, 
siendo destrozadas por las cargas de caballeria las fuer- 
zas velasquistas, quedando derrotado Agreda, y huyen- 
do por tercera vez a la Argentina. 

El vencedor en su parte dice: ees incalculable el 
número de muertos y prisioneros». Entre los prisio- 
neros Zambrana, el mayor Leigue y otros. Laguna 
tuvo 2 muertos y 7 heridos. 

En su marcha Laguna deshecho, el resto de la co- 
lumna de Sucre, llamada Defensora del Congreso^ con 
pérdida de algunos hombres, la que se habia sublevado 
cuando se -dirigió de Tarija a la provincia de Tomina, 
hiriendo a su jefe el coronel José María '^^Suárez, que 
capturado, fué conducido preso. 

Manuel Laguna^ nacido en Sucre. La carrera mi- 
litar de este coronel, data desde los últimos años de la 
administración Santa Cruz, concurrió a Ingavi, con gra- 
do inferior. Ya era teniente coronel, cuando el ejército 
proclamó a Belzu, Pfesidente de la República. Se ha- 
lló en la batalla de Yamparáez y alcanzó el triunfo de 
Montecillos contra el General Agreda en 30 de mayo 
de 1848. Presidente del Senado en el Congreso de 
1850. Después del atentado de Morales contra Belzu, 
fué aprisionado y sometido a un consejo de guerra, el 
que se reunió el 18 de septiembre a las tres de la tar- 
de, bajo la presidencia del coronel Miguel Barrón; los 
vocales, sargentos mayores José Bacarre2a,Fabian Sa- 
ravia, Prudencio Barrientos, Belisario Canseco, Juan 
Gualberto Seoani y capitán José María Calderón. Las 
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causales que se alegaron: i.° de haber saludado a Ló- 
pez la tarde del 6; 2."* de haber sido sorprendido en una 
señal de inteligencia y 3.° haber tenido amistad con 
Morales y Sotomayor. El consejo le condenó a la pe- 
\na capital. Al día siguiente era conducido al patíbulo 
y fusilado en la plaza de Sucre. 



Combate de Guayabos 
6 de mayo de 1849 

Los 300 hombres enviados de Sucre en favor de 
Velasco,se dirigían por el Río Grande, cuando en la ma- 
ñana del 6'de mayo, en el bado de Guayabos, fueron 
atacados por una partida de soldados ai mando de Ni 
colas Chinchilla, que intentó arrollar a las fuerzas ve- 
lasquistas. El conjbate duró hasta las* ocho de la ma- 
ñana con pérdidas por ambas partes: sucumbieron cua- 
tro y cayeron prisioneros siete oficiales. Chinchilla, 
escapó. c£/ Conservador, periódico de Sucre, que de- 
fendió la caus.a del Congreso, mejor dicho de Vejasco- 
Linares, lo llamó bandido. 

Nicolás Chinchilla, nacido en Tarata del departa- 
mento de Cochabamba, se alistó en el ejército cuando 
la ínvación peruana de 1841: concurrió a la batalla de 
Ingavi, igualmente que, a la de Vitichi, donde salió he 
rido. En Cotagaita donde se curaba, proclamó a Bel- 
zu con el batallón de la guardia. Al lado de su caudi- 
llo permaneció hasta la rebelión de Achá fugando con 
este hasta el Perú, después de la derrota de Sutimar- 
ca. Servidor de Linares, Achá y Melgarejo, de quien 
era pariente inmediato, fué su edecán, entonces tenía 
el grado de coronel. Cayó con la tiranía de su deu- 
do. 
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Derrota de los revoluoioiiarioe en Tarlja 
IPdeJvlio de 1849 

Pocos detalles se conocen de esta acción, el Pre. 
fecto al dar parte, comunica simplemente: cDespués' 
de dos meses de padecimientos sacudimos el yugo, pro- 
tegidos por los oficiales del batallón Chichas, especial- 
mente el comandante Jerosilo. Quedan presos el co- 
mandante General Pelaez y Muñoz. Se han enviado 
comisionados para capturar a Timoteo Raña». 

Velasco, Linares y compañeros, hnyieron a asilar- 
se á la Argentina. 

El General Téllez, con una división marchó de 
Potosí a la provincia de Chichas y destruyó las últi 
mas resistencias revolucionarias. Asi acabó la gran 
conflagración del Sud, dejando desolación y sangre: 
huérfanos sin pan, viudas sin abrigo. 

Revolnoión en Santa Cnu por Velaaeo 
6 de junio de 1849 

Manuel José Castro, apareció en el punto de 
Casarape, declarándose Prefecto del departamento de 
Santa Cruz de la Sierra, cuyo nombramiento !e había 
conferido Velasco; reunidos los derrotados de Monte- 
cilios, Rendon, Rojas,Jesús Borda y otros muchos, con 
cuatro Coraceros proclamaron la revolución en favor de 
Velasco. El administrador de correos Justo Pastor 
Vaca, reunido con el gobernador de Valle Grande, Ma- 
nuel Madero, a la cabeza de 7 gendarmes de la guarni- 
ción trataron de atacarlos; pero los revolucionarios se 
dispersaron entregándose a la fuga. 
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Snlilevaoión en Colilja por lilnares 
é 1 de junio de 1849 

El Prefecto del departamento General Guilarte, 
resuelto a proclamar la revolución, mandó tomar presos 
a los jefes José Salas y a los oficiales de la guarnición^ 
y los mandó conducir a bordo del bergantín amburgués 
Zara. [ 

Proclamó la revolución, considerando: Que ei pue- 
blo boliviano destrozado por la anarquía, reclama los 
esfuerzos del patriotismo de sus hijos para levantar de 
la postración con que lo ha sumido la frenética ambi- 
ción de un caudillo detentador de la suprema auto- 
ridad. ..El departamento Litoral no reconoce más auto- 
ridad que el gobierno provisorio de S. E. el doctor José 
María Linar-es, presidente del soberano Congreso. 

A los cuatro días dos sargentos hicieron la reac- 
-ción en favor del presidente Belzu, cuando estos fue- 
ron a intimarle rendición y tomarle preso, se hablan 
encerrado en las habitaciones de la casa de gobierno, 
desde donde mandó hacer fuego activo; pero ocupada 
la casa murió acribillado a balazos. 

Los presos del Zara fueron puestos en libertad. 
Después de la reacción, fueron prendidos el teniente 
coronel Arrieta, Benito Gallardo y Gil Antonio Gallar- 
do, que le acompañaron en la revolución y conducidos 
a bordo del Zara. 



Revolnoión en Coolialianilia por Ballivián 
27 de octubre de 1849 

El General Manuel Carrasco, Rosendi, Rodríguez 
y. Silveti, con pequeños grupos del pueblo proclamaron 
a Ballivián. Los nacionales les atacaron y díspersa- 
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ron a los revolucionarios en pocos instantes, no pu 
diendo resistir estos los fuegos de la tropa. Fué una 
intentona temeraria y descabellada, cuyas consecuen 
cias fueron la fuga de sus autores, en busca de asilo en 
suelo extranjero. 

Revólnoión en el Beni por Liinares 
3 de noviemlire de 1849 

El intendente de policía Atanasio Valdivia, corre- 
gidor Mariano Antesana, sargento mayor Marcelino Or- 
tiz y el capitán José María Valdez, apresaron al Pre- 
fecto Francisco Ibafíez y lo redujeron a prisión. Al 
día siguiente proclamaron a Linares. 

El Prefecto fué conducido preso por el capitán Ve- 
lasco, para ser embarcado en Mai, lo que no tuvo efec- 
to por haberse fugado. 

Ibañez, logró reunir alguna gente, con los que re- 
gresó, rompió fúegg y cargó sobre Valdivia, viéndose 
perdido huyó y se asiló en la iglesia. Tomó presos a 
los motinistas, los soldados se desvandaron y saquea- 
ron algunas casas. 

ReToIuoión en Qmasnyos por Ballivián 
30 de noTiembre de 1849 

El coronel Juan José Pérez, en unión de otros 
emigrados, enemigos como el de Belzu, viniendo de Pu- 
no se introdu>eron en Copacabana, pasaron el estre- 
cho de Tiquina, ocuparon el pueblo de Huarina, diri- 
giéndose en seguida a Achacachi, capital de la provin- 
cia, proclamando a Ballivfán y reuniendo gente en to - 
dos esos pueblos con los que tomaron la dirección de la 
provincia de Mufíecas; en el punto de Pocoata se suble- 
vó la gente de Pérez, quedándole solamente los oficia- 



Digitized by VjOOQIC 



DE BOLIVIA 127 



1 

les que reuniendo unos 70 hombres le acompañaron 
hasta Chuma. El gobernador de Omasuyos dio parte 
a la autoridad de lo ocurrido, inmediatamente el Co- 
mandante General del departamento, coronel Alvarez 
Condarcü, con una fuerza regular se puso en marcha 
en busca de los revolucionarios, los que después de una 
ligera resistencia fueron completamente batidos y obli- 
gados a la fuga. Pérez fué tomado preso, logrando fu- 
garse del punto de Guallpacayo, en la jurisdicción del 
pueblo de Itaiaque,dirigiéndose al Perú, de donde fué a 
recalar Ivjsta Camana. 



Atentado de Morales en Sucre 
8 de septiembre de 1350 

Belzu llegó a saber que se habia organizado un 
plan de conspiración y aún tuvo aviso de que existia ef 
proyecto de asesinarlo. El senador Matias Castaños 
habia denunciado a Belzu la existencia de esa conspira- 
ción y ofreciéndose a conducirlo personalmente para 
sorprender a los conjurados. Belzu que temia ver eij 
esto una celada, quiso enviar a su ministro Baldivieso; 
empero Castaños, retractó su compromiso, afirmando 
que los conspiradores, habían cambiado de lugar para 
sus reuniones. 

El 6 de septiembre, después de las cinco de la 
tarde, el Presidente en compañia del coronel Laguna y 
de un edecán, salió del palacio al prado como de ordina- 
rio a dar su paseo. Llegado a la terminación del pra- 
do, el joven Francisco Sotomayor envuelto en su capa 
en compañia de otros tres,se desembarazó pausadamen- 
te y sacando una pistóla, le descargó sobre el Presiden- 
te a boca de jarro. Belzu que fué herido en el maxi- 
liar izquierdo cayó de bruces. Entonces Morales 
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que a la sazón se hallaba cerca del suceso a caballo, 
sacó su pistola y le descargó sobre la cabeza de su vic- 
tima. José Siñanes, uno de los conjurados iba a de- 
goIlarlo,pero Morales lo impidió creyéndolo muerto. La- 
guna y el edecán huyeron inmediatamente del suceso, 
Morales avanzó a la ciudad pistola en mano/ pálido, sin 
sombrero, la vista extraviada y el cabello erizado. 
Llegando a la prevención del hospital San Juan de 
Dios, tomó delante de si 4 soldados que allí habla, 
a quienes les dijo: A salvar la patria^ camaradas, que 
ya el tirano a muerto, continuó avanzando a medio ga- 
lope con dirección al cuartel de San Francisco, don- 
de se hallaba un batallón. 

Momentos antes que Morales, pasó el teniente coro- 
nel Villamil de regreso del prado, a carrera abierta, a pié^ 
con dirección al cuartel. Apenas hubo penetrado en él, 
fos jefes retii'ados Narciso Balza y Francisco Benaven- 
te, luchaban con el centinela en la puerta. Llegó en 
estas circunstancias Morales, y cuando se disponia a 
tomar el cuartel, V¡l!amil que ya estaba en posesión 
del batallón, le obligó a dar media vuelta, igualmente 
que a los otros conjurados. 

Del cuartel se dirigió Morales hacia la plaza dan- 
do vivas a Ballivián y Linares, El argentino López,que 
se dirigió en persecución de Morales que habia tomada 
la dirección de San Roque. Al descender la pequeña 
colina que dá acceso a la quebrada del Tejar, López 
descargó su pistola sobre él sin resultado, y se puso 
en retirada. 

Belzu fué recogido en una choza inmediata y aten- 
dido en los primeros momentos y después a las ocho de 
la noche conducido íil palacio por fuerte destacamenta 
de infantería y cabaileria en el mayor silencio. Sien- 
do atendido inmediatamente por los facultativos Igna- 
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cío Cordero y Pedro Ascarrunz, que lograron hacerle 
una curación científica con todo cuidado hasta su res- 
tablecimiento« 

AI dia siguiente se reunió la Asamblea bajo la im* 
presión de tan grave acontecimiento. Los diputados^ 
Laguna, Clavijo y otros, presentaron un proyecto en 
que se ponía fuera de la ley a la mayor parte- de los 
vecinos de la capital, como a cómplices de Morales. 
De reforma en reformarse redujo el proyecto a la crea- 
ción de un Consejo ejecutivo, compuesto de los Minis* 
tros de estado, Rafael Bustillos, José Gabriel Téllez, 
Tomás Baldivieso y Agustín Tapia. Estos nombraron 
comisiones militares permanentes. 

Reducido a prisión el presidente del senado Lagu- 
na, fué sentenciado a muerte y ejecutado. 

Como el Congreso habia investido de facultades 
extraordinar¡as,aIgunos diputados, fueron siete, propu- 
sieron la cancelación de la ley de 7 de septiembre. Irri- 
tado Téllez, envió dos compañías de soldados al Con- 
greso, bajo el mando de Lanza, este hizo prender a los 
autores del proyecto, acometiendo la sala de sesiones; 
siendo aprisionados: Evaristo Valle, Aniceto Arce, Ni- 
colás Burgoa, Calixto Clavijo, José María Castaños, 
Lucas M. de La Tapia y Esteban Rosas. 

Sometidos los diputados a juicio militar, Tapia, 
presidente de la Cámara de representantes, fué sen- 
tenciado a muerte, salvando la vida por la humilde in- 
tercesión de la Cámara. Todos fueron desterrados al 
Beni. 

Benito López, encontrado en su escondite, cuya 
casa fué vigilada con todo cuidado, sometido al consejo 
de guerra, fué condenado a la pena capital el 11 de oc- 
tubre y ejecutado al dia siguiente en el mismo lugar 
donde fué herido Belzu. 
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Téllez, hombre terco, ambicioso, creyendo segura 
la muerte del Presidente, y apoderarse del poder, trató 
de hacer desaparecer a todos ios que eran llamados por 
la ley, a reemplazarle a Belzu. La ambición de Téllez, 
quedó burlada, Belzu, repuesto de sus heridas reasu- 
mió el gobierno. 

Kablando Morales,de su atentado, expresa: cNo se 
proponía una venganza particular, sino la consolidación 
de las instituciones democráticas haciendo imposibles 
esos gobiernos fundados en la fuerza bruta». Además 
consigna, que según su plan, la deposición y el extra- 
ñamiento, hubiesen puesto término a la tiranía reinan- 
te; pero que habiéndose apercibido Belzu del proyecto, 
fué menester acelerar su ejecución (i) 

La revolución basada en el £)sesinato del Presiden- 
te, parece que no se presta a dudas; la denuncia del 
senador Castaños, cinco conjurados en el lugar del su- 
ceso, los jefes que se disponian a tomar el batallón. Si 
ella tuvo ramificaciones en otros puntos de la Repúbli- 
ca, aún no es conocida. 

Revolución en Antofi^gasta 
30 de septiemlire de 1850 

Linares, que por cierto no habia tenido simpatías 
por Ballivián, emprendió viaje de Salta donde residía, 
en busca de este, con el objeto de inficionarle para rea- 
lizar una excursión 'revolucionaria sobre Bolivia. El 
prefecto de puerto La Mar, Atanasio Hernández,con fe- 
cha 30 de septiembre comunicó al gobierno en los tér- 



(i) El 6 de septiembre de 1850 en Sucre.^ — Val- 
paraiso— 1851. 
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minos siguientes: Son las, 9 de la mañana en que aca- 
ba de llegar el vapor de Valparaiso.ypor sus pasajeros 
he tenido positivas noticias por cartas fidedignas, que 
Ballivián y Linares que venían a Copiapó en días pa- 
sados y que de este puerto han pasado al interior de 
la República en la persuacición sin duda de hallarse ya 
realizado su plan de asesinato del Presidente y consi- 
guiente conspiración. Mando la guarnición a Calama 
al mando del mayor graduado José Manuel Guzmán 
pará'Capturarlos. 

Efectivamente los dos revolucionarios desembar- 
caron en Antofagasta, hablaron con el comisario Pedro 
Arias,donde llegó el i.° de octubre con 5 individuos, se 
dirigieron al punto del Rosario, pasaron a Queta, 9 le- 
guas de la Rinconada, con intención de pasar a la pro- 
vincia de Chichas y sublevarla. 

El gobernador de Tapiri Demetrio MoIina,en 19 de 
octubre comunicó al Prefecto haber interseptado carias 
de Ballivián, dirigidas al coronel Matilde Rojas en el 
punto de Queta. De la Rinconada, Ballivián se dirigió 
a Chile y Linares tomó- el camino de la Argentina, 
habiendo uno de sus compañeros, Bravo caido preso, 
siendo conducido a Cobija. Habían destacado a un jefe 
sobre Camargo capital de la provincia de Cinti, el que 
no pudo lograr nada. 

La prensa llamó alianza 'Ballivián — Linares, trató 
al primero de un ambicioso, déspota, tirano, que auto- 
rizó las ejecuciones de Goyzueta (i), el loco Ichz^zu, y 
los adictos de Santa Cruz, 



(i)' José Nicasio Gxyzueta, nacido en Carabuco, 
^e lá provincia de Omasuyos. Estudiante <de la Uni- 
versidad del Cuzco. En la administración Santa Cruz, 
ejerció algunos ^uestiKs fabucos. En 1S41 residía eti 
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14 ém oet^te* «• lUO 

El faccioso consuetudinario, dice el «Prefecto Lois 
Valverde, General Manuel Carrasco, levantó el estan- 
darte de la rebelión, el día catorce al saber el asesinato 
perpetrado en la persona del Presidente General Bel- 
2U, Me prendieron el teniente coronel Jorge Salas y 
mi Secretario Policarpo Barriga, y el i; nr.e condujeron 
preso a un puerto donde me hicieron embarcar a las 
nueve de la noche, ordenando a los tripulantes me pu- 
siesen en nueve días en Cuatro Ojos». 

Los revolucionarios se reunieron en comido, en 
la capital Trinidad el mismo dia, constituida la mesa, 
fué aclamado Prefecto, el General Carrasco, quien se 
expresó: «Si hay un deber que debe cumplir el hom- 
bre consigo mismo, es el de su propia conservación de 
sostener a todo trance su libertad individual que es el 
poder disponer de su trabajo libremente y en beneficio 
suyo, que la sociedad garantiza, auto rizada por la ley». 
En el comicio digleron otros que el Prefecto era abu- 
sibo, un tirano. 



Achacachi, recibió orden^e Ballivián, dirigida a su fin- 
ca Aucallo, situado en el ckntón Timusi para que faci- 
litara subcidios a Gamarra, y por mano de este recibió 
nombramiento de Subprefecto de Omasuyos expedida 
por Ballivián. Con esta orden recibió a Gamarra en 
su casa de Huarina con toda atención, y por haber sido 
también amig» personal del General peruano. 

Una noche fué aprisionado en Achacachi por una 
partida de soldados bolivianos y conducido a Sicasica. 
Sometido a consejo de gaerra vertMil, fué fusilado el i$ 
de noviembre p«r traidor a la patria. Balliviáfi le negó 
hi audiencia <|ue solicitó con tnsistenda. 
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Vsldívieso, burlando a sus conductores, se dirigió 
€n alcance del teniente coronel Alejo Anglada^que con. 
ducia una fuerza de cien hombres, regresó con ellos y 
en la madrugada del 30 de octubre,cayó sobre Trinidad, 
tomó preso a Carrasco y sus secuaces. Carrasco fué 
remitido a Baures en la frontera del Brasil. 



Revoli&oión en OtoM&mjom 
1860 

El coronel Juan José Pérez, a su regreso de Cama- 
na, organizó una nueva cruzada sobre Bolivia en favor 
de Linares. Se internaron por Guacullani, en la pro- 
vincia peruana de Guancané, ocuparon algunos pue- 
blos de la provincia de Omasuyos y Mocomoco, donde 
reunieron algunos adeptos. El coronel Francisco Ca- 
margo, sublevó la indiada de la provincia contra los re. 
volucionarios, y el gobernador coronel Félix Eguino 
jefe de un batallón, persiguió a Pérez, que este le pre- 
sentó batalla en los Altos de Guaycho, donde tuvo al- 
anos hombres de pérdida, batiéndose en retirada se 
internó en el Perú hasta Cojata, siende siempre per- 
seguido por Eguino. El rebelde se parapetó en la igle- 
sia del pueblo donde fué atacado y derrotado. 

Esta incursión a territorio peruano llevado sin du- 
da por falta de conocimiento de los limites completa- 
mente arcifínios, dio a lugar a una reclamación diplo- 
mática, como sucedió lo propio en la época de Mel- 
garejo con el General Leonardo Antezana y en la ad- 
tnioistr^ciiSn Arce ^coa^l General Ramón Gonzáltz.que 
perseguía a la cruzada del Gentral Camacho. 

FeUx ^guinOt nacido en La Paz, hijo de la htroint 
4ofia VicénU Eguino, Guinda el General Sante Cruz» 
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vino en 1823 con su ejército, doña Vicenta se dirigió a 
Laja donde se hallaba el General patriota y le entregó 
a sus hijos Félix , y Pedro para que combatieran contra 
los enemigos de su patria. Se halló en la batalla de 
Zepita (25 de agosto de 1823), Ayacucho, las campa- 
ñas de la Confederación, en Ingavi y otras acciones de 
Armas. Adicto a Belzu, en su administración Gober- 
nador de Omasuyos en 1850. Diputado por La Paz a 
la Convención de 1851, El coronel Eguino desempeñó 
cargos muy inportantes en la administración pública. 
Muy anciano falleció en esta ciudad el 9 de junio de 
1 891. 

Coaspirmoiéa en Potosi por liinares 
IP de mayo de 1851 

El Prefecto del departamento don José María Val- 
da, descubrió una conspiíación revolucionario que debia 
estallar en la madrugada del 17 de mayo, encabezada 
por los comisarios de Policía, Remigio Bascones,Mar¡ano 
Marquina y Gaspar Jurado; lo mismo que José María 
Alvéstigui y Conrado Borda. Fueron capturados 
Alvéstigui y el sargento de la gendarmería José María 
Ortiz y el capitán invalido Lorenzo Jurado, los demás 
comprometidos habían fugado. 

Sometido a un consejo de guerra . verbal, fueron 
condenados a muerte Alvéstigui y José María Ortiz, 
en consecuencia fusilados el 2 de mayo de 18; i. El 
Prefecto falleció d mismo año. 

Enesas conspiraciones metidos hasta los comisa-^ 
rios de policia, seria por la exigua dotación que tenían. 
Parece aclarar esto la carta dirigida por Ugarte a Bel- 
zu, en 9 de niar^o de 1849,. e;i que seña laridp la causa 
de las frecuentes revoluciones, le decía: cUnt consti- 
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ción por liberal que sea, no satisface las exigencias del 
hambre, y los hombres buscan esta satisfacción en las 
revueltas políticas; así es que estas tienen más pres- 
tigio que todas las instituciones», etc. (i) 

Esos políticos eran buenos para señalar el mal, y 
no para buscar el remedio. . Por qué no fomentaron la 
agricultura, establecieron industrias, para que los ciu- 
dadanos por medio del trabajo lograran tener una vida 
holgada, sin pensar en el presupuesto que envilese al 
hombre. 

Intentona snversiva en Sipeaipe por Iiinares 

05 de mayo de 1851 

Los regimientos de Coraceros al mando del coro- 
nel José María Achá, se hallaban acantonados en Sipe- 
sipe. El capitán Prudencio Lesama, fué sorprendido 
en alta noche, armando su compañía, intentó insurrec- 
cionar el 29 regimiento, pero lo hizo en estado de em- 
briaguez, y quedó fallido su intento. Contarla con al- 
gunos sargentos que no le secundaron. Tomado pre- 
so Lesama, en el momento fué ejecutado por orden de 
Achá, sin haber tenido autorización del gobierno. 

Conapiracién en I«a Pas 

6 de enero de 1863 

En este día se descubrió una conspiración inten- 
tada contra el prefecto don Tomás Valdivieso. Don 
Pastor de la Riva intentó apoderarse de la fuerza exis- 
tente en la plaza, seduciendo para ello al jefe coman- 



(i) El Prisma, periódico de La Paz.— N.« i6o. 
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dante José María Salinas» ei que denunció el proyecto 
al Prefecto. 

Los cómplices de La Riva, eran Casimiro Ume- 
res, Carlos Pizarro y la señora Angela Camborda, ios 
que fueron aprisionados y procesados: no era el asunto 
muy grave, solo se hablan propuesto reemplazar al pre- 
fecto ^n don Francisco Paula Belzu, fueron absuelto y 
puestos en libertad. 

Cosspixmoite •& liA Paft por Peros 
21 de mmvmo de 1853 

En la fecha indicada, se descubrió un basto plan 
revolucionario. El comandante General del Departa- 
mento, General Gregorio Pérez, se hallaba a la cabeza 
de la conspiración; el plan consistia en sorprender la 
guardia del palacio, apoderarse de las armas y tomar 
preso al presidente; mientras el comandante Severino 
Zapata, segundo jefe del batallón (Jkorolque, sublevaba 
su cuerpo, los jefes Hilarión Ortiz, y Francisco Torres, 
debían también apoderarse de los demás batallones que 
se hallaban en la ciudad. Además estaban metidos en 
el complot los jefes retirados Isidoro Reyes, Pantoja y 
otros. 

Aprisionado el presidente, sería proclamado jefe de 
la Nación el General Pérez. 

Fueron aprisionados todos los comprometidos ; so- 
metidos a consejo de guerra, Zapata y Reyes fueron 
condenados a la pena capital, que Belzu por interce- 
sión de los señores del vecindario, conmutó en diez 
años de presidio. El 28 salieron conducidos al destie- 
rro, doce de los conjurados, entre ellos el doctor Félix. 
Reyes Ortiz y Carlos Ascui. 



Digitizedby VjOOQIC ■ 



DE BOLIVIA 137 



lUirOlualte mi €kihAjm peor lAmmrm 
n'émiulio «•1863 

El encargado d% nej^ocios del Perú. D. Mariano Pa* 
redes y el vice cónsul don Teodoro Zeballos, esparcían 
noticias alarmantes en ambas repúblicas, sobre inva- 
siones al Perú y revoluciones contra Beliu, este por 
oficio de 6 de enero de 1853, pidió el retiro de sus fun- 
cionarios, a lo que se negó la cancillería peruana, en- 
tonces el gobierno expidió la orden de 9 de marzo de 
1853. por la cual se mandaba la expulsión de estos.. 

El gobierno de Lima, hizo las más vivas reclama- 
ciones, y en su ultimátum de 5 de mayo de 1853, pu- 
so las condiciones siguientes: i"". la destitución del mi- 
nistro Rafael Bustillos y el intendente José M. Zuazo; 
2*. la admisión y reconocimiento solemne de los agen- 
tes diplomáticos expulsados: y 3°. la indemnización del 
déficit que la circulación de la moneda feble boliviana 
dejaba en el Perú. Belzu no se alarmó ni siquiera an- 
te esas intimaciones. Fuerzas peruanas se dirigieron 
sobre Cobija, (i) 

ElPrefecto Carlos Z. Tamayo y las demás auto- 
ridades se retiraron a Calama a la aproximación de las 
fuerzas peruanas. El día i; de junio de i8;3, ocupa- 
ron el puerto a las 8 de la maffana 300 hombres al 

(i) Belzu el 27 a las cinco de la mañana salió de 
La Paz, con una fuerza competente, pasó la frontera, 
llegó a Pomata, pueblo peruano, de ahí a Copacabana, 
regresando sin novedad. El gobierno de Lima, sopor- 
tó esta humillación, por que su poder se haHaba ame- 
nazado por Castilla, como se realizó, ayudado con ar- 
mamento por el Presidente de Bolivia, con 3;6o fusi- 
les, 62 mil tiros de bala, 6 piezas de artillería y 300 ca- 
ballos. 
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mando :del Contra Almirante, Comandante General de 
armas Francisco Jorcelledo, que venía en los buques 
de guerra, vapor liimac y bergantín Gaer. 

El Prefecto por la violenta ocupación sin previa 
declaratoria de guerra, protestó a nombre de la nación 
el 15 de junio; asi como todo el pueblo boliviano se 
preparó para la guerra. 

Echenique enemigo de Belzu, le hizo entregar el 
puerto al General Agreda, éste se tituló Jefe superior, 
político militar del Sud, y en fecha 28 de julio ofició a 
las autoridades: <Ha*biéndose devuelto esta plaza por 
el jefe de las fuerzas que ocupaban militarmente que- 
da restablecido en este distrito el gobierno legal, y por 
consiguiente se someta la guarnición,» etc. Agreda, 
que había llegado al puerto con siete oficiales, espera- 
ba impaciente las fuerzas que debía enviarle el Gene- 
ral Carrasco, para introducirse con ellos al interior de ' 
la república y darse la mano con Velasco y Linares, 
que abanzaban de la Argentina a la cabeza de una cru- 
zada. 

Las autoridades de Cobija que se replegaron a 
Calama, a la ocupación peruana, organizaron fuerzas 
para dirigirse sobre Aj^reda. Viéndose aislado el Ge- 
neral revolucionario, no tuvo más remedio que fugarse. 

Sobre el paticular decía un escritor peruano: cTo 
da la diplomacia del ministro Tirado, se ha ejercitado 
en exigir del General Belzu una satisfacción de las 
ofensas. No habiéndola obtenido el objeto que en se- . 
guida se propuso fué destruir su administración. ¿Y por 
qué medios.? Lejos de llevar a Bolivia una guerra 
franca, leal, tal como corresponde a una nación que 
ocupa el rango social del Perú, que cuenta con recur- 
sos considerables y que puede poner su ejército en pié 
de fuerza respetable, el General Echenique envía la^ 
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armada a tomar posesión de la indef jn^a Cobija, y a 
protejer la invasión del General Agreda. Estacondu<r- 
ta es indigna de una nación como el Perú,» etc. 

Esos rencores antiguos han pasado. Hoy ambos 
pueblos hermanos viven en lamas perfecta cordiali- 
dad. 

Revoliudém por JAuav^b en Santa Crvji 
10 de jnlio 1853 

. El Prefecto de Santa Cruz José Ibáñez y el Co- 
mandante General coronel Jum José Hoyos, autorida- 
des colocadas en el departamento por el Presidente Bel- 
zu, se revelaron contra éste, levantando la bandera re- 
volucionaria en favor de Linares. Reunieron el comi- 
CIO popular, en el que se desconoció la autoridad del 
gobierno, siendo nombrado Prefecto el doctor Zarco. 
El acta revolucionaria fué enviada a Cochabamba con 
el oficiiil Alpir¡,que cayó en manos del Prefecto María - 
no Donato Muñoz, Aprehendido el pobre oficial fué 
sometido a juicio y condenado a muerte, de lo que se li- 
bró por intercesión del vecindario. ' • 

El Presidente de la república, viendo la traición de 
sus altos empleados, envió al ministro de guerra, Ge- 
neral Gonzalo Lanza, a la cabeza de una fuerte divi. 
sión a debelar el movimiento. Lanza llegó a Samay- 
pata el 14 de agosto, de donde dirigió su oficio de in- 
timación a los rebeldes, estos que se hallaban im- 
potentes para hacer frente a las fuerzas del gobierno, 
emprendieron la fuga con dirección al Brasil. 

El mismo dia se reaccionó el pueblo. Reunidos el 
obispo Ángel del Prado, con su cabildo, los funcio- 
narios civiles y las personas notables del vecindario^ 
acordaron y reconocieron al legitimo gobierno^ nom- 
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'brando Prefecto a don Nicolás Cueilar y Comandante 
General al coronel graduado Lucas Rodríguez. El nuevo 
Prefecto puso en conocimiento de Lanza, lo actuado, y 
ei estado pacifico en que se encontraba la ciudad, el ge- 
neral fué recibido con muestras de júbilo, teniendo la 
felicidad de no haberse derramado una gota de sangre. 
Las autoridades de Cordillera se disponían para captu- 
rar a Ibáñez y Hoyos, si estos tomaban en su fuga esa 
dirección. 

ReTolmolAai «a GkAfmatA 
M «•Julio émlMS 

Linares, Velasco^ Carrasco, en las provincias ar- 
gentinas organizaron sus fuerzas, con argentinos toma- 
dos desde Jujuy -.teniendo un estado mayor muy nume- 
roso de jefes y oficiales, que esperaban ascensos del 
futuro dictador, que concedía grados militares como sí 
fuera ya gobierno. ( i) Pasando la frontera, ocuparon 
Cotagaita el 26 de julio, aprisionando al coronel Deme- 
trio Molina, autoridad de esa plaza. El coronel Teje- 
riña, el comandante José María Villegas y otros ofi- 
ciales, reunieron en los pueblos de la provincia bastan- 
tes hombres dé guerra ; contando con una caballería 
numerosa formada de chicheRos. 

El coronel Jorge Córdova, a la cabeza del batallón 
Chorolque, se dirigió apresuradamente sobre los revo- 
lucionarios. Estos a su aproximación tomaron el ca- 

(i) Habla conferido a Villegas los grados de te- 
niente coronel,, que los renunció a Linares, y este no 
aceptó con fecha 17 de novieont>re de i8$7, más bien lo 
ratificó. Como no habiall de ser frecuentes las rjevuéi- 
tascon ese aliciente?. - - 
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mino de la frontera, iban en retirada, se detuvieron en 
ei pequeño pueblo de Mojo, situado a corta distancia de 
la linea divisioria entre la Argentina y Bolivia. 

Córdova los alcanzó el 9 de julio: llegaron a sus in- 
mediaciones, A las dos de la tarde del dia siguiente^ 
en un llano como a media legua de Mojo, estaba el 
enemigo formado en linea, parecían dos mil, dice el 
parte. Ei sargento mayor Narciso Ipori, se despren^- 
dio con una guerrilla, con orden de no comprometerse 
activamente. Principió el ataque por una carga del 
escuadrón de Tejerina, qu^ cayó muerto. Las caba 
Herías linaristas, emprendieron el ataque por los cua- 
tro costados, siendo completamente derrotados, des- 
pués de un combate activo de tres cuartos de hora, 
Córdova tuvo 4 muertos y 3 heridos; el enemigo: muer- 
tos Tejerina y Villegas, y 74 hombres de tropa. 

Los derrotados galoparon a tierra argentina. 

La prensa llenó de elogios al Chorolque cRico 
en virtudes, en heroísmo y valor, como rico es el gigan- 
te cuyo nombre lleba, es hoy el objeto de las públicas 
aclamaciones y de los merecidos aplausos que en estos 
mjynentos le rinde la justicia pública. Vencedor en 
Mojo defendiendo la integridad nacional, el honor de la 
República y la firmeza de un gol;ierno popular. Quien 
no admira hoy al Chorolque y a su joven conductor.... 

Córdova y Chorolque sosteniendo la justicia, son 
invensibles.» 

lUvoli&olte peor XaaMkVM «a Samta Oras 

Ai amanecer de este dia fué sorprendido el cuartel 
por Juan José Hoyos, que se tituló Prefecto y Comtn- 
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dante General, en compañía de Chinchilla Melgarejo 
y otros oficiales, con 20 hombres armados de terce- 
rolas. Los que proclamaron a Linares. 

El Prefecto Romualdo Villamil,el Comandante'Ge- 
neral coronel Lucas Rodriguez.Cuellar y ViIlarroel,fue- 
ron reducidos a prisión y custodiados con barras de 
grillos; los demás funcionarios se ocultaron como pu 
dieron. A las 4 de la tarde fueron puesios en libertad. 
Reunieron la gente que pudieron, bajo la dirección de 
Melgarejo,/?! autor principal del movimiento. 

A consecuencia de la conspiración de marzo último 
fueron confinados a Santa Cruz, el General Gregorio 
Pérez, el coronel Hilarión Ortíz, los que unidos a Mel- 
garejo y otros jefes desterrados en la misma ciudad, 
sedujeron a los soldados de la pequeña guarnición y 
puestos a la cabeza de ellos, proclamaron la revolución 
a favor de Linares. Reunido el comiciode costumbr.e, 
Pérez fué proclamado Comandante General. El vecin- 
dario cruceño, tan [alejado de los centros motinistas, 
era pacífico y con sencillez oriental aceptaba todo he 
cho consumado. 

El general Urdininea, Jefe superior militar^del 
Sud, a la cabeza de 200 hombres se^ puso en marcha 
sobre los rebeldes; más estos que no podían empren- 
der una acción notable en la ciudad aislada que habría 
sucumbido por consunción, tomaron la resolución de 
dirigirse al Sur, como lo hicieron capitaneados por 
Juan José Hoyos. 

Al tener conocimiento Urdininea del viaje de los 
revolucionarios, destacó una vanguardia encomendada 
ti teniente coronel José Martínez, el que les dio alean 
ce el 20 de agosto en las alturas de Pucará,[en su parte 
indica este punto,! El combate fué reñido» tuvieron 
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los enemigos 13 muertos, 8 heridos; prisioneros Jorge 
Salas, Manuel Pórcel y Miguel Ñúnez. 

Intentona revoluolonaria en I«a Pas por Idnares 
8 de diciembre de 1853 ' 

Don Manuel Hermenegildo Guerra, acérrimo lina- 
rista, dirigía una conspiración en la ciudad, la que debía 
realizarse al día siguiente en que debía Belzu dejar La 
Paz, que era el día designado 8 de diciembre. En efec- 
to, a la noche siguiente a las siete de la noche, un gru- 
po de amotinados se lanzó sobre la pequeña columna al 
mando del teniente coronel Demetrio Molina, para su- 
blevarla y apoderarse de ella. El oficial de guardia 
prevenido del peligro puso sobre las armas a la tropa, 
y se fustró el movimiento. 

Cayeron en manos de las autoridades, el oficial re- 
tirado García y tres de los asaltantes, fueroru juzgados 
y sentenciados, el primero'á la pena capital y los otros 
a tres años de presidio en la fortaleza de Oruro. 
Por empeños, la pena de García fué conmutado en la 
de prisión. Guerra fugó al Perú. 

Revolución de Liinares en Omasuyos 
2 de enero de 1854 

Linares, el incansables conspirador vencido en 
Mojo, de su asilo de Salta, trasmontando la cordillera 
vino a aparecer en Puno, en el departamento del Perú, 
donde consiguiendo recursos reunió unos loo hombres 
y 30 montados, con los que se internó a Bolivia. 

El coronel Achá, jefe superior, militar del departa- 
mento, comunicó desde la villa de Lealtad con fecha 
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13 de enero lo siguiente: cAyer en la maffana entra- 
ron en Escoma, Linares, Mariano BaUivián y Gregorio 
Pérez con 100 hombres y 30 de caballtria« El cura Jo- 
sé Alarcón le era adicto y le ayudó en su empresa. 
El mismo dta se dirigió al cura de Carabuco Ignacio 
Uberuaga, para atraerle a su empresa: deplorando la 
necesidad de haberse visto obligado de vatir a los in- 
dios sublevados contra los oficiales que de orden suya 
iban a movilizar la guardia nacional de Carabuco para 
íncoporarla a sus fuerzas. Empero la victimación de 
tres indios (parece que fueron más) que tuvo lugar con 
este motivo, los irritó en sumo grado y empezaron a os- 
tilizarlos activamente. 

Trató de seducir a Achá, llamándole tocayo, este 
rechazó, enviando original la misiva al Presidente Bel- 
zu. Dio o expidió nombramientos y alborató toda la pro- 
vincia. Viéndose rechazado por esos vecindarios, em^ 
prendió retirada el día i; de enero; abandonó Huaicho, 
pasó a Pelechuco, dirigiéndose en seguida al Perú. 



R«voliioióii por IdnarMí •»•! 
IS de enero de 18fi4 



El Prefecto del departamento don Manuel Lea Pla- 
za, se hallaba en el pueblo de San Pedro, cuándo el 12 
de enero a las doce de la mañana el argentino León Ra- ' 1' 
món Carranza, a la cabeza de diez hombres proclamó 
el motín. El corregidor Juan Bautista Barba, a la nove- 
dad corrió a poner en conocimiento del Prefecto, al es- 
calar la pared, fué victimado con un balazo, una puña- 
lada y después degollado. 

Carranza escalando la ventana, aprisionó al Pre- 
fecto, lo atrincó lo mismo que a su sobrino Eloy Delz^ 
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amenazándoles con la muerte si se movía la indiada del 
pueblo. A Ifts 10 del día lo puso en libertad bajo la ga- 
rantía del cura Santos Ignacio Fuentes. Por último a 
las 6 de la tarde, lo hixo salir juntamente con el admi- 
nistrador Rafael Gorriti, escoltado por 12 hombres. 
Su criado Roque García, el ayudante • Tomás Nuflezy 
Gorriti, iban en otra canoa. 

Carranza constituido en la capital Trinidad, pro- 
clamó la revolución en favor de Linares, ordenando 
que hicieran regresar al Prefecto, en efecto, la tarde 
del 14 de enero una canoa con cuatro soldados llegaba 
al lugar donde se encontraba Lea Plaza, resistió la eje- 
cución de la orden del revolucionario, dando muerte 
con una hacha que tenía en la mano al principal de los 
soldados. En la lucha que se siguió a este suceso to- 
man parte por el Prefecto, su sobrino y su criado, mu- 
riendo otro soldado, con lo que se rmdieron los restan- 
tes. 

Llegó de noche al puerto de Masi, donde lo espera- 
ban los triunfantes, comandados por el corregidor Anto- 
nio Méndez y Benigno Zarate, con los que se dirigió 
sobre Trinidad. Carranza no contando con fuerzas su- 
periores para la resistencia, se embarcó con dirección 
al Brasil. A poco Carranza que tiraba del bote su ar- 
ma cargada, fué por ella herido de muerte. 

La prensa dijo, argentino de pésimos antecedentes, 
corrompido y perverso. 

Coaspiraoiéii en la fkrontera: viotiaiaoléa de GKierra 
U de marzo de 1854 

" Las guerrillas revolucionarias acaudilladas por el 
General Mariano Ballivián, recorrian los pueblos deja 
costa oriental del lago Titicaca, pretendiendo abrirse 

19 

Digitized by VjOOQIC 



146 LAS REVOLUCIONES 

paso a los pueblos de Bolivia, lo que dio lugar a la tris- 
te y sensible victimación del doctor José María Guerra. 
Este caballero se hallaba en Yunguyo, huido o perse- 
guido por causas políticas, según que Vilíamil le pro- 
metia enviarle su salvo conducto, en el que le expresa- 
ba: €í\o te has mesclado en política?, etc.» 

Vamos a consignar la relación que hace el mayor- 
domo de Guacullani, Julián Velásquez, que prestó su 
declaración el 15 de marzo. Según este los indios 
peruanos de Villurancani entregaron a los indios boli- 
vianos de Kasani, estancia que divide Yunguyo de Co- 
pacabana, al doctor Guerra, que estropeado lo con- 
dujeron al Santuario, siendo custodiado en una habita- 
ción, donde !e dieron de comer, le hicieron la cama, y 
en esto principió a resarse la via sacra en la plaza. 
Guerra disfrazado con un poncho largo había tratado de 
fugarse; el declarante afirma no haber visto la victi- 
mación. 

El P. Sans^ testigo presencial del suceso, refiere: 
€que los indios le hicieron llegar a Guerra a pié, con 
las manos atadas atrás y bastante estropeado, que le 
hizo unas fricciones con agua de Colonia, siendo infruc- 
tuosos los esfuerzos que hizo para arrancarle de manos 
de los indios. Principió el reso de la via sacra, estan- 
do frente a la casa de Tituatanchi,se oyó un murmullo, 
el'P. envió a un Gorriti a averiguar lo que pasaba, és- 
te regresó con la noticia: han degollado al doctor Gue- 
rra, corrieron los padres, sin haber podido recojer el 
cadáver para sepultarlo. Al día siguiente llevaron el 
tronco y lo enterraron en Kasani, diciendo es nuestro 
enemigo, de donde regresaron más embriagados y fu- 
riosos. Pidieron dos vecinos para que los acompañen 
hasta La Paz, llevando tí cabeza en una canasta, auno 
de ellos Paredes, le dio el P. una carta para Belzu, el 
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que adelantándose desde Cucuhuta, llegó a la ciudad 
temprano, se dirigió al palacio y entregó la comunica- 
ción al edecán Miguel de las Muflecas, este se la dio al 
Presidente estando todavía en cama, inmediatamente 
hizo llamar al Intendente Luis Salinas y al comandante 
Julián Palacios y les ordenó que se situaran en el pan- 
teón a esperar a los indios, hicieron enterrar la cabeza, 
lo que practicó el capellán Hipólito Velasco, haciendo 
lo colocar en el nicho de su madre» (i). Se dijo que- 
Belzu, contempló la cabeza, no es creíble que fuera tan 
insensato en cometer semejante acción, este placer que 
dó reservado para ef conde de Guaqui. Es cierto que 
los indios con sus banderas rojas penetraron hasta el 
palacio, siendo «despedidos acremente», Belzu come- 
tió un gr^rve error en no haber hecho un castigo ejem- 
plar con esos semi salbajes» 

José Maiia Guerra, nacido en La Paz, de una dis- 
tinguida familia y relacionado con los más sobresalien- 
tes vecinos de la localidid. Hizo sus estudios en la 
ciudad de Lima, para la carrera médica, en que llegó a 
sobresalir dé una manera brillante; siendo un faculta- 
tivo muy acreditado. Su semejanza con el General 
Balüvián, ocasionó su lamentable victimación. AI año 
su viuda doña María R. v de Guerra, llevó la cabeza a 
Copacabana. y juntando con el tronco que se retogió 
de Kasaní, fué enterrado en el panteón del Santuario. 

Revolnoión en S^nta Cn&s contra Belsn 
6 de abrU de 1854 

El coronel Mariano Melgaiejn, uno de l^>^ revolu- 
cionarios de julio de 1853 en Santa Cruz fué laptura-^ 

(l) Rafael Sans. Mis memnn s. Tacata fQii. 

Digitized by VjOOQIC 



148 LAS REVOLUCIONES 

do ea Co:habamba el 26 de enero siguiente, sometido 
a un consejo de guerra y condenado a muerte. Las 
señoras del vecindario, invadieron el salón del con- 
sejo, pasaron a la prefectura y g^lcanzaron, después de 
algunas dificultades opuestas por el Prefecto Hernán- 
dez, que se suspendiera la ejecución, mientras se dé 
cuenta al gobierno. 

Enviaron una comisión, compuesta de Pedro Re- 
yes, cura Gregorio Salamanca, Julián Rios, Lucas Me- 
rubia y un artesano, ante el Presidente, pidiendo la 
conmutación de la pena. Belzu en la audiencia que 
les dio a los comisionados, les dijo: «que llegaría un 
día en que Cochabamba «e arre pentiria de su ardorosa 
mediación en favor de un hombre peligtoso.^ Con- 
mutó la pena con la de destierro,siendo conducido a San 
ta Cruz. 

¿Qué hace? a los cuatro meses se apodera de la 
pequeña guarnición, aprisiona a las autoridades y pro- 
clama a Linares. Viéndose impotente sale a Samaypatai 
de allí a Cochabamba, donde buscajefugio seguro. 

RevolmoiéB ám AdiA en Potosí 
4 de noTiombro de 1854 

El Presidente Belzu, viendo la ambición del coro- 
nel José María Achá al poder, le quitó un regimiento 
de los dos que mandaba, con el que quedó le envió a 
Potosí. Sin más que su ambición se proclamó presi- 
dente de la República, apoyado en su regimiento. El 
14 de noviembre convocó un comlcio para su procla- 
mación; pero la concurrencia fué escasísima, compues- 
ta de 67 individuos,de estudiantes, aprendices de taller 
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y desocupados, entre ellos el extranjero Barthlemi, 
acostumbrado a suscribir toda acta (i). Sin duda no 
fué simpático al pueblo. 

El 2°. regimiento del que había sido separado, esta- 
ba acantonado en Paria, se defeccionó proclamando a 
Achá y se dirigió sobre Cochabamba. A su aproxima- 
ción las autoridades se prepararon para la diíensa, for- 
tificándose en el palacio, con cerca dé cien hombres 
del cuerpo de gendarmería y algunos cholos al mando 
del General Narciso Irigoyen. Como el regimiento no 
fué acogido por los enemigos del gobierno se retiró al 
pueblo de Cliza, de paso a Sucre. 

R«volmoiAn en Coobabamba por Aohá 
81 de noTiemlire de 1854 

Los adictos a Achá, sin duda sus paisanos, logra- 
ron hacer contramarchar el regimiento de Clisa. En 
la mañana del día consignado arribó el regimiento, al 
ingresar en la ciudad fué recibido con descargas que les 
hadan los inválidos. Duró más de tres horas el combate 
sin éxito, se pactó un armisticio que debia durar hasta 
la mañana sigu¡ente,debiendo ambos'contendientes eva- 
cuar la plaza, en virtud de este acuerdo, el coronel Car- 
los de Villegas se retiraría a Quillacollo y el General 
' Irigoyen a Sacaba. La noche del 22 su tropa después 
de una descarga se dispersó, y el regimiento ingresó 
sin resistencia. 

La misma noche el vecindario se reunió en la Ca- 
tedral, proclamó a Achá, jefe de la nación, nombró pre- 



(i) El Celaje de Potosí. 
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fectü del departamento a don Manuel Macedonió Sali- 
nas y Comandante General a Carlos de Villegas, sus- 
cribiendo la correspondiente acta. 

A los pocos días ingresó Achá con su regimiento, 
nombró jefe de estado mayor al General Ildefonso San- 
jinés, le acompañaban Rosendi, Melgarejo, Nicolás 
Chinchilla y otros. Formó un cuerpo de infantería, y 
salió el 30 de noviembre con sus fuerzas, a la aproxi- 
mación de las del gobierno, hasta Sutimarca, situada a 
las 5 leguas de la ciudad. 

El General Jorge Córdova a la cabeza del batallón 
GhorolqueM columna de Ninabamha y 4 piezas de arti 
lleria se dirigió contra el jefe rebelde, llegó a Sutimarca 
a las seis y media de la tarde del 30 de noviembre,don- 
de pernoctó esa noche. 

Sutimarca, quebrada por donde serpentea el rio 
Amiraya, por lo que también se ha designado con ese 
nombre. A las ; de la mañana, se notó una polvareda 
sobre los árboles, se retiraba la vanguardia a la apro- 
ximación del enemigo. Córdova mandó colocar los caí 
ñones en el pcñ^n Caqueta, al mando del coronel Tri- 
nidad Ledo, que don un fuerte cañoneo impidió e hizo 
desistir el propósito del enemigo de una carga en masa 
y desfílar a derecha e izquierda* pronunciándose la de- 
rrota en menos de un cuarto de hora. La infantería 
de Achá colocada en un cerro inmediato y parapetada 
en una zapga, donde no podia ser ofendida, sostuvo 
un fuego activo por ambas partes, por más de tres ho- 
ras. El General Irigoyen, sucumbió al pié de un cañón 
asi como tainbién 6 soldados. 

El jefe del estado mayor de Achá, relaciona: «En- 
contramos en efecto a las sinco y tres cuartos de la 
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mañana del dia i.° del presente a ese batallón parape- 
tado en una casa de Amiraya. En el momento se dis- 
puso la caballería a cargarlo, como lo hizo en efecto 
con una bisarria adm¡rable,ostentando un lujo de valor 
admirable por superar los parapetos; más ellos eran 
inexpugnables, asi es que solo se encargaron del ata- 
que la infantería y artillería. Situada esta en un pun- 
to dominante, dirigió sus tiros de metralla y bala rasa 
con tal acierto, que con uno de ellos desmontó una pie- 
za enemiga y con otro mató al General Irigoyen. La 
columna de infantería peleó con un valor inespera- 
do.. .Este combate inesperado duró hasta medio día en 
que quedamos duefíos del campo, habiendo precisado 
al General Córdova a tomar las alturas de la cerrania, 
donde nuestros coraceros no pudieron perseguirle, ya 
dejamos expedito elpaso que procurábamos. No hemos 
tenido en este encuentro más pérdida que dos hombres 
de infantería, han sido heridos dos oficiales de caballe- 
ría y otros dos soldados de infantería». 

Córdova antes de medio día levantó el campo, to- 
mando una pequeña colina situada junto a Quillacollo, 
de donde prosiguió a Cochabamba, conteniendo en esta 
ciudad el desborde de la plebe, que ya la noche anterior 
había saqueado varías casas. 

• Los soldados que conducía el derrotado Achá, co- 
jnetieron mil exesos en el trayecto. El comandante de 
Nazacara Nicolás Casasema, comunica en fecha 11 de 
diciembre la llegada de Achá, cuyos soldados lanzea- 
ron indios, volaron y cortaron el puente. El 4 pasó 
el Desaguadero, según comunicó el comisario Felicia- 
no Zabala, siguió hasta Pomata, donde se reaccionó la 
tropia al tener noticia que iba a ser desarmado, en efec- 
to, el prefecto de Puno con 700 hombres venia con ese 
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objeto. El Comandante General Mateo Belmonte, s€ 
puso a la cabeza de la tropa en su repatriación. 

El General Celedonio Avila, Prefecto y Coman- 
dante General de Tarlja, a la noticia de la rebelión de 
Achá, formó una fuerza respetable de caballeria bien 
montada y equipada, y de infanteria bien armada y 
municionada, a cuya cabeza salió de Tarija el. 25, de^ 
jando el gobierno del departamento a Pedro González 
Avila. Tomó el camino de Sococha, en la creencia 
que los revolucionariostomarian el camino de la Ar- 
gentina. 

La prensa decía: cEl heroico pueblo de Tarija, 
amante del ;*orden y las instituciones, respetuoso a la 
ley y el gobierno legítimo, se ha 1 evantado lleno de en- 
tusiasmo y vehemente indignación contra los amotina- 
dos, que han hecho ver el grito de anarquía en Potosí 
escandalizando a toda la República». 

José María de Achá, nació en Cochabamba el 8 de 
julio de 181 i: hijo del viscaino Agapitó Achá y dolía 
María Valiente. En su juventud fué dependiente de la 
casa comercial de Compbell en Tacna. Ingresó a la 
milicia cuando Santa Cruz, concurriendo a las campa- 
ñas de la Confederación. Cónsul permanente en Pu- 
no. Vuelto al servicio, acompañó a Ballivián en su re- 
volución contra Velasco en 1840. Concurrió a la ba- 
talla de Ingavi: en sus ascensos militares alcanzó el 
grado de teniente coronel. Director del colegio militar 
fundado en La Paz. Sirvió al gobierno Belzu, quien 
lo ascendió a la alta clase de General de Brigada en 21 
de julio de 1853. Diputado al Congreso de 1854 por 
Cochabamba. El mismo año con dos fregimientos s« 
proclamó presidente, siendOjderrotado por Córdova en 
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Sutimarca, huyó al Perú, (i) Tomó parte en la revolu- 
ción de 1857 en favor de Linares, quien en 5 de octu- 
bre de 1858 lo lian^.ó al ministerio de Guerra. Habien- 
do estallado una revolución en Santa Cruz, encabeza- 
da por Martínez, se encaminó allí y batió en Parí, a 
los insurrectos. 

El 14 de enero 1861, traicionó a Linares puesto de 
acuerdo con Fernández y Sánchez, formando la Junta 
.de gob¡erno,que se llamó Triunvirato. Reunido el Con- 
greso fué nombrado Presidente provisorio de la repú- 
blica, destituido por Melgarejo el 28 de diciembre de 
1864 Tomó parte en la revolución de Potosí, vencido, 
huyó al Perú, volviendo casi semi-muerto a Cocha- 
bamba, donde falleció el 29 de enero de 1868. 



(i) Su jefe de Estado mayor General Ildefonso 
Sanjinés, de Caracollo, con fecha 6 de diciembre de 
1854 le escribía al Comandante General de La Paz,Lan- 
za, anunciándole la marcha magestuosa del ejército 
Libertador. El 10 le contestó Lanza afeando su con- 
ducta, emitiendo estos conceptos de Achá. cVi al 
autor de ellos, recordé su vida pública y me encontré 
con un inmenso vado de merecimientos y crédito mili- 
tar. Vi a un hombre enrolado en el ejército, no por 
amor a la hermosa carrera de las armas, sino por ha- 
ber sido, hijo incorregible por la autoridad paterna. Vi 
al cadete elevado a oficial por especial protección y no 
por virtudes marciales. Vi al jete del ejército desnudo 
de todo brillo en actos de armas. Vi al General crea- 
do solo por la munificencia del Jefe del Estado quien lo 
había honrrado con su confianza y aún con el abandono 
de su existencia, a un pérfido que hasta el último mo- 
mento habia sabido engañarle con la hipocrecia y pro- 
testas de amor, fidelidad y reconocimiento. Estos mis- 
noos recuerdos se han hecho por todos los militares que 
nos conocemos unos a otros». La Época N 9 1926. 

20 



Digitized by VjOOQIC 



154 l^S kEVOLUCIONfiS 

li«Tolmc»iéii em CJkorolqme por lAmmrmm 
1855 

El coronel José Maria Cortez, consiguió armar en 
Cotagaita una montonera de más de cien hombres, con 
los que se dirigió a Vitichi, donde esperaba reunir más 
gente y fusiles, dirigirse después a Potosí y tomar esa 
plaza. El coronel José Maria Suárez, a la cabeza de 
25 Húzares mandado por el capitán Vicente Ichazu en 
Mocomoco, lo derrotó después de una porfiada lucha, 
cayendo del caballo gravemente herido. Murieron de los 
revolucionarios el teniente coronel Ignacio López, el 
hijo de Cortez y 6 soldados de tropa. 

La orden general en la que se hace reconocer al 
coronel José María Suárez, su ascenso a General de 
Brigada, lleva fecha 13 de diciembre de 1854. Ya en- 
tonces había finado el General, que no vivió más que 
cinco días, desde que cayó gravemente herido en el 
combate de Mocomoco. Se puede conjeturar que la ac- 
ción tuvo lugar el 8 o 9 de diciembre. Suárez era natu- 
ral de Sucre, y militar de larga carrera. 

José Maria Cortea, nacido en Santiago de Cota- 
gaita, en la provincia de Chichas. Su carrera militar 
principia desde la invasión peruana de 1841, se halló 
en la victoria de Ingavi, acompañó a Ballivián hasta su 
ciida, siguió con Vefesco y se halló en Yamparáez, en- 
tonces ya era coronel. Apartado de Belzu y Córdova, 
se hizo linarista, con quien combatió en las barrica- 
das de Cochabamba. Linares le concedió la jefatura 
política de Porco, que le desagradó, y más tarde llegó 
a mandar el batallón 2.^ á cuya cabeza combatió con 
Balza el 23 de ¡noviembre de 1861 en La Paz; herido 
de gravedad, fué conducido al hospital, mediante la ac- 
cien noble de su paisano el capitán Agapito Murillo, 
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que murió en el trayecto, donde cruzaban las balas. 
Murió a las pocas horas en brazos de su hijo. Fué un 
militar valiente. 

Motin en Ia Pab 
14 ñm enero de 1855 

El General Jorge Córdova, Jefe superior del Nor- 
te, se hallaba en la ciudad con los cuerpos, batallón 
Bel^u al mando del coronel Molina y el batallón Illima' 
ni al mando del coronel Celada. El 14 de enero el in- 
tendente de policía coronel Saturnino Guachálla, reci- 
bió aviso de que hablan reuniones sospechosas en al- 
gunas casas apartadas, lo que comunicó a Córdova, 
quien tomó sus medidas de precaución, afín de evitar 
cualquier desorden. 

En la noche, se acentuaron los rumores de una 
próxima revolución. Habiendo recibido aviso Córdova 
de que el comandante Pablo Idiáquez, tercer jefe del 
batallón lllimani, debía entregar el cuerpo al General 
Lanza, ordenó su prisión. Efectivamente a las doce 
de la noche, los conjurados en número de más de cien, 
estaban reunidos, esperando la hora convenida, para 
tomar el cuartel. Desconcertados con la prisión de 
Idiáquez, resolvieron salir en grupo a prender al gene- 
ral Córdova. 

El jefe superior, con sus ayudantes, don José Ri- 
va, Manuel Camilo Crespo y Francisco Riva, recorría 
los cuarteles. Habiendo tropezado con algunos conju- 
rados que se dirigían unos al palacio y otros al cuar- 
tel; fueron aprisionados el mayor Calvo, ayudante dé 
Lanza, y los oficiales Fracisco Velarde, Angelino Ro- 
dríguez, José Cabezas y Masías, conducidos al cuar- 
tel. 
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Górdova y su comitiva de regreso del cuartel al 
palacio, fueron atacados por un grupo numeroso que 
les hicieron fuego. La guardia del palacio cargó sobre 
los agresores, que se entregaron a la fuga en todas di 
recciones. 

Capturados los más de los revolucionarios, fueron 
sometidos a un consejo de guerra, que condenó a nueve 
a la pena capital. Debian haber sido ejecutados el día 
20 de marzo, pero estando ya en el patíbulo fueron 
perdonados por Córdova. 

"Vablo Idiáquei,mc\ó en La Paz,descendia de Fran- 
cisco Idiáquez, que fué secretario del Gobernador In- 
tendente Burgunyu y Juan. Ingresó en la carrera mi- 
litar cuando Belzu se dirigía contra Veiasco, concu- 
rriendo a la batalla de Yamparáez. Tercer jefe del ba- 
tallón Illimani, entró en la conspiración por ser deudo 
del General Lanza, que le ocaciong su proscripción. 
Se hizo linarista. En la revolución Pérez en 1862, 
jefe del batallón Omasuyos, a cuya cabeza combatió en 
San Juan y las Barricadas de La Paz. Largo tiempo 
retirado del servicio. En la campaña del Pacífico, mar* 
chó a Tacna a la cabeza del batallón Paucarpata^ y se 
halló en la batalla del Alto de la Alianza. Murió en 
1886. 

Motín en I«a« Pac por liinares 
3 de febrero de 1855 

El general Lanza, estaba impaciente por hacer es- 
tallar una revolución; La noche del 3 de febrero, el 
vecindario era sorprendido con tiros y algazara de los 
revolucionarios. ¿Qué era?, un grupo bastante nume- 
loso atacaba a balazos el cuartel del batallón Velí(U, 
con objeto de apoderarse de la fuerza y proclamar a 
Linares. 
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C5rdova,que ya estaba sobre aviso a la cabeza de 
un.grupode jóvenes se presentó de improviso en la 
puerta del cuartel; hizo formar la tropa y rechazó el 
ataque de los insurrectos, que fueron puestos en ver 
gonzosa fuga. Lanza condenado a la pena de muerte, 
fué indultado por Córdova, a pesar de haber confirma- 
do Belzu la sentencia. Viajando una vez de Copaca- 
bana a La Paz, con el General Lanza, refiriéndose a 
sus dos intentonas, dijo, riendo: cSi tomamos los dos 
batallones, Cordovita,no habría sido presidente». 

«La Época», consignaba en sus columnas: «Ante 
noche y anoche varios rotosos que no faltan en todas 
partes, ebrios y asalariados por !as facciosos, se han 
presentado en los extramuros de la ciudad a dar unos 
tiros y otros en la puerta del General Lanza y lo han 
vivado». 

En todos los tiempos, nunca han faltado ceres des- 
provistos de toda dignidad y honor, que por una mise- 
rable pitanza son capaces de cometer los mayores aten^ 
tados; pero felizmente son pocos esos degenerados, y 
pertenecen a la escoria de los pueblos. 

Esta fué la última conspiración contra el gobierno 
del General Belzu. Se ha dicho, el belcismo fué in- 
transigente, desterró por centenares, convenido; pero ' 
tenia lugar después de una revolución realizada, una 
conspiración plenamente descubierta, viniendo después 
la amnistía que permitia a los ciudadanos volver a sus 
hogares. Lo que no se comprende es que, por miedo, 
por rumores, por díceres, o por que un presupuestíburo 
adulón sopló en el aido del gobernante, la palabra cons- 
piración, se destierre a los ciudadanos, sin pruebas 
comprobadas, sin hechos justificados. Eso es inaudito!. 
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Belzu astiado del poder, convocó a elección presi- 
dencial. Jorge Córdova, José María Linares y Cele- 
domo Avila, terciaron en la liza electoral, siendo favo- 
recido con la mayoría de sufragios el primero 

El Presidente al instalar el Congreso, en su Men- 
saje expresó: cRevoluciones sucesivas, revoluciones 
en el Sud, revoluciones en el Norte, revoluciones fo- 
mentadas por mis enemigos, encabezadas por mis ami- 
gos, combinadas en mi propia morada, surgidas de mi 
lado; ¡Dios santo!» Era la verdad, pero debió agregar, 
ingratitudes de mis favorecidos, traiciones de los que 
levanté de la nada. 

El 15 de agosto de 1855 hizo la trasmisión legal de 
la Presidencia en la persona del General Córdova, 
designado por los pueblos. 

Una pluma imparcial ha escrito: «Belzu fué uno 
de aquellos tipos curiosos de la historia americana que 
merecen un estudio especial. Como ninguno, ha te- 
nido el talento de fanatizar con su persona las masas, 
hasta el punto de merecer el nombre que con justicia, 
se le ha aplicado más de una vez, de Mahoma bolivia- 
no. El pueblo y la indiada que en ese país es muy 
numerosa, Iq adoraban de una manera extraña. Si ha 
habido un nombre popular, en el sentido genuino de 
esta palabra en algún país, ese hombre es el de Belzu 
en Bolivia. No hay quien no lo sepa. Aún en el dia, 
los indios de las altas mesetas de la cordillera vierten 
lágrimas a su recuerdo Belzu es hoy un tipo más que 
an personaje histórico». 
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dobierno de Cdrdova 

ReTolnoién en Omarajos por Ummwm 
14 de septieiBlire de 18115 

Apenas se acababa de realizar la trasmisión legal 
el 15 de agosto de 1855, en la persona del joven Gene- 
ral Jorge Córdova, elegido por los pueblos, cuando 
principiaron las revoluciones. 

El General Cbnzalo Lanza, el coronel Lorenzo Mon- 
talvo, Melgarejo, Idiáquez, Rodríguez y otros muchos 
jefes, teniendo por secretario general al doctor Lucas 
Mendoza de la Tapia, y tal vez Linares y Adolfo Balli- 
vián, se internaron en la República, pasando la fronte- 
ra ocuparon Huaycho en la provincia de Omasuyos;en 
esta y la de Larecaja, reunieron unos 200 hombres, 
vinieron hasta Pucarani, resueltos a tomar La Paz, in- 
vocando el nombre de Linares, viendo que la ciudad 
estaba desguarnecida. 

El Comandante General del departamento coronel 
Demetrio Molina, el intendente de policia coronel Sa- 
turnino Guachalla, con unos pocos gendarmes, los in- 
válidos de la plaza y una compañia de caballería se di- 
rigieron contra los revolucionarios; estos se fortificaron 
en la iglesia de Pucarani, ['donde fueron batidos el iS 
de septiembre, después de una corta refriega fueron 
completamente derrotados, emprendiendo fuga acele- 
rada con dirección al Perú. Cayeron prisioneros Mon- 
talvo y otros jefes. 

Motin •nlétL Pab 
18 de aeptieiiilire de 1865 

El Prefecto del departamento doctor José Agustín 
Tapia, viendo la internación de los linaristas en las 
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provincias de Omasuyos y Larecaja, en previsión tomó 
sus medidas de precaución, reuniendo unos 300 hom- 
bres, y los acuarteló en el palacio. Efectivamente, la 
noche del 18 de septiembre un inmenso populacho ca- 
pitaneado por jefes adictos a Linares, y a la voz 
de vivas a este, atacó el palacio. El Prefecto con 
sus soldados los atacó y se dispersaron por completo, 
quedando restablecido el orden. 

Metía en Cor(K>oropor lanares 
91 de eeptieiBlire de 1855 

El coronel Mateo Belmonte, era gobernador de la 
provincia de Pacajes. Un sujeto apellidado Barra^ 
logró seducir el cuerpo de guardia nacional de Coroco' 
ro, proclamando la revolución a favor de Linares, apri- 
sionando a! gobernador, arrancando empréstitos a los 
mineros. El autor del motín se disponia a marchar so- 
bre La Paz, con los nacionales, cuando al dia siguiente 
se reaccionó la tropa, entregándose al desorden, empe- 
zó a saquear la población, en esto Belmonte acompa- 
ñado de algunos vecinos, se presentó y contuvo el de- 
sorden, dispensando a los amotinados. Barra fugó al 
Perú, asilándose en Tacna. 

Mateo Belmonte^ natural de La Paz. Ingresó de 
cadete al principio del gobierno del General Santa 
Cruz. El Libertador Simón Bolívar, en su testamento 
•tofgado en 10 de diciembre de 1830, en su cláusula 
6.* dispuso: cEs mi voluntad que la medalla que me 
presentó el Congreso de Bolivia a nombre de aquel 
jiueblo se lo devuelva como ofrecí en prueba del verda- 
dero afecto que aún en mis últimos momentos conser- 
va a aquella república>. El gobierno encomendó a 
•elmonte, la misión para el recojo, como lo hizo. Ha 
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condecorado el pecho de todos los presidentes de Bo- 
livia, menos el de .Linares. 

Beimonte se halló en Yanacocha, Socabaya y el 
desastre de Yungay. En 1841 uno de los vencedores 
de Inga vi. En Yamparáez al lado de Belzu, sirvió con 
decisión a este y a su sucesor Córdova. Fué indicado 
por la opinión para ministro de Guerra. Caido con 
Córdova, fué desterrado al Perú, después de haber 
sido extraido de la Legación de Estados Unidos, donde 
se habia asilado. 

En 1 861 se repatrió a la caida de la dictadura, 
aprisionado por Yáñez, salvó milagrosamente de la ma- 
tanza de la noche del 23 de octubre de ese año. Vivió 
después retirado del servicio. Falleció en 1872 muy 
anciano. 

Revolución enTariJapor Ijinares 
26 de septlemlire de 1865 

El General Celedonio Avila, que habia terciad* 
como candidato a la presidencia de la República -en las 
elecciones de 185 5, quedó resentido con la elevación del 
joven Córdova al poder. Este con sospechas mani- 
fiestas, lo separó de la prefectura de Tarija, cuyo cargo 
desempeñaba, reemplazándolo con el General Calixto 
Ascarrunz. Se declaró enemigo del gobierno, pudo 
apoderarse de la guardia nacional, que contaba 700 
hombres, entre infantería y caballería, con los que so 
lanzó a la revolución proclamando a Linares. 

El gobierno destacó contra los revolucionarios al 
coronel Martínez a la cabeza del escuadrón Hú:{ares. 
A su aproximación las fuerzas de Avila se defecciona- 
ron y dispersaron. Avila fugó a asilarse en la Argen- 
tina. 

Celedonio Avila, nacido en la ciudad de Tarija, 
Hizo las campañas de la Confederación. En 1841 ve«- 

21 
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cedor en Ingavi. Era ya coronel en 1848 y jefe de Co- 
raceros^ a cuya cabeza se pronunci6 por Belzu en Ru- 
caran!^ y el 12 de octubre del mismo año, después de 
un Wfiero combate se apoderó de La Paz, derrotando a! 
Prefecto General Agreda. 

En Yamparáez cayó deI/:aballo gravemente heri- 
do, acribillado de heridas de bala y lanza, recogido por 
muerto. Bejzu lo ascendió a General de Brigada en 8 de 
junio de 1849 Y ^^ ^^ División en 21 de julio de 1853, 
Prefecto y Comandante General de Tarija en 1854, 
formó una hermosa división para combatir al rebelde 
Achá. Candidato a la Presidencia en 1855, obtuvo 
apenas 300 votos. Separado de la Prefectura por Cor- 
cova, se rebeló contra este. 

Achá al principio de su gobierno le encomendó la 
cartera de Guerra. Se halló en la batalla de San Juan 
y las barricadas de La Paz, en 1862. Cuando Melgare- 
jo asaltó el poder: proclamó la Constitución en Tarija, 
siendo vencido en Santa Ana por Ravelo,salvó huyendo 
a la Argentina. En 1871 Prefecto de Tarija, donde 
murió a poco. 

Conspiraoión en I«a Pac por I«iaarefl 
4 de niArao de 1866 

Dos sargentos denunciaron un basto plan de cons- 
piración fraguado a favor de Linares. El coronel Ce- 
lada, a mérito de la denuncia en la fecha anotada, sor. 
prendió en una casa escusado al coronel Carlos de Vi- 
llegas, coronel Manuel Cortadellas, mayor Eduardo Dá- 
valos, los capitanes Delfín Sagárnaga, Lino Ordó- 
f ez, los oficiales Rómulo Montes, Olmos, Salinas, Te- 
jada, Ponce y Pantoja, el sargento Manuel Ángulo y los 
cadetes Barrón, en delito infraganti de conspiración. 
Reducidos a prisión, fueron juzgados en consejo de 
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guerra, siendo condenados a la pena de muerte once de 
los presos-. Ocho obtuvieron conmutación, debiendo 
ser ejecutados Villegas, Dávalos y Ángulo. Se había 
señalado el dia 8 para la ejecución en la plaza de San 
Pedro. 

El doctor Reyes Ortiz, refiere asi: cHacia las 
once del dia 8, las avenidas de las calles que desembo- 
can en la plaza estaban apiñadas dt gente ; y se no- 
taba en mayor grado que nunca ese sordo clamor, ese 
ruido tímido que en semejantes casos es la expresión 
del dolor publico. Más de veinte mil cholos agrupa- 
dos en distintos puntos tomaban una situación alar- 
mante. Con arrogante valor y serena frente salieron 
de la casa de policía y bajo la custodia de un batallón, 
los tres condenados. El Presidente los miraba desde 
su. balcón. La ciudad temía un choque entre el pue- 
blo y el ejército. Habían hombres, como los nobles 
jóvenes Dr. Cupertino de la Cruz Méndez y don Pe- 
dro José Nernuldes, que se habían propuesto arrancar 
las víctimas al llegar al patíbulo: estaban sostenidos en 
su proyecto por la muchedumbre. Ese entusiasmo 
humanitario, ese heroísmo de piedad, no era la inspi 
ración de un partido: era el grito de civilización contra 
la pena de muerte en materia política. 

* cAl llegar a medio camino esa civilización triunfó, 

. y repitió por boca del pueblo ! perdón; La severa ley 

fué burlada y el júbilo convirtió la ciudad en un día de 

pascua. El mismo Presidente llamó a los indultados: 

los abrazó con ternura y les concedió plena libertad. 

cEI 19 se expidió la orden general que borraba de 
la lista militar al coronel graduado Manuel Cortade- 
lias, al mayor graduado Eduardo Dávalos, los capita- 
les Delfín Sagárnaga y Lino Ordóñez, los oficiales Ol- 
mos» Salinas, Montes, Tejada, Ponce y Paiitoja,el sar 
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gento Ángulo y los dos cadetes Barrón. Con esta 
medida creyó el Gobierno expurgado el ejército de 
conspiradores — Lo consiguió?— nó». 

Carlos de Villegas, nació en 1824 en San Antonio 
de Moraya, Provincia de Chichas. Ingresó en el ejér- 
cito en 1830, como cadete: hizo la campafKa de la Con- 
federación, asistiendo a la acción de Buin y el desastre 
de Yungay. Asistió a la batalla de Inga vi. Era coman- 
dante cuando Quirpinchaca y la batalla de Yamparáez. 
A la caida de Velasco, se hizo linarista y combatió a 
los gobiernos de Belzu y Córdova, como hemos visto. 
Estuvo al lado de Linares, que le confirió el grado de 
coronel. En la administración Achá^ Comandante Gene- 
ral de Oruro, ministro de guerra provisional, concurrió 
a la batalla de San Juan y las barricadas de La Paz. 
El congreso extraordinario de 1863, ^^ ascendió a Ge- 
neral de Brigada por ley de 25 de julio de 1863. Di- 
putado por Chayanta a ese Congreso, Comandante Ge- 
neral de Cochabamba, prefecto de Oruro. 

Cuando Melgarejo escaló al poder emigró al ex- 
tranjero, regresando a su caida. En la administración 
Ballivián, Comandante General de Cochabamba, pre- 
fecto y Comandante General de Oruro. Daza lo aseen- 
dio a General de División en 21 de agosto de 1876, ha- 
bía sido encomendado de la cartera de Guerra: marchó 
a sofocar en Santa Cruz, la revolución encabezada por 
Andrés Ibánez. 

Cuando la guerra del Pacifico, marchó a la cabeza 
de la I ? división hasta Iquique. Se hall6 en Pisagua 
y Dolores, gravemente herido, fué conducido prisione- 
ro a Chile. Canje;ido. se restituyó a la patria. 

Prefecto y Comandante General de La Paz, en 
1888, desempeñó igual cargo en Oruro en 1892. Murió 
en La Paz el 7 de enero de 1897. 
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Los capitanes Gregorio Villegas y Manuel Apoda- 
ca y José María Aparicio [sirviente de Carmona] de- 
nunciaron un vasto plan de conspiración revoluciona- 
ria fraguada en favor de Linares, por Manuel Otero, 
los médicos Fernando Carmona y Federico Ayllón Bla- 
cut, Ardaya, Sánchez, Peñaranda, Guzmán y otros 
muchísimos. 

El plan se había preparadpasí: el edecán del pre- 
sidente teniente coronel PeaTb Nolasco Vega y el capi- 
tán de guardia del palacio, capitán José Manuel Rendón 
aprisionarían al General Córdova, debiendo el sargento 
mayor José Millárt Tames, apoyar con el batallón lili- 
mani \2i revolución. El presidente a las once de la 
mañana, después del relevo de la guardia, mandó apri- 
sionar a Vega y Rendón, así como a los demás com- 
prometidos, habiéndose ocultado o fugado muchísimos. 

El 26 de mayo se instaló el consejo entre más 
de treinta acusados, en medio de los que estaban con 
prisiones Otero, Carmona, Ardaya, Tames, Vega^ 
Rendón, Villegas, el anciano González, Carolina Can- 
seco, esposa de Vega. El consejo terminó a las seis 
de la mañana siguiente, resultando condenados a muer- 
te Rendón, Tames y Ayllón Blacut. La ejecución de- 
bía verificarse a las once. El dolor enmudecía a toda 
el vecindario de La Paz: y las patrullas de caballería se 
ocupaban de dispersar todos los grupos, impidiendo que 
se sacase alguna imagen de los templos. 

Súbitamente cambió la escena, Blacut escribió al 
Presidente vo revelaré el plan si me perdonáis la vida. 
Vuélvese a abrir nuevo juicio, y son tomados numero- 
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SOS ciudadanos incluso <;)os vocales del consejo Argüe- 
das y Gallegos. Prado fiscal de la causa llevó el expe- 
diente al General Cordero y le dijo: tengo que suma- 
riar a La Pai entera — Córdova replicó: ^s bien córtese 
la causa,y perdonó a todos los de la pena de muerte. A las 
cinco de la tarde la voz ¡indulto! era repetida en cada 
calle, en cada casa» mitigada la agitación popular. 

€E1 dia 28, a medio dia, se alzaba al medio de la 
plaza mayor un tablado pequeño, y a su alrededor una 
inmensa concurrencia. El ejército en formación y 
más de cuarenta presos políticos al centro. 

Tames y Rendón ocuparon el tablado y fueron 
degradados conforme a ordSÜanza por el fiscal, teniente 
coronel graduado y mayor de plaza José del Prado.» 
A la media hora después, la plaza era decierta ( i) 

Los demagogos, escribía un periodistas, nos ha- 
blan de libertad, de inteligencia^ de principios, para co- 
honestar sus pretensiones,de hay las conspiraciones. 

Las conspiraciones,y sus continuas tentativas ¿nos 
kan hecho gozar de esa LIBERTAD tan encomiada, de 
esa inteligencia con que nos aturden todos los días, de 



(i) La conjuración debió haber sido muy seria, 
pues el fiscal de \a causa Prado, llamaba por eJictos a 
los prófugos: Antonio Villegas, Gregorio Pérez, An- 
drés Soto, Pedro Terrazas. Pedro Iturri, Mariano More- 
no, Adolfo Ballivián. Fr íncisco Ballivián, Miguel Arma 
za, Eduardo Davales, Hermójenes Pizarroso. Nicolás 
Bravo, Gonzalo Lanza, Plácido Miranda, Andrés Ara- 
flívar, Celedonio V^r^ís, J >sé María Peñaranda, ¡^Pó- 
mulo Montes, P«blo 1 linquez, Mariano BaHivián,"An- 
fel Rodr'tgutz, Ji)sé BiHivián, Lino OrdíSfíez y 'Erpete- 
irio Salazar. 
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esos principios que tanto nos inculcan sin decirnos en 
qué consisten? N6, no y mil veces nó; porque nues- 
tras revoluciones jamás han tenido por objeto esos 

principios, esa libertad, esos derechos Hablemos 

claro: esas alteraciones con que más de una vez he- 
mos arrastrado el país al precipicio, esas conmociones 
ruidosas en que hemos sacrificado multitud de hombres, 
en que hemos enterado inútilmente grandes fortunas 
no han tenido otro objeto que miserables especulacio- 
nes. Cambio de personas, cambio de empleados, cam- 
bio de circunstancias en ciertos ajiotistas, un golpe de 
lucro en algunos, ascensos rápidos en otros, colocación, 

lucro y más lucro He aquí la gran obra que nos 

hemos propuesto en las revueltas . <La patria, sus li- 
bertades, la constitución, las leyes, las instituciones> 
no han sido el manto con que hemos cubierto la imfa- 
mia de nuestras pretensiones y la mezquindad de nues- 
tros deseos. 

Ese escritor tenia. razón,porque el gobierno de Cor- 
dova, apasible y conciliador, nada despótico, arrancaba 
además el origen legítimo de "Su investidura de la ley y 
no era tachable según ios dictados de una sana polí- 
tica. En cualquier país medianamente constituido hu- 
biera sido inviolable {en ¡sü puesto de primer magis- 
trado; pero había un aspirante que quería gozar pronto 
de las fruiciones del poder. 

Pedro Nolasco Vega, nació en La Paz el 31 de ene- 
ro de 1821: hijo del español José Bartolomé de la Ve- 
ga y Prudencia Rocha. Cuando el suelo sagrado de la 
patria fué hollado por Gamarra en 1841, abandonando 
las aulas, corrió en su defensa, siendo vencedor en 
Inga vi. Siguiójen las filas del ejército y en su carrera 
alcanzó el , grado de teniente coronel. Metido en la 
conspiración de que dimos cuenta, salvó la vida me- 
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diante el perdón de Córdova, siendo encerrado en la 
Fortaleza de Oruro. Se hizo linarista y fué uno de los 
más decididos servidores del Dictador. A la caida de 
Linares, se adhirió a Achá, siguiendo en el servicio 
hasta su fallecimiento. 

8me««o á^ Paria: mkmmrtm de Canaoma 
edttjmi&ioclalSIM 

El día 2 de junio salieron muchos presos confina- 
dos al Beni, a sufrir la pena a que el presidente los con- 
denó. Iban entre ellos Carmona, Otero, Ardaya, Ta- 
mcs, Rendón, Gutiérrez, etc, conducidos por el mayor 
José Manuel Aspiazu, al que y al capitán Carballo, ha- 
bían hecho muchas proposiciones a fin de fugar. En 
la posta de Panduro, a las ocho de la mañana, dice el 
parte: cel doctor Carmona, introduciéndose de impro- 
viso con un mozo en mi cuarto^ arrancó una pistola y 
dirigiéndose a mí rectamente me intimó que me rindie- 
ra, y en caso contrario asesinarme, para de esta manera 
procurar su fuga y la de los demás presos; más, aperci- 
bida inmediatamente la tropa y los oficiales vinieron 
en mi socorro, y este doctor temerario pagó con su vi- 
da. Los soldados Aramayo, Fuentes y Rodríguez lo 
victimaron a lanzasos. Después de este suceso, 
por orden suprema fueron encerrados en la fortaleza de 
•ruro. 

Facundo Oannona^ era natural |de Sucre, profesor 
de Medicina^ de fina educación. El año 1850, a conse- 
cuencia del atentado de Morales contra* Belzu, fué con- 
finado al Guanay, donde sufrió toda clase de trabajos. 
Escapando "del presidio, caminó con mil pesadumbres 
liasta ganar tierra peruana. En Arequipa contrajo ma- 
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trimonio, de donde vino a hacer trabajos^políticos en fa- 
vor de Linares, que le ocasionó su trágica muerte. 



Moüa en Qmro por Idiuurea 
18 de dioiemlirede 1856 



El coronel Belisario Canceco, jefe del escuadrón 
Bolívar, acantonado en Paria,puso en conocimiento del 
prefecto de Oruro, Mariano Donato Muñoz, que el co- 
ronel Manuel Bravo, Joaquín Cabero y Emeterio To- 
var, trataban de seducir a los sargentos de su cuerpo. 
El prefecto inmediatamente mandó reducir a prisión á 
Calero, Tovar, Rivero y Montes, Bravo habia fugado. 

Cabero había conquistado con dinero a los sargen- 
tos Bernardo Aidana, Nemesio DurAn, ^Marcelino Mén- 
dez y teniente 2° Toribio Goytia, que debían revolu- 
cionar el Bolwar y proclamar a Linares. Los sargentos 
de un cuerpo,como se decía, eran las llaves para mover 
a los soldados. 

La noche del 18 de septiembre reunidos los cholos 
en el Alto de Santa Bárbara, capitaneados por Miguel 
Alarcón, Mariano Zorrilla, Pedro Callejas y Romualdo 
Riva, armados de tercerolas, sostuvieron un tiroteo con 
una partida de gendarmes que destacó contra los amo- 
tinados el Comandante General Melchor Sainz. 

Sometidos a consejo ide Guerra, fueron condena- 
dos a la pena capital Cabero y Tovar, siendo perdona- 
dos por Córdova. Los «motinistas de Santa Bárbara 
a 4 afíos de presidio y Riva por ser menor de edad a 4 
afíos de reclusión. 

Joaquín Gabeto, natural de Cinti, entregado a tra- 
bajos mineros, era [apasionado por Linares, por quien 
hizo los trabajos revolucionarios. En su fuga f ué to- 

22 
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mado por el comisario Luis Vargas, aprisionado, some- 
tido a consejo de guerra y condenado a muerte, siendo 
perdonado por Córdova y conmutada la pena con la de 
destierro en el Beni. Linares It dio empleos públicos 
en recompensa. 

Ei periodista J. M. Molina, encomiando a Córdova, 
escribía: «El señor Presidente de la República, el Ge- 
neral Jorge Córdova rK) quiere ni levantará jamás ca- 
dalsos que horrorizan más bien que corrigen; no quiere 
ni manchará nunca las puras^manos de un joven 'con 
la sangre de sus hermanos descarriados y rebeldes; no 
amargará jamás su corazón llene de vida, con los re- 
cuerdos del más aterrante de ¡los suplicios, ni legará su 
nombre al porvenir como el tipo de crueldad. Bien sa- 
be que con actos de esta naturaleza solo ha de crear 
ingratos que le contesten ¡con puñal en mano; pero él 
no lo hace por ellos, ni porque de ellos espere la más 
imperceptible señal de agradecimiento, \o hace por ho- 
nor a la humanidad, por homenaje al espíritu de filoso- 
fía e ilustración que domina en nuestra época. Que la 
humanidad e ilustración le hagan justicia, ¡esto le basta, . 

cPor lo demás, vean los bolivianos, cuál es el cora- 
zón del joven que se hallaba la cabeza de sus altos des- 
tinos y cuál la víctima por quinta vez acechada"para 
pagar con su sangre sus inagotables bondades. Pero 
sepan los ingratos, que la vida del hombre no está en 
las manos de otro hombre; hay una Providencia Justa 
y Omnipotente que conserva en medio de los puñales 
a sus escogidos y castiga en su propio lecho a los mal- 
vados y traidores.» 
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Revolución de Iiinares en Oruro 
8 de septiembre de 186*7 

El doctor José María Linares, el infatigable cons- 
pirador de nueve años, viniendo de Valparaíso a Tac- 
na, logró penetrar sigilosamente a Oruro, acompañado 
de Fernández, Cupertíno Méndez y otros emigrados. 
Se alojó primero en una boca-mina, y después en la ca- 
sa del coronel Antonio Vicente Peña (i), 29 jefe, de la 
artillería, de antemano comprado con 8 mil pesos y «ga- 
nad© para la revoluciójn. El 8 de septiembre en la ma- 
ñana un cañonazo disparado de la Fortaleza, anunció a 
los linaristas la presencia de su Jefe. El primer jefe de 
la artillería coronel Rafael Umeres, aseguró la caja del 
cuerpo y de la gendarmería, los que cambiaron algu- 
nas balas con el regimiento sublevado, muriendo Mén- 
dez el compañero de Linares. Las autoridades se reti- 
raron sobre Sucre. 

Linares tomando el armamento existente que Bel- 
zbHhizo traer de Europa y condujo de la costa el Gene- 
ral Hermosa, inutilizó todo lo que no podía transpor- 
tarse, organizó dos batallones, con un total de 200 a 



(i) «Fué aquella la traición más negra y más in- 
grata, entre las más desvergonzadas y pérfidas que re- 
cuerda el militarismo pretoriano en Bolivia Horade 
vértigo para Antonio Vicente Peña, hombre bien nacido, 
de raza caucásea, culto, educado para el honor. Su 
propia conciencia lo abatió desde el día siguiente. No 
levantó más la frente. Desde entonces vivió en la obs. 
curidad el que llevaba una carrera brilla'nte. Murió 
sin valimiento y retirado en Santa Cruz, su suelo na- 
tal.» — Moreno. 
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300 plazas cada uno, contando 780 hombres inckiso el 
regimiento de artillería de 120 plazas. El 15 de sep- 
tiembre se dirigió Linares sobre Cochabamba. 

A su aproximación el General Calixto Ascarrunz, 
salió de Cochabamba sobre Oruro, a la cabeza del es- 
cuadrón Bolívar y una columna de 150 hombres de in- 
fantería, compuesta de gendarmes e inválidos. 

Eldia 19 a las once de la mañana, la fuerza de As- 
carrun;,fué sorprendida en la cuesta de Tapacarí, por la 
vanguardia de Linares al mando del General Achá. 
Después de un ligero combate fué derrotada la fuerza 
del gobierno, con pérdida de 8 muertos y 13 prisione- 
ros. El Bolívar, que se hallaba en la retaguardia se re- 
tiró a Capinota. ' 

El 21 entró Linares en Cochabamba. Al dia si- 
guiente reunido el comicío, fué proclamado Presidente 
Linares y declarado caduco el gobierno legal de Gor- 
do va. 

Se fortificó con toda actividad, «levantando obras 
de defensa; las cuales consistían en una corrida de ado- 
bes, que por via de trinchera cerraba, cada una de las 
ocho boca calles de la plaza, elevándose a una altura de 
más de dos varas, con una tronera central, destinada al 
servicio de una pieza de a cuatro, que podía ser arras- 
trada a cualquiera de las trincheras practicadas en las 
tres cortinas que cubrían cada una de las esquinas, si- 
tuadas a una cuadra de la plaza.» 

ReToluoión «n I«a Paa por Iiimares 
10 de «eptiembre de 1861 

El General Gregorio Pérez, acompañado por 
Eduardo Dávalos, Domingo Ardaya, Belisario May- 
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daña, Angelino Rodríguez y otros, reunió bastante gen- 
te en las alturas de Caja del agua, con el intento de 
atacar el palacio, tomar la columna y proclamar a Li- 
nares, El prefecto Tapia organizó la resistencia en la 
casa de gobierno en previsión de un ataque de los mo- 
tinistas. 

Estos descendieron a la plazuela de San Sebastián 
(Alonso de Mendoza), dirigiéndose en seguida a la pla- 
za, en son de ataque; pero de la calle del Comercio se 
vieron obligados a retroceder, acosados por el fuego 
que les hacían ios del palacio. Recorrieron varias calles, 
dirigiéndose a la de Chocata (Sagárnaga^, perseguidos 
por una pequeña columna destacada del palacio a ór- 
denes de los coroneles Francisco Camargo y Balderra- 
ma, llegaron a dispersarlos. 

Pérez se dirigió a Gorocojo, donde tomando el ar- 
mamento que venia para el gobierno, formó una fuerza 
de 300 hombres. Las autoridades dé La Paz al tener 
noticia enviaron al coronel La Riva con 100 hombres. 
El 20 de septiembre se encontraron ambas fuerzas en el 
Pontezuelo, y después de un ligero combate fueron de- 
rrotadas las fuerzas de La Riva. La Paz había que- 
dado desguarnecida, así que la misma noche, los lina- 
ristas reunidos en el tambo de Barcena, descendieron a 
las diez de la noche y con facilidad se^ hicieron duefíos 
de la plaza. 

El día 20 se reunió el comicio en la plaza mayor: 
proclamó a Linares presidente provisorio, nombró pre- 
fecto del departamento a Manuel Hermenegildo Guerra, 
Comandante Gen€ral al General Gonzalo Lanzajnten- 
dente de policía a Angelino Rodríguez. Se suscribió el 
acta de estilo, ^n la que se consignaba someter a jui- 
cio al presidente legítimo y sus ministros. 
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ReToluoióB en Tarija por I«iaarefl 
18 de octubre, de 1851 

El Comandante General de Tarija,General José M. 
Martínez, salió a la cabeza de 120 hombres, alcanzado 
en Vivicha el 14 de octubre, por una columna al manda 
del teniente coronel Andrés Pereira y el gobernador de 
Cinti Mariano Cabero, a la cabeza de cholos armados 
de palos, derrotó a Martínez que eayó prisionero y he- 
rido; encarcelado,engrillado y vejado por Linares y por 
último desterrado a la Argentina. Con esta derrota se 
pronunció Tarija por Linares, el 18 de octubre. 

Revoluoión en, Sucre por Ijinares 
18 de septiembre de 185*7 

El Presidente Córdova, dejó la capital, para com- 
batir a su contendor que se hallaba fortificado en Co- 
chabamba. La noche del* 18 de septiembre, el coronel 
Corsino Balza, atacó el cuartel de gendarmes a la ca- 
beza de un grupo de gente armada, los que fueron re- 
chazados con pérdida de algunos muertos y heridos. 
Ocho días después las autoridades a la cabeza del cuer- 
po de gendarmes desocuparon la capital, dirigiéndose a 
Potosí. • 

El mismo día 28 de septiembre, se reunió el comi- 
cio popular, que desconoció la autoridad del presidente 
Córdova, nombrando presidente provisorio a Linares: 
Prefecto del departamento a Tomás Frias, Comandante 
General al teniente coronel Narciso Campero, intenden- 
te de policía al teniente coronel Manuel Bravo. . 

Revolnción en Potosí por Iiinares 
21 de octubre de 1851 

El Comandante General de Potosí, General Deme- 
trio Molina que se dirigía sobre la capital con la 
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columna de gendarmes, engrosado con la que sacó el 
General Urdininea y dos piezas de artillería, fué de- 
rrotado en el punto de Cuchiguasi el 22 de septiembre, 
por el coronel Narciso Balsa, que habia organizado una 
columna áñ 600 hombres. Linares lo trató con crueldad 
a Molina, engrillado largo tiempo en las cárceles, fué 
confinado a Chiquitos. 

El 21 se reunió el comicio popular: nombró Presi- 
dente provisorio a Linares, Prefecto del departamento 
a Manuel de la Lastja, Comandante General al teniente 
coronel Nicanor Flores, intendente a Adolfo Balli- 
vián . 

Dejamos al presidente saliendo de Sucre en busca 
dé Linares; De la capital se dirigió a Oruro, desde 
donde abrió la j;campaña sobre la ciudad del Tunari. 
Llegó con su ejército a las inmediaciones de Cochabam- 
ba el 26 de septiembre a las cinco de la tarde. Al día 
siguiente a medio día, hizo un ataque general y simul- 
táneo contra todas las barricadas, a la que contestaron 
IOS sitiados. En la noche las fuerzas de Linares, hicie- 
ron algunas tentativas contra las fuerzas sitiadoras sin 
resultado alguno. Entonces |se le presentaron a Cór- 
dova, más de 6 mil cholos con mechas preparadas pi- 
diendo se les permitiera incendiar la ciudad, a lo que 
se opuso el Presidente. Entonces estos emprendieron 
la construcción de contra-barricadas, formadas de las 
lozas arrancadas al empedrado. 

Al día siguiente se renovó el ataque con más ar- 
dor, lo mismo que el día tercero sin resultado alguno. 
Los sitiadores perforaron las paredes de las casas adya- 
centes a la barricadas. O. para Tdominarla con sus 
fuegos, el jefe de esa barricada Yáñez, colocó soldados 
en los techos, trabándose un combate encarnizado en 
los tejados. Después de las cuatro de la tarde el com- 
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bate se hizo tenaz y porfiado. Yállez y Melgarejo, se 
desprendieron de sus barricadas, saliendo a batirse fue- 
ra de ellas. 

Córdova hizo su retirada sobre la Chimba, donde 
rechazó la intimación de rendici^,de que fué portador 
el canónigo Cordero. 

El Presidente levantó el campo, tomando el cami- 
no de Oruro, dejando en esta ciudad 300 hombres de 
guarnición, se dirigió a La Paz, en üaracollo, se defec- 
cionó al Bolívar, el escuadrón Escolta en Sicasica, el 
escuadrón Húzares en Calamarca, en vista de estas 
traiciones, el 21 de octubre Córdova se retiró al Perú. 

Linares ha cumplido sus^ deseos, se halla en la cús- 
pide del poder. Qué algazara de los suyos: clncli- 
narse todos que hay pasa el caudillo suspirado, el cons- 
pirador implacable de nuevos años; inclinarse todos, 
que pasa el estadista, trayendo bien meditadas y re- 
sueltas, por su talento docto^ todas las soluciones del 
presente y del porvenir, soluciones que el militarismo 
no ha hecho sino complicar con su sable estúpido». 
Aclamaciones, flores, repiques, música. 

Con tanta adulación y servilismo, el hombre ma- 
reado, se consideró un semidiós y principió a descar- 
gar sus. iras contra todo el partido caido, desterrando 
de ministro a pprtero y de General a tambor, llenando 
las playas peruanas, chilenas, argentinas y hasta bra- 
sileras, de proscrito^ bolivianos. 

cMuchos admiran en Linares, al legislador inteli- 
gente y profundo^ puede ser así; pera también es verdad 
que el Dictador boliviano,J como el doctor Francia, el 
dictador paraguayo,era un tirano sombrío y sanginario, 
un déspota cruel, un verdadero neurótico que abusaba 
del poder que usurpó al derrocar, un régimen legal, 
que atropello las garantías y que quizo hacer de BoK- 
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via, lo que Francia hizo del Par^ay: un pueblo de 
esclavos donde todo estuviera sometido a su capricho 
y despotismo.. .Todo en él es crueldad, inflexíbilidad, 
odio, rencor y autor itarismo». 

¡Cuántos cadalzos políticos se levantaron, cuánta 
sangre se vertió y cuántas lágrimas se derramaron bajo 
la terrible dictadura de este tirano Implacable y som- 
brío! . 

Una conspiración de palaciegos, le hizo perder su 
poder despótico e irresponsable, el 14 de enero de 
1861. 

José María Linares, nació en la hacienda de Tic- 
cala, departamento de Potosí, el 10 de julio de 1806: 
hijo del andaluz José Uñares y Josefa Lizarazu. Des- 
pués de hacer su instrucción primaria en Potosí pasó 
en 1818 a Chuquisaca, donde concluyó sus estudios. 
Profesor del colegio de San Cristóbal en 1828, oficial 
auxiliar del ministerio de instrucción, rector del colegio 
Pichincha de Potosí y diputado por la misma ciudad 
al Congreso de 183 1. 

Santa Cruz ló llevó al Perú y fué diputado al con- 
greso de Sicuani. Volvió a Bolivia para concurrir al 
Congreso de 1836. Puesto de ¡acuerdo con Velasco, 
fué uno de los revolucionarios de la Restauración, Pre- 
fecto de Potosí, diputado al congreso de 1839, ministro 
del Interior y relaciones exteriores. Caido con Velas- 
co, emigró a la Argentina. 

A su regreso temeroso de Ballivián, fugó por Co- 
bija, • residiendo en Valparaíso, de donde se dirigió a 
Europa. El Presidente Ballivián lo norribró ministro 
ante la corte de España: celebró un Tratado de paz y 
comercio con el ministro de esa corte, don Juan Fran- 
cisco Pacheco, en que se reconoció la independencia de * 
Bolivia (21 de julio de 1847). 

23 
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Cuando volvía del viejo mundo, su amigo Velasco» 
le encomendó la Prefectura de La Paz. Nombrado se- 
nador el mismo afío,fué elegido Presidente del Congre" 
so. Revolucionado Belzu, se le encomendó la Supre- 
ma Magistratura, mientras el Presidente titular se po- 
nía en campana. La derrota de Yamparáez^ lo llevó a 
la Argentina. Combatió sin tregua ni descanso a los 
gobiernos de Belzu y Córdova. 

Arrojado del país por sus favoritos, se dirigió a 
Valparaíso, donde en suma pobreza, murió el 6 de octu- 
bre de 1861. 



Gobierno de Linares 



Motin cU M«lsarcdo en CochatamlbA 
11 cU mano de 1858 

Mariano Melgarejo, el auxiliar más poderoso de 
Linares en todos sus trabajos de conspiración, fué se- 
parado del comando de su cuerpo por sus abusos. De 
regreso a Cochabamba, el 1 1 de marzo, acompañado 
de su ayudante Guagama y otros oficíales, pasaba por 
la puerta del cuartel en el que estaba un resto de sol- 
dados del batallón de su mando; penetra en él, los for- 
ma y los arma. La tropa le obedece. El capitán de 
gendarmes Amelio Vargas, apercibido del suceso, 
toma los soldados del reten de la cárcel y marcha al 
trote al cuartel de policía. 

Visto por el jefe rebelde jeste movimiento, vuela 
al cuartel de policía, donde estaban ya reunidos el re- 
ten de la cárcel y el de la policía; les ordena marcha al 
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paso redoblado; los soldados le obedecen ciegamente. 
*E1 General Velasco, que en el cuartel principal habia 
tratado de t^cer desistir de su propósito sin haberlo al- 
canzado, se dirige en pos de Melgarejo a la policía, 
donde tan poco puede conseguir nada, viendo sus esfuer- 
zos inútiles, el alemán Smith que acompañaba a Velas- 
co, se lanza sobre él, en compañía de Vargas; le arre- 
bata su espada y lo derriba al suelo. 

Viéndolo caido algunos se lanzaron sobre él, notan- 
do Velasco el peligro que corría Melgarejo de ser victi- 
mado se interpuso, reduciéndolo a prisión. Las auto- 
ridades que habían acudido al cuartel en los primeros 
momentos de la rebelión, lo encontraron preso y con 
centinela de vista» De sus cómplices unos fueron re- 
ducidos a prisión y otros se entregaron a la fuga. 

Sometido a un consejo de guerra, se presentó 
arrastrando su cadena. cEl general Manue! R. Maga- 
riños que presidia el consejo dado a los golpes dramá- 
ticos, le hizo una exhortación, concluyendo el juicio có- 
micamente». Aún cuando hubiera sido sentenciado a 
muerte, no lo habría permitido Linares su cumplimien- 
to, por haber sido su brazo derecho. 

El reconocimiento médico legal, decíaró que la em- 
briaguez, bajo cuya influencia hizo la revolución, le ha- 
bia causado una verdadera enajenación mental que le 
hacia inculpable. Así años más tarde, este borracho 
de Bolivia, sojuzgara tiránicamente a la nación, siem- 
pre enajenado por el licor, siendo inculpable, 

Mariano Melgarejo^ nació en Tarata, departamen. 
to de Gochabamba, el 13 de abril de 1820, hijo natural 
de Justo Valencia e Ignacia Melgarejo. Vistió la jer- 
ga del soldado en la administración Santa Cruz, as- 
cendió a sargento y desde entonces manifestó un ca. 
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rácter reboltoso, incontenible. En 1840 sublevó el ba- 
tallón Legión^ a su regreso del Perú se ^halló en Ingavi, 
acompañando al vencedor hasta su caída; durante esa 
administración llegó a alcanzar el grado de coronel. 
Combatió a Belzu y Córdova sin descanso. Se encon- 
tró al lado de Linares en las barricadas de Cochabam- 
ba, contra quien conspiró. 

Con Achá victorioso en San Juan y las barrica- 
das de La Paz. Por último lo bajó a este el 28 de di- 
ciembre de 1864, apoderándose del mando de la Rtpú- 
blica. El gobierno tiránico de este beodo, fué comba- 
tido por la nación entera, invocando la ley y el dere- 
cho. No fueron revoluciones partidaristas, sino prin- 
cipistaSy que clamaban por la Constitución. 

La revolución, fué un incendio que el tirano no 
pudo apagar del todo, en los seis años de su bárbaro 
gobierno. En calles y plazas se derramó sangre pa- 
triota, nobles víctimas fueron sacrificadas en defensa 
de la Constitución y el honor nacional. A ese nefan- 
do gobierno debemos la desmembración territorial con 
la cesión que hizo al Brasil. 

Gaido y derrotado el tirano el 15 de enero de 1871, 
huyó al Perú, pasando a Chile, era General de Divi- 
sión de esa República. Vuelto al Perú, hallándose en 
Lima, la noche del 23 de noviembre de 1871, su hijo 
político Aurelio Sánchez le disparó dos tiros de revol- 
ver cayendo mortalmente herido, falleció pocos mo- 
mentos después. 



Conspiración en Snore 
U de mano de 1868 



En este día se descubrió un plan dé conspiración 
contra el gobierno que debia haber estallado en el día 
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anterior en la capital. El sargento Duarte, debía en- 
tregar el batallón Si^re, cuyo jefe el coronel Gorsino 
Balza sería fusilado y con él los Tardío. El General 
Agreda debía ser el Jefe del movimiento, el que una 
vez realizado, marcharla sobre Potosí a tomar los 1500 
fusiles existentes allí,, para organizar un ejército con 
qué combatir a las fuerzas del gobierno. Con este mo- 
tivo 28 personas fueron aprisionadas. 

El eterno conspirador se llenó de terror ante las 
conspiraciones de que él habia dado el ejemplo, y asu- 
mió la Dictatura por decreto de 31 de marzo de 1858: 
alegando estar armad) de la suma de los poderes públi- 
cos. 

Por el artículo '2.® se prohibe el examen por la 
prensa de los actos administrativos y la discusión so- 
bre cuestiones políticas. Los tiranos y los déspotas, 
tienen horror al pensamiento libre, por eso desean la 
mordasa para la prensa. 

Conspiraoión: prisión de Peres 
22 de mayo de 1868 

El Ministro de Guerra, General Gregorio Pérez, 
empezó a ser vigilado por el gobierno, que tendría sos- 
pechas de que aspiraba al poder, lo que no se conseguia 
sino por medio de la revolución. Los opositores ha- 
bían solicitado su colaboración para operar un trastor- 
no, haciéndole entrever su exaltación al poder, debía 
ser asi,por que la conspiración de la oposición estaba la- 
tente. El jefe del batallón i.^ coronel Hilarión Ortiz, 
era deudo del ministro de guerra, que trataba a los sol- 
dados de su cuerpo con todo esmero, y aún habia enro- 
lado algunos soldados del ejército disuelto de Córdova 
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lo que irritó a Linares, que resolvió disolverlo, como 
lo hizo: conducido el batallón a palacio fué disueito el 
22 de mayo . 

El jefe desairado al dia siguieftite pidió su licencia 
final, y el ministro hizo dimisión de la cartera el 3 de 
junio. Linares mandó aprisionar a ambos; asi como 
eran reducidos a prisión varios ciudadanos. 

Se siguió consejo de guerra, no resaltando pruebas 
suficientes contra el General Pérez, no obstante fué 
desterrado a Salta. El coronel Ortiz fué preso, engri- 
llado y dos veces sentado al patíbulo. El capitán Ca- 
ballero al recibir la orden de fusilarlo; comprende la ar- 
bitrariedad y las serías consecuencias que ocasionarla, 
y a fin de salvar su responsabilidad pide la orden por 
escrito. En este intervalo el Jefe Político Santibáñez, 
indica que podria declarar algo sobre planes de revolu- 
ción; se suspende la ejecución, asi salvó la vida,s¡en- 
do deportado al Perú. . 

El coronel Ortiz, soldado veterano, vencedor en 
Marquirivi, Jefe de Estado Mayor de Linares, decidido 
partidario de este, dice: cCómo correspondió Linares?. 
Las prisiones, los destierros, los cadalzos, el sacrificio 
de inocentes y culpables; la ostigación de todos los se- 
xos y de todas las edades; en una palabra, la transfor- 
mación de la República en un basto panteón . 

cEn medio de tales circunstancias, no debia todo 
hombre de bien romper sus compromisos, sobre po- 
niendo a todo trance los verdaderos intereses de la pa- 
tria a toda consideración personal? Podia un soldado 
de la libertad convertirse sin baldón, en corchete de la 
firania? Preferí ser víctima que satélite de una dura 
dictadura. El coronel Ortiz, murió en el combate de 
la Cantería en 1861: 
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Ifbtin beleista en lia Pas 
10 de agosto de 1858 

El Dictador había tratado con dureza a ios servido- 
res de los gobiernos anteriores; en especial la clase mi- 
litar caída se hallaba en situación insostenible por ca^ 
recer de todo recurso, pues que, los más de ellos desde 
muy jóvenes habían ingresado en el ejército,no teniendo 
ocupación, ni medios de subsistir, por lo que se vieron 
obligados a tramar una revolución. 

Algunos comprometidos se situaron en las inme- 
diaciones delj:uarteí y otros en la plaza.. Un antiguo 
soldado de la escolta d^ Córdova, llamado Justo Qui- 
róz, atacó la guardia del batallón i**. acompañado de 
algunos antiguos soldados como él. Después de una 
corta lucha con el centinela, penetró en el cuartel y a 
la voz de ¡viva Belzu¡^ insitó a la tropa a la rebelión. 
El edecán de Linares, coronel Benjamín Rivas, que en 
esos momentos pasaba por la puerta del cuartel, a la 
novedad entra en él, llama a los soldados al orden, y 
de un balazo tiende muerto a Quiróz. Rivas antiguo 
-jefe del cuerpo hace formar el batallón, releva la guar- 
dia y vuela a dar parte al Presidente. 

Algunos sujetos encapados se hallaban en la plaza. 
En esos momentos se^ hallaba Linares en el salón de 
palacio con el General Prudencio, Fernández, Baptista 
y el edecán sargento mayor Birbuet. Al rumor el Ge- 
neral Prudencio y Birbuet, abrieron la ventana y se 
aproximan a ella, siguiéndoles Linares y Baptista. Los 
encapotados, desembozándose, sacaron sus armas y die- 
ron tiros a la ventana, cayendo muerto Prndencio y 
gravemente herido Birbuet por la misma bala. La 
guardia de palacio, hizo fuego a los que se encontraban, 
en la plaza y los dispersó. 
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Se hicieron namerosas prisiones, entre ellos el 
religioso franciscano Fray Juan Atanuel Pórcel, el ma- 
yor José María Blanco, el teniente Rafael Clinger, los 
sargentos Francisco Salvatierra y Eustaquio Calero, 
Manuel Pacheco .y otros muchisimos. 

En la prisión se les trató cruelmente: cada preso 
con centinela de vista, parado, con la cara a la pared, 
sin movimiento, sin acción, amenazado a cada instante 
por los sayones. 

Fueron sometidos a consejo de guerra, i8 de los pre- 
sos, siendo condenados a la pena de muerte los cinco 
primeros . presos anteriormente citados.. Llevado el 
proceso a lo del Oictador,este reunió el Consejo de ga- 
binete, siendo opuestos los ministros Lucas Mendoza 
de la Tapia y Lorenzo Velasco Flor, por consiguiente 
hubo empate en la votación, y Linares dirimió el asun- 
to en sentido afirmativo: la muefte. 

El 1° de septiembre se rodeó la plaza de fuerza ar- 
mada, piquetes de caballería recorrían las calles. Los 
sentenciados a muerte se hallaban en la capilla del Lo- 
reto, de donde fué conducido el religioso al palacio epis- 
copal para la ceremonia de la degradación (i), conclui- 
do esa triste acción religiosa, fué regresado al Loreto, 
de donde salieron al patíbulo levantado en •la plaza ma- 
yor, Pórcel, Blanco, Clinger, Salvatierra y Calero,sien- 
do'fusllados. El vecindario se irritó ante el espectácu- 
lo sangriento presentado por el irraisible Dictador, se 
hizo odioso y se ensanchó la oposición. 



(i) El obispo Mariano Fernández de Córdova, el 
31 de agosto a las ocho de la noche recibió el despacho 
del Secretario del interior, en el que se le invitab«i con 
eficacia, a que todo esto concluya hasta las ocho de ia 
mañana y se proceda a la degradación alas 9. 
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¿El fraile estuvo realmeate en la revolución? mu- 
chos niegan y aún afirman que solamente un testigo le 
acusó. El expediente ha desaparecido y no pudo^ en- 
contrar el investigador don C. Bravo. El coronel Pa- 
checo, intendente de Policía en 1876, y uno de los sin- 
dicados en el motín, decía: cvenganza de Fernández», 
pero no sabemos la causa, ni por qué, esa vengíinza. 

Motín en el Desacnadero por Belsn 
84 de «eptien&bre de 1858 

Los emigrados que se hallaban en la frontera peruana 
resolvieron una incursión armada sobre Bolivia, aunque 
diminuta, fué confiada al mando del comandante Pedro 
Espejo y Uladislao Silva, despechados, se puede decir, 
dfe las ejecuciones que hizo Linares, con los que habían 
intentado la revolución fustrada del 10 de agosto ante- 
rior. 

De Yunguyo se dirigieron a Zepita, el 24 pasaron 
el río Desaguadero y abanzaron resueltamente hasta 
Pucarani. Lmares destacó una fuerza competente al 



€£!> obispo se hallaba en Meca paca a las 6 leguas 
Se le ordena venir: repone escusándose 
con la notoria postración de su salud. Se manda en- 
tonces al militar Pareja con 20 soldados armados, que 
a media noche arrancan de su lecho y domicilio al 
Obispo. Llega al amanecer a La Paz. A las 7 le ha- 
ce comparecer el Dictador, le ordena la degradación: 
resiste y es amenazado de acompañar a Pórcel al baa- 
quillo. Pide para proceder conforme a las leyes canó- 
nicas al desafuero, los obrados; se le niegan, insiste y 
se le contesta ser muy voluminoso y apenas se le su - 
ministra un testimonio de la sentencia; y por fin enfu 
recido Linares le dice que si no obedece, lo ahorca,* 
Cuántadiferencia, entre el tirano Goyeneche y este 
nu^vo tirano. 

24 
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mando del coronel Juan José Pérez y el comandante 
Juan Sotomayor, a cuya aproximación retrocedieron ios 
incursionistas hasta el Perú, de donde vinieron. 

Pedro Espejo^ natural de Chile, militar desde la 
época de Belzu, ascendió a comandante. Era goberna- 
dor de Ayopaya Gabino Achá, hermano del coronel 
sublevado, entonces el pueblo reunido el 30 de no- 
viembre, nombró gobernador a Pedro Espejo. A la 
caida del General Córdova, fué desterrado al Perú por 
Linares, entonces vino con la incursión que hemos re- 
latado, así como se halló en el combate del Calvario. 
Con las garantías acordadas por la carta de 1861, se vi- 
no al país; más, aprisionado por Yáftez, fué asesinado 
por este en el Loreto la noche del 23 de octubre de 
1861. €/4 vei el chileno Espejos, dijo el victimador, 
apenas llegó este a la puerta recibió una descar/ga que 
lo dejó muerto. 

Inonrsión beloista en La Pas: «combate del CalTario 
81 de febrero de 1859 

Los doctores Juan de la Cruz Benavente, Mariano 
D, Muñoz, el General Luciano Alcoreza, los coroneles 
Manuel Calderón, Guachalla, Umeres y otros jefes 
proscritos, acordaron una excursión a Bolivia, a cuya 
cabeza se puso el General Agreda. Este organizó cua- 
tro compañías, la primera al mando del coronel Rafae^ 
Umeres, teniente coronel Miguel Latorre, coman- 
dante Pedro Espejo; la segunda ai mand6 del coronel 
Rafael Cebalíos, coronel Melchor Marañón, comandan- 
te Benito Canales; la tercera al mando del coronel Ber- 
nabé Mendízábal, coronel Manuel Palma y la cuarta al 
mando de Vicente Urdinir^ea, José Hurtado. La fuer- 
za no fué numerosa, la que debió ponerse en marcha a 
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las 48 horas de ser Harreada. La vanguardia fué con- 
fiadajal coronel Saturnino Guachaüa, que abantó has- 
ta el pueblo de Tiahuanacu. 

Agreda pasójal río Desaguadero resuelto a echar 
abajo la dictadura y restituir al gobierno legal, se diti- 
gió a esta ciudad, pasó el río Challapampa y ocupó las 
alturas de Caja del agua, con su pequeffa falange mal 
armada, donde*se le unieron muchísimos antiguos ser- 
vidores de Belzu^y Córdova, y una muchedumbre nu- 
merosa que vitoreaba a Córdova. Esa noche pernoctó 
en su campamento. 

Linares que se había dirigido al interior, al tener 
conocimiento de la excursión de sus enemigos, contra- 
marchó sobre La Paz, llegando el 28 al Alto que domi- 
na la ciudad. Mandó intimar a Agreda las bases de una 
capitulación, que fué rechazada con altivez. Descendió 
el dictador a la ciudad con su ejército bien disciplinado, 
colocó su artillería eh la plaza Alonso de Mencjoza y la 
infantería pasando el rio Challapampa ocupó la plani- 
cie que dejó Agreda, quien dispuso el combate en la 
montaña del Calvario, entonces una parte de la plebe 
se retiró por no tener armas. Otro contratiempo se le 
presentó a Agreda, la guarnición de la plaza salió aba- 
tirlo por el flanco izquierdo. 

Comenzó el combate con tenacidad. Agreda se sos- 
tuvo con bisarría [sobre fuerzas superiores durante 4 
horas. Pronunciada la derrota, con admirable agilidad a 
caballo trepó la montaña, perdiéndose en la cima: los 
demás jefes tomaron el camino al Perú: Murieron de 
los.incursionistas, los coroneles Umeres y Zeballos, los 
oficiales Santos Cordero, Narciso Trino, Pedro Bena- 
ventey el sereno mayor Manuel Núñez y 25 soldados 
de tropa; fueron conducidos al hospital 6 en agonía y 
II heridos, recogidos unos por los indios, otros por la 
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policía y algunos por sus deudos, que como la noche 
era obscura con faroles encencíídos buscaron en todas 
direcciones, en medio de los cadáveres a las personas 
queridas. Noche triste y de lágrimas, que causó un 
gobierno despótico. 

Sebastián Agreda^ nació en Potosí el 20 de enero 
de 189;. Batalló desde la independencia en favor de 
su patria. Uno de los fundadores del ejército nacional. 
En la Confederación al mando del General Santa Cruz, 
se halló en las batallas de Yanacocha y Socabaya, sien- 
.do ascendido a coronel . Ministro de la guerra acci- 
dental [14 de julio de 1836], secretario general de Cal- 
vo [12 de mayo de 1837]. Pasó al ejército del Sud a 
combatir a los argentinos; lució su valor en las victo- 
rias de Iruya y Montenegro. Bajó del poder a Velasco 
jefe de la Restauración y proclamó la Regeneración, se 
hizo cargo del Mando Supremo, mientras venia Santa 
Cruz, Su obra duró poco tiempo, caida la Regene- 
ración, se dirigió a Chile, cuando venia a hacer esta- 
llar un gran movimiento en favor del Protector, se^lí^^ 
impidió su emt)arque. 

Se puso al lado de Velasco, cuando este se declaró 
enemigo del vencedor de IngaviT En Tupiza lo ascen- 
dió a General de Brigada en 4 de noviembre de 1847 y 
le encomendó el comando de su ejército, siendo venci - 
do en Vitichi. Llamado Velasco a la presidencia, le 
encomendó la prefectura de La Paz, (derrotado por Ce- 
ledonio Avila el 12 de octubre de 1848, se dirigió a in-^ 
corporarse a Velasco, que le encomendó la cartera de 
Guerra, que había abandonado Belzu. Dirigió la bata- 
lla de Yampárez, en que fué vencido. 

Belzu duefío del poder, Velasco no se contentó 
con su derrota» organizó una fuerza en el Sud y lo pu* 
so a órdenes de Agreda,este se dirigió a Potosí, atacó la 
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casa de moneda, no pudo tomarla, retrocedió, sorpren- 
dido por Laguna en Montecillos, fué derrotado. El con- , 
greso de 1859, por ley de 30 de octubre lo ascendió a 
General de División. Belzu lo alejó de la república, lo 
que aprobó el Congreso por ley de 30 de octubre de 
1851. 

Linares lo persiguió, aprisionada en Sucre y Poto- 
s-í, fué desterrado a Sauces, de donde se fugó a la Ar- 
gentina; vieniendo a resultar en Puno, de donde vino a 
combatir en el Calvario. Achá en el poder le enco- 
mendó la jefatura política del Sud, lo acompañó en la 
batalla de San Juan y las barricadas de la Paz. Minis- 
tro de Guerra, candidato oficial a la presidencia déla 
república, siendo defraudado en sus esperanzas por la 
revolución de Melgarejo. Fué diputado al Congreso 
extraordinario de 1863, 

Sirvió a este y en las postrimerías de su domina- 
ción, cuando venía el tirano a combatir la revolución 
pacefía, quedó en Potosí con una fuerza competente. 
Batido por Campero en las alturas de Alpacari el 19 
de enero de 1871, cayó prisionero, concluyendo con es- 
to la vida militar del General Agreda, entonces ya era 
Mayor General. Alguien ha dicho: ccontaba más vic- 
torias y derrotas que cabellos en la cabeza,» pero nada 
feliz en sus empresas, a pesar de su valor, llevado 
hasta la temeridad. Falleció en 1875. 

Hevolnoión en Potosí por Boira 
88 do noTiombro do 1859 

Los coroneles Felipe Ravelo, Isidoro Valencia, Pal- 
ma y otros belcistas, entraron en acuerdos con el jefe 
de la columna de gendarmes Mariano Avila y sus su- 
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balternos Tiburcio Hoyos y el capitán Lascano, para 
efectuar una revolución, A las cuatro de la tarde Ra^ 
velo paseaba cerca del cuartel, se aproximó en él dan- 
do vivas a Belzu. El comandante de la primera com- 
pañia Lascano, le contestó que ¡viva!, y lo introdujo 
inmediatamence en el cuartel, hizo formar la tropa y 
estalló la revolución. Tocaron arrebato las campanas 
y se arremolinó la muchedumbre. 

El jefe político y militar coronel Narciso Campero, 
se hallaba comiendo en la casa de Mariano Hernández, 
al oir la algazara envío a Simón Aramayo y Napoleón 
Perú, dependiente de la casa Hernández, a averiguar 
lo que acontecía, los que regresaron con la noticia de 
haber estallado una ^revolución. Campero quiso salir 
a contener el movimiento, pero se lo impidieron; en- 
tonces reunió unos 22 hombres, los armó y torrtió dos 
compañías, de la primera se hizo su jefe,y de la segun- 
da designó al capitán Romualdo de La Riva, saliendo 
por el escusado de una casa, fueron a situarse en un 
desmonte abajo de Hucina Cerro, donde se fortifica- 
ron. Atacados por tres veces por los revolucionarios, 
y no pudiendo defenderse por más tiempo, se dispersa- 
ron. Campero se entregó prisionero a Lascano,que lo 
condujo a palacio. 

Ravelo lo recibió con cortecia, le impuso que orde- 
nara la rendición de la casa de Moneda, donde el coro- 
nel Pedro Olañeta con su fuerza se habia encerrado 
desde los primeros momentos. Campero se negó rotun- 
dam.ente, fué engrillado, como siguiese obstinado, Ra- 
velo le mandó un confesor, le hizo sentar en el patíbu- 
lo, donde se le dio una descarga falsa. El capitán Na- 
poleón Solares, creyendo que tal vez fuera victimado el 
jefe político, falsificó una orden, con la que se rindió 
Olaffeta. 
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Campero fué encerrado en la Moneda en un tugu- 
rio húmedo e infecto. A la aproximación .del coronel 
Agustín Morales con fuerzas sobre los revolucionarios, 
estos salieron a su encuentro, hasta la Cantería. 

El coronel Agustín Morales, salió de Sucre a la ca- 
beza de 86 hombres, en Pampa-tambo, se le incorpo- 
raron 100 hombres de la columna de Puna,y en Bartolo 
la guardia no rendida de la Moneda, contando una fuer- 
za de 200 hombres. 

El capitán Solares, que aparentó tomar parte en la 
revolución puso en libertad a Campero,que se armó en 
ella y la guardia se^puso en marcha hacia la plaza gri- 
tando:— ¡traición!. 

Algunos revolucionarios trataron de recobrar la 
Moneda, practicaron un forado que ponia en comunica- 
ción el interior del cuartel con la barbería de Otálora, 
situada frente a la puerta de la Moneda, por allí intro- 
dujeron un obús, que habia sido dejado en el cuartel 
por falta de munición. Una descarga de manera ina- 
decuada, no hizo efecto. 

Morales los batió en las Canterías (i.° de diciem- 
bre) los derrotados al penetrar en la plaza, fueron re- 
cibidos con fuegos disparados de la Moneda; abanzan- 
. do Morales se dispersaron en todas direcciones. Ra- 
velo huyó al Perú. 

Felipe Ravelo^ nacido 'en Sucre, tomó las armas en 
defensa de su patria cuando la invasión peruana de 
1841, asistiendo a la victoria de Inga vi. Siguió en la 
carrera militar hasta la caída de Córdova. Se halló 
en varias acciones de armas, alcanzando el grado de 
coronel. Linares lo hizo tomar preso y lo desterró al 
Perú, de donde vino a hacer la revolución que estalló 
€n Potosí, vencido volvió al Perú, fijando su residencia 
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en Tacna. A la caída de la Dictadura, volvió al país. 
Sirvió a Melgarejo, acompañándolo hasta su caída. Su 
hijo Felipe, en su carrera militar ascendió a comandan- 
te, era del batallón Colorados, murió heroicamente en la 
batalla del Alto de la Alianza, el 26 de mayo de 1880. 

Rerolnoión «a Saata Cfanw por Bolón 
10 do mmjoAm 1800 

Los confinados General José Martínez, Diego Po- 
vil y otros muchísimos, pues, de esta ciudad salieron 
más de treinta en noviembre últimd, destinados a ese 
departamento (i), donde sufrían toda clase de penurias 
por estar muy alejados de sus familias, sin recursos, 
atormentados por las enfermedades, fraguaron una re- 
volución contra el Dictador, causa de sus penalidades. 
/ La realizaron en la fecha anotada, apoderándose de la 

fuerza existente en la plaza, y aprisionando al prefecto 
coronel Corsino Balza. Convocado el comicio fué pro- 
clamado Belzu Presidente y desconocida la autoridad 
de Linares, siendo nombrado Prefecto del departamen- 
to Diego PoviL 

Martínez en pocos días organizó una columna de 
150 hombres, con los que se dirigió a Vallegrande, 
ocupándolo sin resistencia, donde aumentó sus fuerzas 
con 200 hombres de caballería; recibiendo además un 
refuerzo de 250 soldados que le envió de Santa Cruz, 
el prefecto Povil. 

(i) Los presos, en número de más de treinta con 
destíno al Beni salieron a pié, en medio de una cons- 
ternación general, custodiados por Yáfíez, que en el aU 
to los entregó al capitán Caballero, que diariamente 
les repetía: «yó debo dar cuenta con lo obrado en una 
cuartilla de papel». Se quedaron en Santa Cruz, me- 
diante la benevolencia del Prefecto Corsino Balza. 
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Con esas fuerzas se dirigió sobre las provincias del 
Azero y Cordillera, dio alcance en Sucre al coronel 
Bravo, lo batió, y le tomó 3 cafíones, 2CX) fusiles, ca- 
ballos, lanzas y prisioneros, con los que llegó a contar 
400 soldados resueltos a medir sus armas con las que 
enviara Linares. 

El dictador al tener conocimiento de la revolución 
de Santa Cruz, envío desde La Paz a su ministro de 
guerra José María de Achá, con una división. Este 
emprendió la marcha, y llegó el 4 de julio a la vega 
del Pari, donde encontró al enemigo formado en línea 
de batalla; con la infantería en el ala izquierda, la ca- 
ballería en la derecha y dos piezas de artillería en el 
centro. Achá desplegó su gente en batalla, cinco com- 
pafíías de las seis que tenia, dejando una de reserva, 
así como el piquete de caballería. 

Rotos que fueron los fuegos por ambos combatien- 
tes, se trabó un choque terrible que duró tres cuartos 
de hora. La infantería rev)lucionaria fué arrollada, 
en esto salió del bosque la caballería enemiga dando 
una carga esforzada; pero fué rechazado por la reserva 
de Achá. Aturdida la caballería, se entregó a la fuga, 
lo que dio el triunfo a las fuerzas dictatoriales. Caye- 
ron pocos prisioneros, los más de los derrotados se re- 
fugiaron en los bosques. Con esta pérdida fracasó la 
revolución de Santa Cruz. 

La vega del Parí a las goteras de la ciudad de San- 
ta Cruz de la Sierra. El vencedor con fecha4de juíio de 
julio de i86o,comunica: «Hoy derroté en el lugar fatal 
a los patriotas el año 1816 al rebelde Martínez, después 
de tres cuartos de hora de combate. Se consumó la 
derrota'en el bosque, me impide hacer la relación exac- 
ta de los muertos y heridos del enemigo, nosotros solo 
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tenemos que deplorar )a muerte de i6 soldados y 21 
heridos». 

psé María Martines, (alias el Colachueca) nacido 
en Vallegrande, en el departamento de Santa Cruz. Mi- 
litó desde muy joven, se halló en la victoria de Ingavi, 
en Vítichi al lado de Velasco, y lo ascendió a coronel. 
Adicto sincero de Belzu, este lo elevó a General de. 
Brigada, Prefecto y Comandante General de Tarija. Ba- 
tido en Vivicha por el linarista coronel Andrés Pereira, 
herido, cayó prisionero, conducido de cárcel en cárcel, 
fué desterrado a Sauces. Se fugó a la Argentina; otra 
vez aprisionado en Potosí fué conducido a Santa Cruz, 
donde realizó su revolución, siendo batido en el Pari. 
Cuando la revolución de Torrdio en Sucre contra la 
Administración Achá, fué capturado en Quirpinchaca 
y encerrado en la casa de Moneda de Potosí, con plati- 
nas, de donde lo sacaron los belcistas; asistió a la acción 
de Mesaverde. Llamado al servicio por Melgarejo, fué 
ascendido a General de División. En 1867 miembro 
del Consejo marcial de guerra. Por sospechas del tira- 
no fué fusilado en la plazuela de San Pedro de esta 
ciudad. 

Motin del Esonadrón Snore en Viaol&a 
12 de septiembre de 1860 

Trabajos revolucionarios se emprendieron sobre 
los cuerpos de caballería por medio de los sargentos. 
El escuadrón Su^re se hallaba acantonado en Viacha, 
el Bolívar en Achacachi y la infantería en Laja. Los 
dos regimientos en un momento dado, se arrojarían so- 
bre la infantería, tomarían sus armas y los dispersa- 
rían. El sargento Vargas denunció al teniente coronel 
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Adolfo Ballivián, uno de los jefes del Bolívar, en con- 
secuencia se procedió a la prisión de los comprome- 
tidos ■ 

El regimiento Sucre en la madrugada del 12 de 
septiembre se sublevó, vitoreando a Belzu; pero fué 
contenido por los jefes. 

Sometido a juicio un número considerable de sin- 
dicados, fueron condenados a la pena capital. 13 sar- 
gentos; sacados a la suerte fueron pasados por las ar- 
mas. Era imposible, conseguir de un hombre sangina- 
rio como Linares, algo de clemencia, (i) 

Sublevación en Cppaoabana 
20 de noviembre de 1860 

Los proscritos bolivianos residentes en el Perú, or- 
ganizaron una nueva cruzada a cuya cabeza se puso 
Quintín Qusvedo, pero debía preceder antes una su- 
blevación de indios, el que estalló en Copacabana en 
noviembre de 1860. 

A contener la sublevación envío Linares al coronel 
Nicanor Flores y teniente coronel Adolfo Ballivián a la 
cabeza de una brigada, con la siguiente ordení cDís- 

(i) En 1840 como ministro de Velasco, por sus 
instigaciones fué quintado el batallón Legión, virtién- 
dose la sangre de más de 85 víctimas. Los fusilados 
por la espalda ascendieron a 48 en Oruro, incluso uno 
que se acogió a la bandera y varios enfermos arrastra- 
dos en camillas desde el hospital al patíbulo, donde se 
les ejecutó. Se contaron 37 muertos a azotes, y en 
los campos. Perecieron igualmente algunos en dife- 
rentes puntos de la República, bajo el' tormento de la 
flagelación. Un sargento, el cabo Varas y el soldado 
Gutiérrez, fueron los enfermos fusilados en sus cami- 
llas. 



Digitized by VjOOQIC 



igó LAS REVOLUCIONES 

pone S. E. el presidente, que a los indios que han figu- 
rado como jefes de la sublevación, los mande ejecutar 
inmediatamente; y, si entre estos figuracen algunos de 
los asesinos del doctor Guerra, aunque no figuren como 
jefes, tengan el mismo destino que aquellos>. 

Flores en dicho punto batió a los indios, fusilando 
cinco prisioneros, mitigando, dice él« el rigor militar en 
cuanto me fué posible; pero se dijo; que los indios fue- 
ron batidos como fieras, y los que pudieron salvar se 
arrojaron en las aguas del Titicaca. Mas tarde Achá 
dijo de Flores: abominable por sus asesinatos en Copa- 
cabana, 

Quevedo con un grupo de militares, fué capturado 
en el punto de Huanacollo, a las tres leguas de Viacha 
a las 8 de la mañana del 22 de noviembre. Conducido 
a Viacha fué sometido a un consejo de guerra, conde- 
nado a muerte, que el dictador conmutó en lo aftos de 
presidio en el Beni. 

Cayeron con Quevedo,el comandante Benito Ca- 
nales, mayor Francisco Ro<)ue, cochabambino; mayor 
Francisco Cárdenas, sucrense; mayor Rafael Calde- 
rón, paceffo; teniente 2 ? Santos Duran, Ignacio Inda» 
tarijefíos; Carlos Ayllón,potosino y Santiago Flores d|e 
Machaco. 

El consejo de guerra se reunió en Viacha la noche 
del 22 de noviembre de 1860 con el siguiente personal 
Manuel Antonio Sánchez, coroneles Pedro Cueto, Ma- 
riano León, Plácido Yáñez y Antonio Vicente Peña. 
Los reos fueron condenados a destierro. 

Revolución «n lia Pai oontra lAnmaemB 
14 d« «nero de 1861 

Ruperto Fernández, ministro de gobierno y justi- 
cia, José María de Achá de la guerra y Manuel Ante- 
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nio Sánchez, jefe de las fuerzas acantonadas, acorda- 
ron destituir a Linares como lo realizaron. Fernández 
al rayar el dtá 14 de añero sé presentó en el cuartel 
del batallón 5'**,npanda format, victorea la causa de sep- 
tiembre, ofrece gratificaciones a los soldados, y consu- 
ma la revolución sin resistencia. Achá hace lo propio 
én el cuartel del batallón 2.° El dictador al recordar 
<lel süeffo, recibe la noticia de la revolución y que habia 
dejado de ser el jefe de la nación. 

A la novedad afluye gente a la plaza. La revolu- 
ción era un hecho, más tarde Linares abandona el pa- 
lacio, saliendo de Lracero^con doffa Mercedes Col!, viu- 
da de Ballivián, Benigna Ballivián, sus ministros Frias, 
Valle, el Encargado de nego<:ios americanos Cotthon 
Smith y otros; quedando preso en la casa de la viuda 
del vencedor de Inga vi. 

Ese mismo día se declararoi) por un decreto en 
Junta Gubernativa (el Triumbirato), alegando que la 
marcha caprichosa de Linares habia desvirtuado la cau- 
^ de septiembre; que estaba desprestigiado ante la 
Nactém..^ 

^or ta tarde Fernández ingresó a la plaza encabe- 
zando el batallón 5.^ y vivando a Bolivia, a la Junta 
Gubefnt^tivá y a la causa de septiembre. En seguida 
Achá á la cabeza del batallón 2.®, y el general Sán- 
chez a ta Cabeza (tel 4.^ y el coronel Flores a la del i.'' 

Al dia siguiente, convocaron una Asamblea Nacio- 
nal para deliberar sobre la suerte del pais, la que de- 
vio reunirse el i.^ de mayo del mismo afío. 

El día 19 d^ eidero habían designado para la expa- 
triación del Dictador. A las nueve y tres cuartos de 
la maíli^na, se puso en marcha, acompañado de Maria- 
f^ Baptista e Isaías Carmona. Le hacían la despedida 
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Juan Granier, Melítón Sola, Pedro Terrazas, Avelino 
Aramayo y otros. Lo escoltaban los Uú^^ares. Pocos 
grupos en las calles, algunos connpadecian a Linares, 
de la manera cómo era desterrado por los que fueron 
sus favorecidos. 

Se reunió 4a Asamblea Constituyente en esta 
ciudad, inaugurando sus sesiones el i.° de mayo. El 
4 del mismo mes el Congreso, procedió al nombramien- 
to de Presidente provisorio de la República, siendo ele- 
gido al General José Maria de Achá, por 20 votos con- 
tra i6. 



Gobierno de Achá 



SapnMito moün: inataii«a cl« Tañes 
23 de oc^tubre ele 1861 

El presidente Achá al dirigirse al Norte, dejó de 
jefe político a Rudecindo Carvajal y de Comandante 
General al coronel Plácido Yáñez» con mando sobre la 
columna municipal. Desde ese momento los belcistas 
corrían gravé peligro,saviendo el odio de Yáñez a todos 
los de ese partido, y, mucho más cuando al despedirse 
del Presidente le habia dicho: cque si los belcistas se 
atreviesen a intentar una rebelión, los fusilaría con la 
constitución en el pecho». 

En la jioche del 29 de septiembre y en la mañana 
del 30, muchas personas fueron arrestadas, entre los 
que figuraban ciudadanos que ocuparon puestos distin- 
guidos en las administraciones de los gobiernos de Bel- 
zu y Córdova. Calculávase que el número de los arres- 
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tados pasaba de 30. Tambiéij fueron apresados más 
de 20 individuos de la clase de tropa y encerrados en 
calabozos, perteneciendo algunos de ellos a la columna 
municipal. 

cEl Comandante General; asi como el jefe político, 
trasmitieron un parte al gobierno, asegurando que con 
las medidas adoptadas la tranquilidad pública conti- 
nuaba en su estado normal. El gobierno aprobó todas 
las disposiciones de que se les dio conocimiento, y or- 
denó que los arrestados, tanto militares como paisanos, 
fuesen sometidos a un consejo de guerra ordinario para 
su juzgamiento. Al mismo tiempo decretó el estado de 
sitio para el distrito de La Paz y las provincias de Pa- 
cajes e Ingavi, con fecha 5 de octubre. 

El consejo de guerra tuvo lugar el día 17^ de octu- 
bre para los reos de la clase de tropa. Se presentaron 
serenos: dos aleganron no estar conforme sus declara- 
ciones, y el defensor de estos fué despedido con desai- 
re. No tuvo resultado. El organizador de estos pro- 
cesos fué el coronel Pedro Cueto. 

cTodos los presos arrestados fueron distribuidos 
en cuatro locales distintos, en la cárcel pública, en la 
policía de seguridad, en el cuartel del batallón 2.^ y en 
el Loreto, donde estuvieron alojados lo más granado del 
partido belcista. 

cLa funesta noche del 23 de octubre, a más de las 
doce, se oyeron súbitamente detonaciones de fusil y 
vivas lanzadas apellidando a los Generales Belzu y 
Córdova. Parece que una partida de revolucionarios 
venian por la calle del Comercio para atacar la plaza 
(Parque Murillo) y otra compuesta de las tres compa- 
ñías del batallón 2.° que hablan quedado en La Paz, 
descendía del cuartel de arriba sobre la misma plaza. 
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«Era una siniestra farsa fraguada por Yáfiez de 
acuerdo con todos sus* subalternos, para simular un 
movimiento revolucionario, farza cuyo director princi- 
pal fué el coronel Francisco Benavente, según el con- 
cepto general difundido en aquellos días, sin que des- 
pues haya podido ser desvanecida esa incriminac i6n te- 
rrible. 

«El comisario i.^ de polkrfa Manuel Monje fué el 
encargado de aparentar el movimiento por la calle del 
Comercio a la cabeza de su piquete, que disparaba tiros 
al aire y daba vivas ajos Generales Belzu y Cérdova. 
Se dijo que Monje dio golpes a las puertas de varios 
artesanos incitándoles a tomar parte en la revolución, 
que debía haber estallado; pero los artesanos se man- 
tuvieron quietos y guardaron silencio.^ 

«El jefe que comandaba las tres compañías del ba- 
tallón 2.^, dio orden a su tropa, cuando llegó a la altu- 
ra de la casa de don Domingo Cardóp, que ios sóida- 
dos disparasen tiros y vivas alternativamente a los 
Generales Belzu y Córdova, El sefSor Cardón había 
escuchado estas prevenciones, y también los señores 
Julián Rada y Fructuoso Monje. 

cEl teniente coronel Francisco Benavente, primer 
jefe de la columna se mantenía en la plaza a la cabeza 
de una fuerza; y cuando sonaron las primeras detona- 
ciones, se presenté el coronel Yáñez, aquien dijo que 
los revolucionarios atacaban por la calle del Comercio. 
Refiérese que Yafiez contestó: Después los batiremos 
fácilmente vamos a entendernos primero con los tira- 
nos; y se encaminó al local del Loreto. 

cLuego que allí se presentó Yáñez, el capitán de 
guardia Rivas le dio p.rte de que no había ocurrido 
novedad alguna y que los presos no habían abandona- 
do sus camas; siendo de advertir, para que se compren- 
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da la importancia de ese parte, ^ que se trata de mo- 
mentos en que se acababa de oir descargas de fusilería 
y gritos vivando a Belzu y^Córdova, procedente? de las 
partidas aleccionada^ para figurar una tentativa revo- 
lucionaria. Apenas acabó de proferir esas palabras in- 
formativas el capitán de la guardia; ciftiftdo se dio una 
voz de lo alto del coro, que dijo: cA mí el General 
Córdova ha querido atr0pellarme>. 

cEl teniente segundo Miguel Núfíez fué quien así 
exclamó. Se le habia colocado allí, áonde el General 
Córdova tenia su cama, para que lo vigilace de cerca 
como guardián especial. Se dijo que en días anterio- - 
res se habia acefcado al infortunado General, uho que 
otro soldado, con apariencias de reserva, como manifes- 
tando sumo interés por su suerte, y ofreciéndole facili- 
tarle la evación. Eran agentes provocadores. El Ge- 
neral no dio oidos a esas sugestiones, las declinó abier- 
tamente. En la noche funesta del 23 de ottubre, ha 
bian pasado por la acera del Loreto, grupos de simula- 
dores de revolución, aclamando aj General Córdova, 
dando vítores a la causa que representó. A poco se 
presentó el capitán Leandro Fernández, cuñado de Yá- 
ñez, se dirigió inmediatamente donde el General Cór- 
dova, y lo hizo asesinar con seis tiros. 

Después de la ejecución de Córdova, Yáñez regre- 
só al Loreto y preguntó por el comandante Valderrama, 
se le contestó que estaba en la Policía, y ordenó que lo 
tragieran. En seguida exclamó: que bajen esos pica- 
ros para sacarlos de cuatro en cuatro a la plaza; pidió 
la lista de los presos, y comenzó a llamar según el te- 
nor de ellas. Correspondió el primer lugar a Francisco 
Paula Belzu, que al salir la puerta fué victimado. 

Llamado Ascarrunz retardó su salida, y el próximo 
a éáte General Hermosa, también fué asesinado. 

26 
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Fueron llamados el coronel Calderón y el Dr. 
Eyzaguirre, y como demorasen su presencia, Yáffez in- 
dicó a Espejo,que fué también asesinado en la puerta. 

cCuando YáRez salió a la plá^ se le presentó José 
María Aparicio, (aliüs Toncoro) alcaide de la cárcel, y 
le dio aviso de que tenia a su cargo varios presos com- 
prometidos en la revolución; ordenó que los tragieran 
sin dilación. Continuó la ejecución de presos que se 
traian de la policía y de la cárcel; de tiempo en tiempo 
resonaban las descargas de fusilería. 

cJosé Santos Cárdenas, mayor de plaza, fué comi- 
sionado para dirigirse al cuartel del 2 a fín de proseguir 
la carnicería comenzada, asociado de Leandro Fernán- 
dez y de José Agustín Franco. Todos los presos en- 
cerrados en aquel local devian ser inmediatamente pa- 
sados por las armas, menos el oficial Demetrio Urdíni- 
nea. Los infelices detenidos eran arrancados de sus 
calabozos a medio viestir, o del todo desnudos, envuel- 
tos en sus cobertores. Los sicarios dispucieron que 
fueran ejecutados de uno en uno en el mismo sitio, 
para no ensangrentar demasiado el cuartel, según la 
expresión que se les atribuye haber proferido en aque- 
llos espantosos momentos. Los tiradores fueron los 
mismos soldados que momentos antes se habian pres- 
tado a representar el execrable simulacro de una re- 
volución estallada. La matansa se prolongó desde la 
una y media o dos, hasta las cuatro de la mañana. 

Félix Endara,uno de los salvos de la carnicería, re- 
fiere: «Mueran estos picaros belcistas y cordovistas, 
que no quede ninguno ¡fuego! mátenlos ¡mátenlos.. . ! 
Asi gritaban, echando espuma por la boca como fieras 
enfurecidas: y todo fué muerte, destrucción, horror, 
sangre, laberinto de unos que caian, de otros que tra- 
taban de ocultarse entre los ya muertas, de otros que 
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corrían con la bayoneta sepultada en sus entrañas y 
hasta de los mismos muertos que nadaban en tanta 
sangre ¡Dios santo, cuánta crueldad, cuánto terror pa- 
ra asesinar indefensos! 

Al día siguiente el victimador despachó un extra 
ordinario al gobierno, comunicando lo sucedido én la 
que, entre otras cosas expresaba: cpara reprimir la au- 
dacia de los infames facciosos, era preciso tomar una 
medida enérgica, castigando a Córdova que represen- 
taba como principal caudillo, poniendo fuera de la esce- 
na de sus intrigas; pues con la muerte de este y el cas- 
tigo ejemplar de los agentes más comprometidos desde 
tiempos atrás para fomentar la sedición, entronizando 
el imperio del desorden y vandalaje no tenian aquién 
invocar los tumultuarios. . La adjunta lista dará razón 
exacta de los que han sido fusilados en el momento crí- 
tico, en que pretendían apoderarse de la guardia del 
LíOreto» . 

Relación de los que han muerto: 

Jorge Córdova, Lorenzo Vega, José Maria Torres, 
Hermenegildo Clavijo, Pedro Espejo, José Agustín Ta- 
pia, Luís Balderrama, Francisco de Paula Belzu, José 
Maria Ubierna, Juan Crisóstomo Hermosa, Mariano 
Calvimonte, Victoriano/lviurillo, José Ugarte, José Zu- 
leta. 

Tropa.— Manuel Aguilar, Bacilio Suárez, Manuel 
Alvarez. — Juan C. Cáceres, Bernardino Camacho, 
Carlos Pérez. — La Paz, octubre 24 de 1861. El co- 
mandante ayudante.— B. Sánchez. 

Las victimas sacrificadas esa noche, según versión 
general alcazaron a sesenta. 

El gobierno a la noticia oficial de los terribles acon« 
tecimientos de La Paz, comunicada por su promotor, la 
consideró inmediatamente en consejo de gabinete. 
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Asistieron a este acto y tomaron parte en las delibera . 
ciones los ministros, Ruperto Fernández, Rafael Busti- 
llos, Manuel Macedonio Salinas y Celedonio Avila. De 
común acuerdo con el Presidente Achá, acordaron con- 
testar en términos vagos e indefinidos," esto es sin pro- 
nunciarse sobre los ^lechos producidos. 

cQué situación más clara y definida que esa, dice 
don Antonio Quijarro,podia exigirse para que el gobier- 
no, guardián de la ley y de las garantías constitucional 
les, se pronunciase sin vasilacíón, ni retisencias, or- 
denando inmediatamente una investigación formal, se- 
parando al propio tiempo del ejercicio de sus funciones, 
al autor de la horrorosa carnicería? 

cPero el General Achá y sus ministros, en vez de 
cumplir noble y valerosamente los deberes ineludibles 
de la suprema magistratura de que estaban investidos, 
prefirieron la sonrojante y vilependiosa solución de 
ocultar su pensamiento al expedir la respuesta oficial 
dirigida al implacable sacrifícador, no aprobando,ni im- 
probando sus actos,continuando entre tanto en el eleva- 
do puesto de primera autoridad militar del departamento 
de La Paz, sin comprender que ese silencio del amila- 
namiento, de la contemporización pusilánime, entraña 
indefectiblemente una prevaricación formidable^para la 
que no es posible, encontrar escusa, ni atenuación. 

€La historia tiene que ser inexorablemente justi- 
ciera con esos altos funcionarios que desfallecieron de 
ese modo en el cumplimiento del deber, que se desta- 
caba delante de ellos en todo su severa majestad. 

El General Achá descendiendo de su alto puesto 
de primer magistrado de la Nación, escribió al asesino 
el día 10 de noviembre de 1861, titulándole su querido 
amigo, demostrando una señalada afectuosidad en el 
hecho de expresarle que le deja esa carta en el correo. 
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por que al dia siguiente tenia resuelto emprender viaje 
al Norte, tomando esa precaución para que no le falten 
sus comunicaciones ni entre en cuidados} 

Rl victimador para su defensa, hizo publicar una 
hoja inmunda El Boliviano, de quien un hombre serio, 
dice: «escrito impávidamente por puños más diestros en 
manejar la daga que la pluma». No tuvo circulación y 
fué secuestrado por el odio público. No sería el de la 
idea el soldado soez, aquien no le importaba nada la 
opinión publica; sino los vergonzosos degenerados, sin 
conciencia, sin honor, sin dignidacj; para aplaudir el 
crimen que parece increíble. Eran a no dudarlo los mel 
garejistas antes de Melgarejo. 

La prensa de Tacna, levantó en alto la voz, contra 
el asesino, cSicario: ¿por qué habéis enlutado vues- 
tra'patría? Soldado soez: ¿por qué habéis manchado 
tan negramente la historia de Boli vía?.. .Bien pronto 
caerá sobre vuestra cabeza la venganza del pueblo,que 
es la de Dios». 

«Desgraciado pais, donde un inmundo esbirro, hez 
del pueblo, hijo de la canalla puede impunemente dis- 
poner de vidas y haciendas. . Los pi^eblos que no sa 
ben defenecer su libertad merecen besar sus cadenas». 

Otra hoja, consignabs^: «Insultada la moral en el 
saTituario mismo de las leyes, rasgado el código funda- 
mental por el soldado qiie ayer juró custodiarlo, escar- 
nedda, la religión con el ultraje de sus ministros, y re- 
ducidos a la orfandad en un momento de calor tantas 
familias ilustres, son precedentes muy notables para 
afirmar qufren Solivia la barbarie ha levantado su tro- 
no sobre las ruinas de la civilizaGíón. Deber de los 
pueblos y gobiernos americanos es pues, emp lear los 
medios de combatir esa barbarie y restablecer la civili- 
zación vecina, si se quiere conservar la propia» . 
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La América^ contenia: cTan extraordinarios su- 
cesos, horribles en el fondo, atroces en la forma, que 
propagan por todas partes la alarma y el peligro, anun- 
ciando en el continente americano la peor de las reac- 
ciones, la reacción de la t>arbarie, han puesto a Bolivia 
en estado de sitio continental, han la constituido en 
completo entredicho con todas las naciones del mundo, 
y especialmente con las repúblicas vecinas, que recha- 
zan indignadas el contagio del mal». 

¿Quién en adelante tratará con Bolivia, uncida 
como está al carro del crimen? 

S Pueblo de Sucre, decia: {La sangre vertida co- 
barde y villana sobre las frescas páginas de_una cons- 
titución, que ayer naciera de la soberanía del pueblo, 
ha ahogado la voz de los espíritus n^s fuertes, que no 
han podido o no han osado levantarla en alto y ha 
dado el último golpe, el golpe mortal,^ a toda esperanza 
de prosperidad, a toda fé en el gobierno, a toda confian- 
za en sus prohombres y a toda garantía de sus más ca- 
ros dereciios! La República agoniza. . . 

Habían salvado de la carnicería (i) muchísimos 
presos, que por horas esperaban la muerte, era Ya 
verdad, una nueva farza, una detonación, un viva en 
la puerta del Loreto, hubiera sido bastante para asesi- 
narlos. El coronel Cortez que llegó al día siguiente, 
a las familias desesperadas que fueron a rogarle, les 



(i) Calixto Ascarrunz, Luciano Alcoreza, Blas 
Tejada, Mateo Belmonte, José M. Calderón, Saturnino 
Guachalla, Policarpo Evzaguirre, Pastor de la Riva, 
Luciano Mendizábal, Juan Saravia, Miguel Sardón. 
Francisco Medina, Antonio Palma, Manuel Palma, Jo?e 
R. Bayarri, Abelardo Rodríguez, Feliciano Ceballos, 
Toribio Sanjinés, Manuel Pizarro y otros. 
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expresó, que no podia hacer nada por estar el asunto 
en conocimiento del gobierno. 

Luego que llegó Balza^ se dirigieron ante éste, 
grupos de mujeres suplicantes, presididaH por reli- 
giosos. Clamorean, cercan al hombre.le arrancan una 
promesa generosa. Ante la humanidad, ante la patria, 
ante Dios, se hace responsable de la vida de tanto ciu- 
dadano indefenso, el ciudadano armado. Así lo jura a 
madres, esposas, hijas, amigas y señoras compasivas 
alli gimiendo. El arbitrio queda concertado: tropa de su 
batallón cubrirá la guardia del Loreto; los sayones de 
Yáñez serán relevados por soldados de confianza; en 
vez de matadores habrá custodios. 

Estas seguridades devolvieron un poco de calma a 
las famíTias. 

cEl relevo que se consideraba salvador no pudo, 
empero, verificarse fácilmente, ni sin altercado con los 
tenientes de Yáñez ni sin resistencia de Yáñez mis- 
mo. 

* El 21 de noviembre llegó el ministro de Guerra, 
General Avila, y al día siguiente puso en libertad a los 
presos. El Telégrafo refiere. cEl día indicado en 
compañía de las autoridades locales y del vecindario, 
se apersonó en el lugar del Loreto y puso en plena li- 
bertad a esos desgraciados, que de un momento a otro 
aguardiban, sumidos en las más acerbas angustias, la 
hora fatal de la muerte». 

cEstos semejantes al resucitado Lázaro, de la Es- 
critura Sagrada, manifestaban a porfía con las más pa- 
téticas expresiones, sus sentimientos de eterna gratitud 
al angeP tutelar que les habia salvado la vida». 

cEI General Avila,lleno de las más tiernas emodo- 
nes en esta grandiosa escena, los abrazó, y confundido 
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entre ellos Jes diio: «Al daros la übertad he cumplido 
con las prescripciones del jefe supremo de la nación^ 
quien ha conocido que sois victimas de la más nefanda 
maldadw^ 

TLmvoíueián. ma, Ia Pas por Tmaenánámm 
23 ám mofwimmlum ám 1891 

Fernández no pudo resignarse con el papel secun- 
dario que le cupo tener en los negoci )s de gobierno, 
después que fué proclamado el General Achá, presi- 
dente provisorio por el congreso, convocado por la Jun- 
ta (4 de mayo de 1861). Preparó su plan de conspira- 
ción con sus paisanos Flores y Balsa. 

El coronel Balsa a la cabeza del batallón 2.° cuyo 
jefe era, contrariando las órdenes del gobierno llegó a 
La Paz el 15 de noviembre a realizar los propósitos de 
Fernández. La llegada del ministro de guerra Avila, 
que traia comisión del Presidente para quitarle el bata- 
llón, aceleró el movimiento. 

La noche del 22 reunió Balsa a sus jefes y oficiales 
y les comunicó la situación peligrosa en que se halla- 
ban, entonces sin vacilar resolvieron atacar la columna 
municipal y el batallón 2.®, comandado por el coronel 
Cortez, que estaba alojado en el cuartel de la Moneda. 
Para el efecto en la mañana del 23 de noviembre, dis- 
puso que la esquina de la Moneda, las torres de las Re- 
cogidas, las alturas de Karaguichinca, unos paredones 
frente al cuartel fueran ocupadas. A las cuatro de la 
mañana se dio comienzo a las operaciones. Balsa a la 
.cabeza de dos compañías de su cuerpo, se encaminó al 
cuartel de la columna municipal, anunciándose como 
mayor de plaza, se apoderó de ella sin resistencia y las 
incorporó a sus columnas. 
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El teniente coronel Federico Tardío^ segundo jefe 
del 3.% al mando de las otras compañías que le dejó 
Balsa, de la columna municipal y de la sección de arti- 
Hería, se situó en la proximidad del cuartel del 2.^, jun- 
to a la Moneda. Todo se hizo en el silencio posible. 

Se^habia puesto una partida en la calle de las Ca • 
jas en observación de Yáñez, de allí partió una detona- 
ción de tiros de fusil, lo que anunció al 2." la eminen- 
cia del peligro. El comandante Pablo Caballero, ter- 
cer jefe del cuerpo, puso a la guardia sobre las armas. 

Caballero refiere: cEstuvieron presentes el pri- 
mer y segundo jefe, quienes mandaron formar las 
compañías en el patio y repartieron cápsulas. 

cAunque el fuego había cesado en este corto inter- 
valo, temiendo el jefe que los enemigos tomaran algu- 
nas posiciones ventajosas, ordenó inmediatamente que 
las fuerzas salieran a la calle para afrontarse a aque- 
llos. 

Las fuerzas enemigas en «toda esa calle que se ha- 
lla a la derecha del cuartel. — 

cCclocadas así, y formando el batallón 2.^ a la 
Izquierda del cuartel, se rompió el fuego por una y otra 
parte con una viveza muy tenaz. Mientras tanto, por 
orden del jefe, atacaba yó con una partida a los enemi- 
gos situados en la quebrada, el capitán Teodoro Vi- 
llalpando se dirigió a la esquina del hospital, por donde 
aparecieron algunos soldados de la parte contraria, el 
mayor Eliodoro Camacho atacaba a los de San Pedro, 
y el coronel primer jefe acometía de frente con e! resto 
dé las fuerzas. 

cEn este estado hizo tocar el coronel ccesar el fue- 
go»; obediente, mandé en retirada a la partida que co- 
mandaba, y me replegué sobre la del primer jefe. 
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cEl coronel Balsa traía su fuerza de flanco por las 
dos veredas de la calle, al medio venían tres piezas de 
artillería, y él vitoreando a sus hermanos del 2°, al or- 
den y a S. E. el General Achá. Llega donde estába- 
mos, me abraza con expresiones de cordial cariflo y me 
pregunta por el coronel Cortez. Al echarme el brazo 
al cuello, me asesta al oido una pistola, cuyo frió me 
hizo agachar rápidamente, y la bala, en vez de tocar- 
me, hiere a un soldado que estaba a mis espaldas. 

cSeguidamente toma otra pistola, y le da un tiro 
al primer jefe, que se hallaba a pdca distancia. Este 
aunque herido grita, conmigo ¡traición! Y tomando un 
fusil por el cañón daba de golpes a los enemigos, en 
tanto que los nuestros rompían un violento fuego sobre 
aquellos. 

cLa lucha se hizo entonces sangrienta y encarni- 
zada, como lo es toda lucha cuerpo a cuerpo. 

cEI primer y segundo jefe estaban heridos y fue- 
ra de combate. No me era, por consiguiente, posible 
pasar más allá de la Moneda, hasta donde retrocedie- 
ron los enemigos. Retrocedí, pues, hacia el cuartel, 
y de alli seguí para la Alameda, de donde nos hacían 
fuego. 

Balsa, relaciona: eme hallé en el centro del bata- 
llón, distinguí al coronel Cortez, que colocado cerca de 
mu ordenaba a sus soldados, con ademán furioso, que 
me mataran al instante. A estas voces él y sus sóida* 
dos descargoron sobre nosotros; él sus pistolas contra 
mi, y aquellos sus fusiles contra los míos. 

cDe resultas de esta inprevista y repentina des- 
carga fui yo herido en la pierna por Cortez, quedando 
una multitud de mis soldados tendidos én linea sobre 
el suelo. 
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Fui arrancado del peligro por el sargento Peñaran- 
da, quien me colocó en un instante en medio de mis 
granaderos. Con ellos retrocedí hacia el puente, para 
preparar la defensa o el ataque. 

cCuando, vuelto de mi sorpresa; hube colocado 
las fuerzas de mi mando en las posiciones más venta- 
josas, lo cual se hizo con la celeridad posible, ordené 
recien que principiara el ataque contra el cuartel. 

cEn estos momentos y en itiedio del ruido de la fu- 
silería, oí unas voces de soldados que decian: «Ya cayó 
Cortez», por ellas comprendí que el coronel Cortez ha- 
bia^sido muerto o her¡do> 

Principió el combate a las cuatro de la mañana y 
siguió tenaz y sangriento durante dos horas más. El 
comportamiento del 3.'' fué heroico, peleando en calle 
estrecha, perecieron 130 hombres, y había igual nume- 
re de heridos, entre ellos el 2° jefe Miguel Lizárraga, 
Caballero y el mayor Eliodoro Camacho (herido) vien- 
do casi todo perdido, a la cabeza de 80 hombres, se 
abrió campo a través de los enemigos que le hacian 
fnego incesante, tomó las alturas de San Pedro, y por 
Tembladerani se dirigió en busca de las fuerzas del go- 
bierno. A las siete y media estaba tomado el cuartel, 
y triunfante la revolución. 

El pueblo que había ayudado a Balsa en el triunfo, 
principió a pedir «la cabeza de Yáñez», tan luego que 
anunciaba la diana, la victoria. 

Torrentes de plebe, encabezada por grupos <:onsi- 
derables de cholos, armados, desembocaban en la plaza 
por las calles que van a acabar juntas en la esquina 
del palacio. ¡La cabeza de Yáñez, la cabeza de Yáñez 
era el grito formidable de aquella muchedumbre, que 
yenia del combate,ébrio entre el olor de U pólvora y la 
sangre, arrebatada por el impulso del odio y de la ven- 
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ganza, buscando con clamoreo atronador al asesino del 
23 de octubre. 

Entre la multitud que llenaba de cabezas ardientes 
la plaza, los artilleros y granaderos de Balsa resaltaban 
como manchas leves en la superficie pardusca y movi- 
ble del conjunto, manchas que flotaban de aqui para 
allá, como sargazo desarraigado sobre las olas en un 
día de tempestad. 

Si Yáflez no habia huido antes por encerrarse en 
espera de protección desparte del motín triunfante, to- 
có en este momento su desengaño con indecible angus* 
tía. Por alguna rendija de las cerradas ventanas del 
palacio pudo ver, que estaba levantada sin remedio so- 
bre su cabeza el hacha de la vindicta nacional, hacha 
templada y retemplada un mes entero en la ciudad 
de La Paz, con los hielos del terror en el fuego intenso 
del coraje comprimido. 

* Pensó entonces en la fuga. ¡La evasión dentro 
de aquellos altísimos muros sitiados! 

La gran puerta del palacio tenia que ceder al im- 
pulso de los asaltantes. Un cañonazo la abrió de par 
en par, chocando la bala en una columna, hizo temblar 
el edificio. El turbión popular invadió el patio y todo 
el primer cuerpo de esa fúbrica. La ola creciente llegó 
en un instante al segundo piso y \o cubrió en todos sus 
departamentos. Gente y gente s^uía con empaje en- 
trando de la plaza. El nivel perseguidor subió enton- 
ces al tercer piso hasta llenar sus cámaras y galerías. 
El ayudante y secretario de Yáffez, Luís B. Sánchez 
(el tuerto) rec<bió la muerte dentro del palacio. 

cEs él, el asesino! fué un grito inmenso y prolon- 
gado el que resonó en esos momentos en la plaza. AIK 
acababan de divisar a Yáffez' en el caballete de uno de 
los tejados más altos del edificio. Raro y misterioso 
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destino. A presencia de ia ciudad entera, él mismo 
subía con sus pies al más culminante cadalzo. ün sar- 
gento del batallón 3.°, de apellido Antezana, le ponip el 
punto, y a ía detonación del fusil, sigue el estruendo 
de un cuerpo que se desploiiía de lina elevación in- 
itiensa. 

Abierta la casa de don Pedro García, en cuyo pa- 
tio cayó YMez, la multitud se arroja sobre su cadáver. 
Es conducido a la plaza. 

Al ver de que Yáftez ha muerto, la turtó de gente, 
se precí{iita sobre la plaza por las cuatro boca- calles 
como otras tantas cataratas. 

Los soldado^ que ei^óftaban el cadáver, vagaban 
como otras tantas hojas secas en un remolino de agua. 
La gorra es arrojada por los aires con bastante algáza. 
ra, en seguida ta levita, luego los pantaldries, y úttiina- 
mente los vestidos interiores. 

¡Al/Loreto, al Loreto grito la multitud y él cada- 
ver es arrastrado al salón de la universidad, donde sé 
le dirigieron varios apostrofes por causa de las victimas 
Sacrificadas en la noche del 23 de octubre. 

Otra vez comienza á agitarle 1a multitud, y for- 
mando oleadas, el cadáver es arrastrado por ella al pa- 
lacio, a pesar de millares de voces que gritaban: ¡Al 
cenisal! Puesto el cadáver en un carro del hospital, 
es arrancado, y arrastrado hasta el panteón* 

El comisario Leopoldo E>ivfla, que se hiíEó odioso 
al pueblo en eL cementerio el dia de tas inhumanacio- 
nes fué ejecutado eú la caMé de lá Caja (Ayácúcho), 
Cárdenas, l^ernández, AíMiticky, Monje y Cúétó son 
buscados en todas partes. 

El pueblo sati^edio dé la venganza, se retira tran- 
quilamente á sos hogares, sin haber tocado nada del 
Inalado. 
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Balsa hizo publicar un bando, convocando al pue* 
blo a un comicio, para nombramiento de autoridades, 
anunciando que se habia operado un cambio político. 
El comicio no tuvo lugar esa tarde, sino al dia siguien- 
te en el salón del Loreto, presidido por el presidente 
déla Municipalidad doctor Diego Monrroy. Algunos 
concurrentes exigieron que se explicara a qué cambio 
político se refería, nadie contestó, entonces se acordó 
declarar el orden legal restablecido, y que se llame al 
General Gregorio Pérez, para que asuma la Coman- 
dancia General para conservar el orden público. 

El 28 llegó temprano el presidente al Kenko, 
posta situada a las tres leguas de la ciudad. AUi re- 
cibió la mediación del cuerpo diplomático, del Arzobis 
po (Puch^vino a consagrase), el diocesano y la comisión 
de la Sociedad del Orden. Recibió también el pliego 
de la capitulación solicitada por los rebeldes. Estos 
deponían las armas, y en cambio exigían olvido y ga- 
rantías de seguridad para sus personas. El presidente 
asintió a todo lo pedido. 

Achá llegó a los suburbios de la ciudad, se temió 
un choque con los rebeldes,creyóse que habría combate 
en las calles de la ciudad. Los obispos y los jninistros 
de !a esquina de la calle Tumusía, se dirigieron a la 
Recoleta. 

Los buenos oficios del General Pérez, salvaron la 
situación. El vecindario agazapado en sus casas, rro* 
púsose aquel ante todo evitar un desborde. Tenia 
que correr de uno a otro cuartel, perorar a la tropa, so« 
segar a aquellos hombres desesperados por huir o pe- 
lear. No faltó quien les soplara al oído que el Presi- 
dente venia a quintarlos y a fusilar oficiales y jefes. 

Por fin obtúvose que los rebeldes se resignaran a 
deponer las armas a trueque del perdón de sus vidas 
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y de ser eximidos de cualquiera humillación o vejamen 
degradante. La promesa fué verbal. 

Melgarejo a la cabeza del batallón i.<» entró en acti- 
tud de combate: los soldados por las aceras, con las ar- 
mas preparadas. El Presidente llegó a la plaza, en se- 
guida el ejército: en medio de vítores y aplausos, de 
repente comenzó a acentuarse y a rugir un grito terri- 
ble: ¡La cabeza de Cueto! ¡La cabeza de Cueto! (i), 
Achá dirigió la palabra ' al pueblo, ocupando en seguida 
el palacio. 

Narciso Valsa, natural de Salta (Argentina). A los 
16 años de edad se enroló ^n el ejército boliviano: com- 
batió en la acción de Mecapaca (22 de octubre de 1841), 
contra las fuerzas peruanas de San Ramón, por su heroico 
cumplimiento fué el único ascendido por el Presidente 
Ballivián. Peleó en Ingavi, Vitichi, Quirpinchaca, 
Cuchiguasi. Era ya teniente coronel cuando se puso 



(i) Un suelto circuló La madrugada del 23 di 
naviemhre, que consignaba: cdon Pecho Cueto, el per- 
petuo fiscal de sangre y director tenebroso de las farsas 
preparatorias de las matanzas y a otros muchos esbi- 
rros y caribes de la caberna llamada policía». Achá el 
29 de noviembre, expidió una orden general en que se 
daba de baja con ignominia y se borraba de la lista mi- 
litar al antiguo intendente de policía y resiente fiscal 
de Guerra. S. E. decía: cHa visto con indignación la 
execrable conducta observada por el coronel Pedro 
Cueto en la crisis pasada, y no siendo permitido que 
jefes de este proceaer permanezcan en el ejército ac* 
tual, dispone... etc. 

Con este motivo, se ha escrito, la intendencia de 
policía de La Paz, es el instrumento que ejecuta toda 
suerte de tropelías y extorsiones soldadescas contra los 
individuos o el vecindario. Su atribución prmcipai es 
atentar contra las garantías individuales. 
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del lado de Linares/con quien combatid a Belzu y Cór- 
dova. Eli el cornicío de Sucre fué nombrado Coman- 
dante General. Su jefe en el poder le encomendó ia 
prefectura de Santa Cruz y lo ascendió.p coronel. A la 
caída del dictador se adhirió a su paisano Fernández» 
rectbiendp el bautismo de boliviano. Acbá le confié el 
comando del batallón '}.", con el que se lanzó en la 
revolución. Herido en un muslo al principio del com- 
bate, quedó inutilizado. Cuando el presidente avanzó 
a la ciudad, habiendo otorgado el perdón a los rebeldes: 
fué sacado en silla de manos del cuartel y conducido al 
consulado argentino, representado por don Luis Am- 
puero. Jefe político del Litoral en 1862. Melgarejo al 
escalar al poder, lo hizo prefecto del departamento de 
Chuquisaca, donde se revolucionó contra éste, y se 
unió a las fuerzas de Flores. Derrotado en la Cante- 
ría fugó al Perú. Murió en Juli en 1868. 

Rarrolnolfo de I*ernAndes en Sucre 
30 de nofviemlire de 18^ 

El fiívorito de Linares no veía la hora de encon- 
trarse en la cima del poder, para lo cual habia hecho 
trabajos en el ejército. Envidia renuncia de la carte- 
ra el 27 de noviembre. Al día siguiente concertó los 
planes de la rebelión con sus procélitos de intimidad, 
Nicanor Flores, Agustín Mqrales, Pedro Olañeta y 
otros conjurados, designándose el dia 30 para dar el 
golpe. 

El dia indicado, Fernández se encaminó a la hora 
designada al cuartel de la columna acompañado de sus 
parciales, y se hizo proclamar por esa, fuerza presiden- 
te de la república. La banda de cornetas resonó tocan- 
do diana, y se echaron a vuelo las campanas de las 
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iglesias, en celebración del advenimiento del nuevo 
mandón. El pueblo permaneció silencioso, sin notarse 
bulla, algazara, ni cosa parecida como en toda revolu- 
ción. 

Después de su proclamación por la columna muni- 
cipal, se ciñó la banda presidencial (la que había ser-^ 
vido para los funerales de Linares) y se encaminó al 
palacio, donde dio el decreto de su investidura, con su 
secretario general Wanuel Buitrago: cDeclara que asu- 
me el mando supremo de la república, por cuanto los, 
cambios verificados por Achá en el ejército,una revolu- 
ción oficial, es equivalente a una deslealtad con él. . . 

Sobre la columna municipal se tomaron unas cien 
altas entre los cholos más revoltosos La misma no- 
che, Agustín Morales a la cabeza de i ;o hombres se 
puso en marcha sobre Potosí. 

Sorprendiendo a los espías que las autorjdades de 
Potosí tenían en el Pilcomayp, desbaratando un pique« 
te que estaba formando en el pueblo de Bartolo, y apo- 
derándose de una descubierta en la entrada de la Ala- 
meda, logró penetrar hasta la plaza, y aun consiguió 
alcanzar hasta la policía,trataba de pasar al cuartel ;más 
el Generpl^ Agreda, jefe superior del Sud y el coronel 
Hilarión Ortiz, jefe político y militar, dispuestos en el 
cuartel de la columna, salieron a la plaza en son de 
combate. Morales no pudo resistir, fué expulsado de 
la plaza a viva fuerza y perseguido activamente; más 
no sin volver caras un momento para hacer disparar 
una descarga, que ocasionó la muerte del joven Napo- 
león Agreda, que expiró al lado de su padre, (i) 



(i) Napoleón Agreda, nació en Sucre el i.*^ de 
mayo de 1839, ^^ hogar turbado, cuando la madre lio 
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En la maflana del 4 de diciembre, supo el fracaso 
de Balsa en La Paz, y más tarde la derrota de Morátes 
eldia anterior, no le quedaba más recurso que la fu- 
ga. A las once de la noche, sigilosamente, acompa- 
ñado de algunos secuaces, tomó el camino a la Argen- 
tina, su patria nativa. 

Uno solo se quedó, Olaffeta, que^n la madrugada 
del 5 fué encontrado en el cuartel, contraído a la reac- 
cionaria tarea de disolver la escolta presidencial del fu- 
gitivo. Acto continuo se dirigió al jefe superior mili- 
tar del Sur, con el siguiente oficio: 

cSeñor General: arrastrado atrozmente, como su- 
cede con los hombres,me he visto sin saber cómo^com- 
prendido contra rpl voluntad, en la farsa que se Ka 
operado en estos días. Hoy, seflor General, sometido 
a las deliberaciones que U. S. quiera tomar de mi in- 
dividuo, como soldado que soy, no he tenido otro inte- 
rés que el conservar el orden publico, después de la 
fuga de los principales cabecillas de la revolución de )o 
del pasado, esperando que U. S. sabrá considerarme 



raba la ausencia del esposo, y el esposo militaba pere- 
grinando en las breñas de la política. El apuesto joven 
un día se hacia llevar del colegio a la cárcel por revolu- 
cionario, y de la cárcel al colegio para graduarse en le- 
yes, antes de salir al destierro. Los jueces le habían 
absuelto, más no la policía de Linares. Lo aprobaron 
unánimente los profesores. En Oruro le dijo ai Presi- 
dente: quisiera defender la constitución con mi pecho, 
y estar en el peligro al lado de mi padre. Morirla con 
gusto. Conmovido Achá, poniéndole una mano al hom- 
bro y con la otra le ciñó una espada de oficial, dici^n- 
dole , «Pronto a Potosí». Su pronóstico se cumplió: 
murió. Fué una ilustre víctima d^ la ambición del trai- 
dor Fernández. 
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con las garantías que le están en sus manos y querer 
a ios que vuelven del letargo y engaño». 

^ Achá, al saber la revolución de Fernández^ y al 
dirigirse a Sucre, dijo al ejército: cAún no acabáis de 
sofocar el grito de rebelión que salió de los cuarteles, 
cuando vuestra presencia es demandada en el Sur, para 
restablecer el orden y el imperio de las leyes. El in- 
signe traidor Ruperto Fernández se ha investido por si 
Y ante si del poder supremo, y comprime la opinión de 
la capital de la república con la columna municipal, 
puesto a sus órdenes por el desleal coronel Olañeta.» 

La excecratoria de la prensa, al advenedizo, al ^- 
tranjerOy Fernández, fué terrible después de su fra- 
caso. El hombre fué aborrecido en Bolivia, a la que 
no volvió otra vez en su vida. 

Ruperto Fernánde:^, era bonarence, hijo de un co- 
ronel de la Independencia, que emigrado, tuvo en una 
regnícola de las provincias unidas del Rio de la Plata. 
Una vez en Bolivia, y recibido de abogado, ejerció su 
profesión. En 1848 diputado al Congreso, fue" elegido 
Vicepresidente de la Cámara. 

Amigo inseparable de Linares, lo acompañó en su 
peligrosa empresa de la revolución' de Oruro. Triun- 
fante Linares, al organizar su ministerio, lo colocó de 
primer ministro, €Contra las espectativas de la opinión 
nacional, fué un hombre nuevo. Con una idoneidad 
cjue no le reconocían ni los amigos del nuevo orden, 
era en las regiones del gabinete un huésped mal alo- 
jado». 

El dictador lo acreditó ministro ante el gobierno 
peruano en 1859, apenas por convenio verbal obtuvo, 
que impederia aquel gobierno toda tentativa de inva- 
sión, en 25 de mayo de 1859, pidió sus pasaportes. A 
su regreso siguió con el portafolio. 
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El 14 de enero echó abajo la dictadura, y fué uno 
de los Triumbiros. Traicionó a Linares, probablemen- 
te imaginándose que rompiendo la tirantez de la situa- 
ción, llegarla a ser el idplo de la restauración setem- 
brista, aquien puso el nombre de r(qo, y estos mismos 
le elevarían al poder, se equivocó, le hicieron vacio a 
su derredor, apellidándole los setembristas puros: cad- 
venedizOy traidor». 

Su sed de mando era ya conocido, se habia con- 
quistado adeptos, especialmente en la clase militar para 
sus fines ulteriores La opinión pública le negó sus 
favores. Achá fué proclamado presidente por el Con- 
greso, quedando de ministro de su antiguo colega, sin 
ejercer influencia decisiva en los asuntos de Estado. 

Se lee en la columna de un periódico de enton- 
ces (i): € Ávido de poder, se creyó con todo el aura 
popular que la adulación le presentara, y con este sólo 
acto pensó que su elevación era indudable». 

cUna vez conseguido este primer triunfo, era me- 
nester colmarlo con su declaratoria de boliviano». Lo 
consiguió (2) 

cEn este acto de eterna ignominia, decia un perió- 
dico, de. humillación sin ejemplo, los setembristas se 
cubrirían con horror los rostros, y los antisetembristas 



(i) cEI Liberal». 

(2) Don Miguel Rivas, diputado por el Beni, pre- 
sentó el proyecto de ley para que Fernández fuese de- 
clarado boliviano de nacimiento. La discusión fué vehe- 
mente y acalorada; no escasearon los reproches y re- 
criminaciones vehementes. La sesión última en «te 
asunto, que fué nocturna, produjo grande excitación; 
tuvo todos los caracteres de agitación borrascosa. 
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aplaudirían con estrepitosos gritos, dirigiendo invecti- 
vas a los rojos, quienes veian, por todo esto, que el 
traidor Fernández jugaba con la conciencia de los hom- 
bres, haciendo ludibrio de la asamblea y humillando a 
la nación». 

Los asesinatos cometidos por Yáffez en !a noche 
del 23 de octitbre de 1861, la opinión pública señaló a 
Fernández como ai instigador del crimen. Fué exce- 
erado y maldecido. El presidente Achá en la plaza 
x^ de esta ciudad, manteniéndose a caballo, dijo: «Yáñez 
ha muerto y el instigador vive aún*. 

Fracasado en su movimiento sedicioso fugó a la 
Argentina. Vivió en el Litoral entregado al ejercicio 
de la abogacía. Moreno que lo trató, dice: «Al hablar- 
me de ciertos cuantiosos asuntos que a su cargo co- 
rrían, me dejó la impresión de un hombre astuto y 
perspicaz en esos manejos, con el criterio legal no quiza 
suficientemente ilustrado por el estudio, pero listo en 
ingeniar medios expeditorios y concluyentes». '^ 

Su antiguo amigo Agustín Morales, una vez en el 
poder, le dio la prefectura del Litoral, y delegado del 
gobierno en el mismo departamento en 1871, Murió 
en Tacna. 



La barra estaba repleta de concurrentes, divididas 
en dos facciones, los adictos a Fernández y los contra- 
rios. El desorden llegó a los extremos, y cuando se 
levantó la sesión, la. concurrencia de la barra, hizo te- 
mer serias complicaciones, pufladas,bastonazos, gritería 
de insultos de extranjeros, aventureros, advenedizos, 
gauchos. Algunos exaltados pedian el exterminio de 
los argentinos. El intendente de Policía Máximo Vega, 
acudió con 100 hombres y logró disipar las agrupacio- 
nes excitadas. A. Quijarro. El dictador Linares. 
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1 ám auMod« IMS 

Residían en la capital los belcistas General Maria- 
no Torrelio, Aguilar, .Peñaranda, Celada, Aóis y otros, 
los que fraguaron una revolución en favor de Beizu. 
Como se apercibiera el prefecto general Agreda de su- 
surros de un movimiento, dispuso que el 8 de marzo la 
fuerza saliera a cantón en el pueblo de Yotala. A las 
cuatro de la tarde del dia siete, el teniente coronel 
José Benito Canales, de acuerdo con el oficial de guar- 
dia Serapio Carrasco, sublevó la columna de) cuartel 
de San Francisco, proclamando a Belzu. 

Cundió el alboroto en la ciudad, ¡revolución! Agre- 
da que se sentaba a la mesa en esos momentos, salió 
armado y seguido de su ayudante. En el trayecto se 
le juntaron dos oficiales. Canales a la cabeza de quin- 
ce hombres con las armas preparadas, salió a la esqui- 
na inmediata por donde debia llegar Agreda. Este 
abanzaba hacia el cuartel, hizo lo propio Canales en 
opuesto con su gente, disparando tiros de fusil. Se 
encontraron. AI descargarle un pistoletaso Agreda, 
trató Canales de parar el golpe y arrebatarle el arma. 
Agreda fué tomado preso y conducido al cuartel. 

El 7 se reunió el comicio popular, siendo nombra- 
dos prefecto Vicente I>orado, comandante de armas 
José María de Aguilar y jefe de las tropas General Ma- 
riano Torrelio, 

El acta consigna: cQue la debilidad del General 
Achá manifestándose apasibte a la cruel carnicería del 
23 de octubre y premiando el crimen, se ha declarado 
autor o cómplice y ha hecho desaparecer la confianza 
que los pueblos tenian en él.. .» 
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La columna revolucionaria engrosada con másgen- 
ite, emprendió marcha sobre Potosí. El 12 ^e reaccio- 
nó la capital en su comicio reunido, S|iendo nombrado 
jefe político Gregorio Anibarro, enenriigp de Belzu. 

Agreda quedebiaser conducido preso, fué puesto 
en libertad por Aóis, a rienda suelta ganó la delantera 
a los revolucionarios. Puesto de acuerdo con eltoronél 
Hilarión Ortiz, jefe, político de Potosí, preparáronla 
defensa. El General Torrelio saliendo de Suae tomó 
el camino de la Cantería, por las faldas del Condorcun- 
ca, donde llegó el día 14 de abril. 

Agreda a las tres de la tarde, salió a la cabeza de 
200 infantes de la columna municipal y unos 50 rifle- 
ros montados. «Al llegar alas puertas de la Alameda 
encuentro al coronel Francisco Yáñez con su partida; 
le preguntó por el camino que traían los contrarios, 
siempre en la inteligencia de que se hallaban distan- 
tes. Me dice:— «El camino de la Cantería; ya están 
cerca». Mandó que tome la vanguardia y redoble el 
paso. 

cLlego al arco. — Descubro que los enemigos su- 
bían por la falda, espaldas del Condurcunca. Cambio 
de dirección por la derecha, y salgo al campo por un 
. estrecho paso. Formo en columnas por mitades y 
avanzo al trote, con intención de ocupar aquella altu- 
ra. Cuando llegué a la base los enemigos, dominando 
ya la cúspide, rompen un fuego activo. 

cAI instante mando al teniente coronel Dávalos 
con dos mitades a que se posesione de aquel punto in- 
teresante. Sigole, animando las mitades, que trepan 
ia cima con la bravura del soldado boliviano. Cuando 
tos enemigos daban ya la espalda, sentí los fuegos del 
resto de nuestra columna, que, sin motivo en mi con- 
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cepto, los dirigían sin orden ni- método. Bajó presu- 
roso. Ni la voz de sus jefes ni el toque de corneta 
pudo ya contenerlos. 

cUnos cuantos soldados, de los que el seftor Ortiz 
enganchó en aquellos dias, y que estaban ya en media 
falda, habian vuelto la cara y disparado sobre sus com- 
pañeros. Esto fué la causa de los fuegos desordena- 
dos, del pánico que se trasmitió en toda nuestra linea 
y de la derrota que Sufrimos en consecuencia». 

El combate duró media hora, el coronel Hilarión 
Ortiz, victima de la infamia de un soldado, fué muerto, 
y 2$ de tropa y 30 heridos. 

Los vencedores ocuparon la ciudad. Frprítaura se 
declaró Prefecto del departamento, y el argentino Za- 
mudio, administlrador d^ Correos. 

El triunfo no era completo. La Moneda (i) había 
que tomar, donde el director con 80 hombres volunta- 
rios, se habia encerrado. Los empleados belcistas de 
adentro pusieron en libertad a Martínez y otros pre- 
sos, y fué abierta a los revolucionarios. De donde to. 
marón 150 mil. pesos, según la memoria del ministro 
de Hacienda. 

Agreda salió fugitivo el 14 del campo, acompañado 
de Yánez,Dávalos, dos oficiales y trece jóvenes rifleros 
voluntarios de Potosí, Quedó Yáñez en Caizj con los 
rifleros, y el día 21 destrozó por completo en La Lix^a 
un destacamento de los rebeldes. 



(i) La Moneda, gigantesco y macizo monumento 
de granito, esconde en el dédalo de sus patios, ofici- 
nas, pasillos, talleres y recámaras. Bajo el reinado de 
Fernando IV, principió la construcción elS de noviem- 
bre de 1753, después de un trabajo constante de 20 
años, quedó concluida el 31 de julio de 1778. Costó 
1.148,462 pesos, 6 reales. 
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El gobierno destacó una división al mando del Ge- 
neral Gregorio Pérez contra los revolucionarios. Este 
siguiendo el camino de Oruro a Potosí se desvió des- 
de las alturas de Leñas hacia el oriente, con la mira de 
ganar a los revolucionarios el camino de Sucre, y evi- 
tarse a sí propio la angostura de San Bartolomé, se en- 
contró a nueve leguas de Potosí con su división. Ad- 
vertidos de este movimiento los contrarios desocupa- 
ron con precipitación la ciudad en la madrugada del 23 
de marzo, y lograron ganar la delantera a Pérez, lle- 
gando a Sucre el i.® de abril. 

Pérez, caminando con celeridad el 5 de abril, es- 
tuvo ¿ las puertas de la capital en son de ataque. Al 
día siguiente, mediante tiroteos y parciales encuentros 
dentro y fuera de la ciudad, dispersó sin mayor .efusión 
de sangre, 6 muertos y 30 heridos por ambas partes^ 
a 1,500 enemigos, 

José Benito Canales, nacido en la ciudad de Su- 
cre. Ingresó de cadete en el ejército cuando Belzu había 
abierto campaña sobre Velasco, y se halló en la batalla 
de Yamparáez. Estuvo con Téllez encerrado en Ja Mo- 
neda cuando fué atacado por el General Agreda. Hizo 
al mando del primero la campaña sobre Chichas, hasta 
su pacificación. En 1856, era comandante graduado, 
y fué uno de los miembros del consejo de guerra, que 
juzgó a los revolucionarios de Oruro de ese año. Caldo 
con Córdova emigró al Perú. Vino con Agreda y pe- 
leó en el combate del Calvario de esta ciudad. Volvió 
en la cruzada de Quevedo, capturado, fué condenado a 
destierro. Achá, en su gobierno lo ascendió a tenien- 
te coronel, y mereció la confianza de Agreda. Belcista 
sincero, se lanzó a la revolución, la que fracasada, le 
ocasionó su expatriación a la Argentina. 

29 
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Motim 1i«loiata en Camargo 
18 ám mayo de 1802 

Con motivo de la revolución realizada en Sucre 
por los aJictos al General Belzu, los jefes políticos de 
Chichas y Cinti, reunieron fuerzas para enviarle al 
General Agreda. Camargo tenia de guarnición 30 in- 
fantes, los que proclamaron a Belzu. El jefe político 
que se hallaba a la cabeza de 60 caballos de lanza, se 
encaminó contra los ret>eldes y los destrozó con pér- 
dida de ocho hombres. 

Ante esto« continuos movimientos, una hoja de- 
cía: «Una triste y dolorosa experiencia ha venido ya a' 
manifestarnos, que marchando de revolución en revo- 
lución, no hemos hecho otra cosa que arruinar el país. 
Lo hemos detenido en la brillante carrera de civiliza* 
clon a que están llamados los pueblos Hispano-Ameri« 
canus.y por este camino nos vemos expuestos quizá al- 
guna vez a perder nuestra independencia autonómica. 

t Hijos de la libertad, nacidos en el ardor heroico 
de 1a independencia, no podemos transigir con la tira- 
nía ni con el despotismo. Deseábamos un gobierno na- 
cional y justo, un gobierno que olvidado de todo rencor 
y ajeno a toda t)anderia, reuniese a todos los bolivianos 
bajo una sola égida, el pabellón nacional, enblema de 
la libertad y de las garantías». 

Eso deseábamos; y como ninguno de nuestros go- 
biernos correspondió a esta alagüeña esperanza, a este 
ideal que se hablan formado los hijos de la indepen- 
dencia, nos hemos levantado contra todos los gobier- 
nos, y a todos los hemos echado abajo por medio de 
una revolución. 
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pernos marchado de revolución en revolución, y 
It libertad que buscábamos a huido de nosotros como 
una sombra fugaz. 

«Un orden legal en que se sustituye el imperio de 
las leyes a la advitrariedad del sable; un régimen cons- 
titucional en que el mandatario de la República, no sal- 
ga de la cartuchera del soldado (ni de la imposición ofi' 
cial)^ sino del ánfora en que está depositada la volun- 
tad nacional, es el único que puede salvar al país y 
realizar los ensueños de libertad que forman la ilusión 
de nuestra vida política. 



Revolución de Pérez en I<a Paa 
18 de agosto de 1863 

Convocada las urnas electorales para la elección 
presidencial, el General Gregorio Pérez, terció en la 
lisa como candidato a la presidencia; más como fuese 
proclamado Achá después de una acalorada discusión 
en el parlamento sobre la legalidad de las elecciones, 
irritó y alentó a Pérez. El 18 de agosto de 1862, enar- 
bolo la bandera revolucionaria, apoderándose de los ba- 
tallones I.** y 2.^ y un regimiento de artillería que 
existían en la ciudad. 

En la tarde se reunió el comicio en el salón del 
Loreto,con gran afluencia de gente,hasta en la plaza, en 
medio de estruendosos vítores, fué proclamado presi- 
dente Pérez, desconocida la autoridad de Achá por He - 
gal. Fueron nombrados prefecto del departamento don 
Pedro García, intendente de Policía don Gregorio Chir- 
veches. 

La revolución fué completamente popular; corrie- 
ron a engrosar sus filas la juventud y la clase artesa - 
na, así como vinieron de las provincias contingentes 
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regulares de gente. Sobre las 'luerzas que tomó Pé- 
rez, se formó la columna Cortez, el batallón Corocoro, 
el batallón Omasuyos, el batallón Artesanos, el regi- 
miento Bolívar y el escuadrón de Rifleros. Era un 
ejército brillante de las tres armas, tuerte de mil hom- 
bres, llenos todos de entusiasmo. 

Revolnoién en Oniro ]por Peres 
2A de agosto de 1862 

El jefe político Generel Mariano Sierra, al tener 
conocimiento de la revolución realizada en La Paz, con- 
vocó al vecindario para protestar; más el Comandante 
General coronel Franco, se negó, alegando que se pro- 
testaba a tiros, y no con firmas. Hizo conducir de Pa- 
ria una sección de artillería y lo alojó en la Fortaleza, 
donde se hallaba el batallón i.® y se realizó la revolu* 
ción. Algunos quisieron contener el movimiento con 
la fuerza, con el mayor Belisario Antezana, que se 
arrojó al frente de un puñado de valientes, siendo arro- 
llados por inmenso número, huyó a ocultarse, buscado 
fué encontrado, y encerrado en la fortaleza. Los revo- 
lucionarios abandonaron la ciudad, viniendo a incorpo- 
rarse con ías fuerzas de Pérez. Sierra ocupó su pues- 
to. 

El 7 de septiembre salió Pérez de La Paz, en bus- 
ca de las fuerzas del gobierno. Se situó en la llanada 
de San Juan, que forma parte de la alta meseta de los 
Andes, y está dominada por algunas pequeñas colinas, 
una de las cuales llámase cerro de San Juan, Cerca 
de aquella colina arrastra su ^modesto caudal el río 
Paria. 

Sobre las faldas de este cerro,coloca Pérez en línea 
de batalla su ejército, apoyado su frente en algunos 
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pantanos de Paria, extraviado adrede hacia el pié de la 
colina. Un punto estratégico. 

El Presidente dejó la capital bastante atribula- 
do. El 3 de septiembre llegó a Oruro, a los pocos dias 
recibió un contingente de tropas de Cochabamba bajo 
las órdenes de Mel larejo y Lucas Merubia, Entonces 
se resolvió a abrir la campaña, y se puso en marcha. 
Su vanguardia al mando del coronel Prudencio Barrien- 
tes, a la cabeza de 100 ginetes, derrotó a la contraria, 
muriendo en la acción el jefe que la comandaba, coro- 
nel Saavedra. 

Achá al aproximarse al campo de su contendor, 
propuso bases de reconciliación que fué rechazada. 

Achá reunió el consejo de guerra, compuesto de 
los generales Avila, Molina, Sierra y los coroneles Vi- 
llamil, Villegas, Armaza, Antezana y otros. La ma- 
yoría optó por la retirada, pero Melgarejo, algo bebido, 
dijo: €General hay que atacar^ yo ataco*. 

Entonces el 15 de octubre, mandó? ejecutar un mo- 
vimiento de^flanco por la derecha para ponerse sobre 
la izquierda del enemigo, haciendo cubrir el costado in- 
terior de la columna con una guerrilla de Húsares-, Pé- 
rez no mandó hacer ningún movimiento, solo una des- 
carga cerrada de artilleria; el enemigo venia avanzan- 
do, entonces se rompió por ambas partes un fuego nu- 
trido, trabándose a seguida batalla tan reñida, que 
unas horas después la lucha se hizo personal, al punto 
de que los jefes contrarios A. Moreno y Pablo León 
cruzaron cuerpo a cuerpo balas y lanza y quedaron 
ambos en el campo, y a punto todavía de que fueron 
cogidos al asalto los cañones de Pérez, y destrozadas 
sus filas con cargas de caballería, y arremolinadas de 
izquierda a derecha sobre lagos de sangre. El mon- 
tículo que dominaba el flanco de Pérez, fué tomada por 
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los Húsares desmontados, que dominando la cima con 
fuego nutrido, pusieron en derrota a los contrarios. 
Sotómayor Valdez, relaciona, de esta manera: (i) 

cEl escuadrón Coraceros de Achá intentó dos veces 
trepar el ribaso donde vomitaba metralla la artillería 
enemiga; pero fué rechazado. Entonces el teniente 
coronel Pablo León poniéndose a la cabeza de una mi 
tad, se propone cargar de nuevo y con lanza en ristre, 
rompe las líneas, hasta ponerse al frente del teniente 
coronel Moreno, tratándole de ctraidor», y lo derriba 
de un pistoletazo; pero un instante después cae a su 
vez herido por una bala de rifle. El coronel Pereira, 
al ver que sus soldados sirven de blanco a un cañón, 
se arroja sobre el artillero, recibe el tiro preparado para 
su columna y muere salvándolos. 

cD esta manera fué cayendo el parque de artillería 
en las manos del ejército de Achá, hasta que acuchilla- 
dos, son derrotados. Pérez estaba derrotado. 

Quedaron más de mil en el cafnpo de batalla, y 
toda la artillería, armas y pertrechos. 

Pérez no se conformó corr la derrota, ni menos los 
paceños, que casi toda la población se puso en armas. 
ta guarnición de la plaza, los derrotados de la batalla, 
los prisioneros puestos en libertad, formaron un regu- 
lar contingente, número suficiente para hacer frente a 
las fuerzas del gobierno. 

Se levantaron batricadas en las ocho boca-calles 
que conducen a la plaza. Una corrida de adobes, de 
más de dos metros de altura, con trioneras para dirigir 
las punterías, y otras centrales más grandes para el 
uso de los cañones. Se fortificaron las torres de la 
Catedral y la Merced, y algunas asotcas, se abrieron 

(i) Estudio histórico de Bolivía. 
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zanjas en las calles, se colocaron minas de pólvora en 
lugares convenientes. 

Achá ante este nuevo peligro, salió de Oruro el 26 
de septiembre, cdesfallecido», a pesar de auxilios su- 
ministrados de Oruro y Tarija. Vino avanzando hasta 
el punto de Collpani^ de donde envió un parlamenta- 
rio. 

El ministro^ Salinas, se dirigió a Pérez: tTengo 
orden de S. E. el Presidente constitucional de la repú- 
blica (decía) para dirigirme a V. S. I. con el noble obje- 
to de poner término a las desgracias que pesan sobre 
esta ciudad, la cual tiene con la espectativa de grandes 
desastres si no se restablece la sumisión a la ley por 
medios pacíficos».. .El secretario general de Pérez, don 
Manuel Otero, contestó alegando la ilegalidad de la 
elección de Achá, y concluyó pidiendo el envió de un 
Ministro para tratar sobre el asunto. 

El gobierno accedió, enviando a su Ministro Ma- 
nuel José Cortez, que reunido con d^n Andrés Quín- 
tela, enviado por parte de Pérez, en Obrajes acorda- 
ron: €1.® que el General Pérez deje la actitud hostil; 
2.** Achá se retire con el ejército de su marTdo a los 
pueblos del interior; 3.'' que las autoridades políticas y 
militares de La Paz sean nombradas en un comicio po- 
pular». Este acuerdo no mereció la aprobación de nin- 
guno de los contendientes. 

El 1$ de octubre en la tarde descendió por el Alto 
de Lima, situándose en el Panteón, siendo cañoneado 
desde la plata forma de la Catedral en construcción, se 
vio obligado a cambiar su campamento a la planicie de 
Caja de agua,donde pernoctó. 

Al dia siguiente muy temprano empezó el ataque 
sobre las barricadas de Santo Domingo y de Indaburu, 



Digitized by VjOOQIC 



232 LAS REVOLUCIONES 

con -falsas demostraciones por las de abajo. cPor to- 
das partes se veía envuelta la ciudad como en remoli- 
nos de niebla por el humo del combate, iluminado con 
el relánripago continuado de los fuegos contrarios, y 
ensordecido con el estampido de las armas, resonando, 
en las colinas que amurallan la ciudad; presentaba esta 
el aspecto de un cataclismo producido por elementos de 
la naturaleza deshechos y desencadenados. La lucha 
se hacia cada vez más furiosa, sin que después de tres 
horas de sangre y fuego se columbrara el éxito. Los 
asaltantes, diezmados por los tiros de los parapetos, se 
introdujeron a la zapa por las casas; pero viendo qje 
eran destrozados paulatinamente, se presentaron a 
áes€ubierto. 

En las calles (barricadas) de Indaburu y Arguedas, 
donde habia dos fuertes parapetos, ocurrieron a la zapa 
los asaltantes; pero viéndose atacados por numerosas 
bocas de fuego y por los cañones de los mismos para- 
petos, abandonan toda precaución y a pecho descubier- 
to abansan rápidamente hasta ios fosos. Un denso hu- 
mo envuelve a los combatientes; se lanzan tiros y fu- 
riosamente; estallan las minas aventando a algunos 
desgraciados. Sin embargo los asaltantes salvaron el fo- 
so que defiende la trinchera de Arguedas, y el combate 
se estrecha encarnizado. Vacilan por un momento los 
del gobierno al ver caido á Villegas; pero cobrando 
nuevo aliento a la voz del coronel Jaan Sánchez, ata- 
can con nuevo brio y al fin quedan dueños del campo. 

Mientras tanto en la calle de Indaburu, no era me- 
nos confuso y encarnizado el combate, los fuegos de la 
trinchera secundados por el que hacian numerosos tira- 
dores desde los balcones inmediatos, arrollaban a los 
soldados de Achá, que se hallaban en suma angustia, 
kasta que llegó en su socorro una compañía del bata- 
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Ilón Ortiz, un tiro de metralla hábilmente dirigido por 
el mayor Francisco Sierra, apagó el fuego nutrido de 
uno de los balcones de la casa Indaburu, la voz de atar- 
que a la bayoneta precipita confiadamente a' los solda- 
dos del gobierno sobre los defensores de la trinchera; 
los arrollan y desarman; en un ímpetu belicoso llegan 
en pocos momentos hasja la plaza principal gritando 
victoria. La derrota estaba consumada. 

Esta sangrienta lucha terminó a las dos de la tar- 
de, después de un combate de ocho horas. Sucumbió 
en la acción el secretario general de Pérez don Manuel 
Otero, la mortandad fué numerosa, así como los heri- 
dos por ambas partes. 

Los deseos del General Pérez a la presidencia, 
quedaron defraudados^ digamos con franqueza, de to- 
dos los paceños. 

Rerolnoión de Melgarejo en Coolialiamlia 
28 de dioiembre de 1864 

Llegaba a su término el gobierno de Achá, este 
apoyaba la candidatura de Agreda a la presidencia, los 
que no eran adictos a este General trabajaban por don 
• Adolfo Ballivián. Sus amigos considerando difícil el 
triunfo, emprendieron trabajos revolucionarios sobre 
los cuerpos para lanzarse al hecho. Dos distinguidos 
jefes Camacho y Lizandro Peñarrieta, separados del 
mando de sus cuerpos, fueron denunciados por el capi- 
tán Waldo Sandoval, como conspiradores, siendo some- 
tidos a Consejo de Guerra, lo que asustó al capitán. 
José Avila, uno de los comprometidos, que quiso ace- 
lerar el golpe, pero encontró poda desición en los de- 
más conjurados. 

Avila comunicó sus temores a uno de sus amigos 
Pedro Rivas, militar retirado, quien prometió po- 

30 



Digitized by VjOOQIC 



2|4 LAS REVOLUCIONES 



nerle en contacto con un hombre audaz, era Melgarejo. 
Ese mismo día se realizó la entrevista, y quedó acor- 
dado el movimiento. 

cA las seis de la mañana del 28 de diciembre el 
General Melgarejo, vestido de gran uniforme se pre- 
sentó a caballo, y acompañado de tres oficiales a las 
puertas del que fué convento de los jesuítas, situado, 
calle por medio sobre el costado derecho de la manza- 
na en que se encuentra el Palacio del gobierno. El mo^ 
mentó había sido bien elegido, pues el comandante de 
Rifleros acababa de salir para su casa con algunos ofi- 
ciales para traer el dinero del diario de la tropa. El 
capitán Avila hizo formar inmediatamente dos compa- 
fCias del primero de los dos escuadrones en que estaba 
dividido el regimiento, en los cuales habian varios indi- 
viduos comprometidos de antemano. Melgarejo les 
arengó con aquella brevedad y precipitación propias 
ie tales lances, en que el peligro tiene su elocuencia y 
ía osadía su resolución. Arrojó luego a los pies de 
aquellas dos columnas que le miraban estupefactas algu- 
nos puñados de dinero». Soy vuestro General y vues- 
tro amigo (añadió) ¡muchachos! viva Melgarejo! y el 
capitán Avila, sin darse cuenta talvez de lo que hacia, 
repitió el vítor con energía y la tropa formada respon- 
dió, ¡viva Melgarejo! 

Con el Rifleros, se difigió al cuartel del batallón 
Gortez, cuyo jefe Castro Pinto, advertido de la rebe- 
llón hizo cerrar el cuartel, y con una descarga obligó al 
líuerpo sublevado a emprender retirada. Tomó en la 
quinta Viedma al batallón Ingenieros, cuyo jefe Maria- 
no Mujia, obró flojamente. Volvió a la plaza, distri- 
iuyó en sus avenidas su gente para cerc|f el palacio 
presidencial. En seguida con su escolta, a gran galope 
ée caba4lo se dirigió al Paso« villorio inmediato a la 



Digitized by VjOOQIC 



DE SOLIVIA 23S 



dudad, donde se hallaba la artillería, la tomó, arrastró' 
ios cañones regresando a las tres de ia tarde. 

Mientras tanto, Achá encerrado en el palacio con 
el batallón Cortt^^ el Bolívar y la Escolta, permanecie- 
ron como petrificados. Melgarejo hizo dar de balazos 
á1 palacio. Los coroneles Miguel Castro Pinto y Pru- 
dencio Barríentos rogaban al Presidente, con desespe- 
ración primero, con irritación después, que les permi- 
fiera salir con la pequeña guarnición que montaba la 
¿üardia presidencial. Todo fué inútil. El presidente 
Achá, victima de aquel rebato, paseábase pistola en ma- 
tío^ o caía en profunda postración moral. Se intentó 
Ik salida de una vanguardia que fué rechazada. Los 
st)ldados sitiados comenzaron a desfallecer y desmora^ 
Itzarse, y principió a producirse la deserción. 

Al cerrar la noche> se abrió la puerta del palacio, 
sliHó el Presidente custodiado por pocos amigos. El 
usurpador dueño ya del poder^ ocupó el palacio presi- 
dencial . -^ 

cEI npovimiento de 28 de diciembre, fecha san- 
|¡fíenta y fatídica en la borrascosa vida de Bolivia, no 
fué una revolución en la'acepción jenuina de esta pala- 
bra. Melgarejo no era cabeza de .partido; no repre- 
i^ntaba por. consiguiente ningún sistema de ideas; ni 
siquiera los intereses y aspiraciones de una facción pp- 
tftica. Fué solo un levantamiento a nombre de la as- 
piración de un soldado ambicioso, llevado a feliz térmi- 
no por su valor, ayudado de la ciega fortuna. Y al 
sentarse el audaz aventurero sobre las ruinas del régi- 
men que acababa de derribar, encontrábase solo, aisla- 
do, sin base en la opinión pública, ni siquiera en un 
circulo político». 



Digitized by VjOOQIC 



236 LAS REVOLUCIONES 



Gobierno de Neláarejo 



XI«Tolaoión oonstttiteloiuil mn, 8iior« 
1 de mnmro 1865 

Desde que Melgarejo se entronizó en el poder, la 
opinión nacional le fué adversa y los pueblos se prepa* 
raron para la resistencia. Los comicios reunidos en La 
Paz (i.° de enero de 1865), en Cochabamba (13 de 
enero), en Sucre, para protestar contra el usurpador, 
fueron disueltos por los sayones^ del despotismo. Los 
generales Lorenzo Velasco Flor y Celedonio Avila, 
proclamaron en la capital el imperio de la Constitución 
poniéndose a órdenes del Consejp de Estado,, cuyo pre- 
sidente don Lucas Mendoza de la Tapia, se negó a pre- 
sidir la revolución. 

Los generales que realizaron el movimiento, reu- 
nieron gente, y se prepararon para la defensa. Mel- 
garejo destacó desde Oruro una fuerza competente al 
mando del coronel Juan Sánchez. Las vanguardias de 
ambos contendientes chocaron én Tacaquira el 24 de 
enero de 1865, siendo derrotados los de Sánchez, Am- 
lias fuerzas se encontraron el 3 de febrero en las ori- 
llas del rio Oseara. Reforzando con una columna or- 
ganizada por Agustín Morales en favor de Melgarejo. 
Después de un ligero combate, sedieron los constitucio- 
nales, cuyas tropas colecticias no pudieron resistir a 
soldados disciplinados, quedando el triunfo por Melga- 
rejo, y con pérdida de muchísimos por ambas partes. 
Así terminó esta primera protesta contra el usurpa- 
dor. 
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Revolnoión de BelsuenLa Paa 
22 de mano de 18G5 

El General Belzti, viniendo del exterioi;, se intro- 
dujo por Lluta, llegando a Gorocoro, donde fué recibido 
con febril entusiasmo, uniéndosele^ muchísimos parti- 
darios suyos. Envió un emisario ante las autoridades^ 
pidiendo permiso para fijar su ingreso en la ciudad. Es-, 
tos por de pronto se manifestaron indecisos, pero el 
pueblo se arrojó sobre la guarnición policiaria, arrebató 
su§ armas, y 'marchó en oleadas al encuentro de su an- 
tiguo caudillo. 

El Prefecto Bustamante, el GomandanteG eneral 
Arguedas y el mayor de plaza coronel Vicente Gor- 
tez (i), se ocultaron. 

El 22 de marzo ingresó Belzu en la ciudad, en me- 
dio de numerosa multitud, siendo directamente intro- 
ducido en el palacio. 



(i) El coronel Vicente Gortez, que se había ocul- 
tado cuando la ^ciudad fué ocupada por Belzu, poi: su 
mala estrella se presentó a Melgarejo antes de llegar al 
Alto, apenas lo vio, echando fuego por los ojos con su 
revolver quiso victimarlo. El infeliz se asió de la 
pierna del tirano, rogándole que le escuchase, iba a 
descerrajar su revolver sobre su cabeza, y se contuvo 
a los ruegos de Muñoz. Apeado Melgarejo ordenó que 
lo tirasen caballo y todo. Un riflero tomándole del 
cuello lo desasió del caballo, lo condujo a unos cuantos 
pasos y le disparó un riflazo a quema ropa. El des- 
graciado, no habia acabado todavía de caer por tierra, 
y. daba manotadas de ahogado, cuando los rifleros, 
que eran dos en aquel momento, tomando sus rifles 
por la boca del cañón, majaban con la culata el cráneo 
del agonizante. .¡Qué horror: exclama Gampero. Des- 
pués de esta victima, seguirán otras y, otras, durante 
la tiranía salvaje de ese beodo. 
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El 2; de marco un extraordinario anonció la apro- 
ximación de Melgarejo con so ejército, y algunas horas 
después una fuerte avanzada se presentó en el Alto. 
Belzu roisnu), seguido de sálganos de los suyos, le salió 
ti encuentro. La avanzada huyó dejando un resagado 
^uefué hecho prisionero. El jDueblo reconociendo en 
¿I a uno de los que habian ido de La Paz a incorporar- 
se a Melgarejo, quiso matarlo. Belzu lo defendió y 
para mejor asegurar su vida, mandó llevarle a pa - 
lacio. 

Esa noche ante la eminencia del peligro, el pueblo 
se entregó a levantar las fortificaciones. Hombres, mu- 
geres y nifíos, todos acudían cargando, adobes, piedras 
y toda clase de materiales. Trabajaron durante la no- 
che, a la luz de las fogatas alimentadas por los niños. 

A la mañana siguiente, la plaza como por encanto, 
se hallaba circundado de barricadas, no tan fuertes co- 
mo cuando Pérez, y el pueblo, ebrio de entusiasmo, 
armado solamente de ciento ochenta fusiles, se prepa- 
ró a la pelea y esperó. 

* Melgarejo, a la noticia de la revolución de Belzu, 
contra marchó de Oruro el día :^de m^rzo, a la cat)e- 
za de su ejército, fuerte de 1,613 soldados, y a mar- 
chas redobladas se dirigió contra esta ciudad. Su van- 
guardia compuesto de 40 hombres al mando del coro- 
nel Felipe Sevilla. 

El 27 a las cuatro de la mañana se movió de Mazo 
Cruz, y después de un ligero descanzo en el Kenko 
continuó su marcha. Faltando una legua para llegar al 
Alto de La Paz, el teniente coronel Vicente Cortez, 
que se habia fugado, ocupada que fué la plaza por Bel- 
zu le salió al alcance, a cuya vista furioso Melgarejo, 
lo hizo victimar. Después de estt sangriento episo- 
dio siguió el ejército su camino y ocupó el Alto de la 
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ciudad. Melgarejo formó los cuerpos en columna ce- 
rrada, a las once del día empezó a descender; detuvién- 
dose a media cuesta durante veinte minutos a causa de 
una sanja que allí se habia practicado. A medio dia se 
hallaba el ejército formado en la planicie inmediata al 
panteón: ordenó el ataque para tomar la plaza por cua* 
tro puntos. ,^ 

Comenzó el ataque por la calle del Comercio con 
un vivísimo fue^o por ambas partes, pero por la zanja 
abierta en esa calle no pudo avanzar la gente, por lo 
que ordenó Melgarejo arrancar las puertas de la entr^ 
da de Challapampa sobre cuyo puente pasó la tropa, 
iguales dificultades encontraron en diversos puntos, el 
fuego era sostenido con actividad en todas direcciones 
por los defensores de la. plazas 

La situación de Melgarejo no era alagueña, el coro- 
nel Tomás Peña con dos compañías se habia pasado a 
Belzu, lo mismo que oficiales y soldados, el resto del 
ejército estaba desalentado, a pesar de los esfuerzos de 
los jefes y oficiales, para sostener el ataque. 

* Melgarejo se dirigió a la calle Colón hizo romper 
la puerta falsa del convento de la Merced, y sus solda- 
dos ocuparon la iglesia, siendo victimados los que ha- 
cían fuego de la torre. Esa barricada tampoco «pudo 
ser tomada. Entonces envió a Campero para reani- 
mar a las tropas, estos viendo caer al comandante An- 
drés Armaza y varios soldados se desalentaron. Vién- 
dose perdido Melgarejo, mandó formar la tropa, y en 
voz baja dijo a Campero c¿ No les parece a Uds. mis 
«migos, que estamos perdidos con esta gente? ¡Ea 
pues! hagamos un .supremo esfuerzo, que parece es 
llegado el caso. ¡A prepararse mis amigos! 

Se dirigió a la barricada de las Cajas (Ayacucho), 
echó allí pié a tierra, previno a los soldados que se ba- 
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liaban próximos a él, siguieran su ejemplo, y se lanzó 
con pistola en mano hacia la barricada, ninguno le si- 
guió después de haber abanzado más de una media 
cuadra, retrocedió, levantando el revolver que tenia en 
la mano dijo: €Ome seguís coraceros, o me destapo los 
sesos». En esos momentos Campero, le animó a aco- 
meter un acto de audacia. Se lanzaron sobre la barri- 
cada, quedando parados los caballos ante ella. Acu- 
dió, empero la infantería, debilitó con sus fuegos los de 
la plaza, mientras él teniente coronel Melchor B. Gon- 
zález practicaba un pequeño portillo en la barricada, 
cuando el mayor Cornelio Pereira, metiendo espuela a 
su caballo, hizo ver que ya era accesible el paso a la 
caballería. Melgarejo y Campero, seguido de seis co- 
raceros se metieron hasta la plüza. 

Al pasar por debajo de una de las ventanas del 
palacio, distingue en ella a Belzu le esgrime la espada, 
como cuando en una sala de armas saluda uno a 
su adversario. Penetran en palacio, echan pié a tierra 
y trepan las gradas que conducen al salón, más en me- 
dia escalera Estanislao Machicado asestándole un 'rifle 
. de manos a boca, le dice: cY ahora? en que manos es- 
tas? Melgarejo desvia con una mano el rifle,y tomaba 
con la otra la espada, cuando el sargento segundo del 
Bolívar Rafael Rodríguez, le tendió muerto a Machica- 
do. Precipitan sus pasos hacia el salón en que se en- 
contraba Belzu. La gente armada del patio queda so- 
bre cogida con el incidente sangriento que acababa de 
presenciar; y presiente aterrorizada algo más terrible 
todavía. Belzu que ha sentido la detonación-de un tiro 
en la escalera, se alarma y se perturba, hallándose 
solo en una pequeña sala contigua al salón de recepción» 
donde sus enemigos festejaban el triunfo. Al ver a 
Melgarejo que se presenta en el umbral de 1^ puerta 
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pálido, con !a mirada chis^peante y siniestra, se parali- 
za y tie'mbla,y apenas pronuncia la palabra cgarantias*, 
cae herido de muerte por una bala que \e asesta Mel- 
garejo, acompasado de un apostrofe insultante. Re- 
trocede aceleradamente, toma su caballo en d patio, y 
se presenta en la plaza, como un gran, triunfador, (i) 

MeJgarejo tuvo 122 muertos y 160 heridos. Según 
nuestras investigaciones, murieron de los revoluciona- 
rlos 79 y fueron heridos 80. . 

lEtevolnoidn oonstitnoional en Ia Pas 
25 de mayo de 1865 

Alejo y Cirik) Barragán, y otros ciudadanos,prepa- 
raron una revolución coiítra Melgarejo, que debía rea- 
lizarse cuando este llegase a Potosí; más como se su- 
surrase bastante en el público y tuviese conocimiento 
«1 prefecto Narciso Campero, este resolvió tomar, me- 
didas, convocando al ciierpo consular, a los comercian- 
tes y Jj.iiversitarios para conservar d orden. 

Pedro Llano se puso al habla con los gerentes 
de la revolución en quienes halló vacilación: cfuí di-'^ 
ce, a las seis de Ja mañana del dia 25 donde el Dr. Ale- 
jo Barragán y le dije: cSeñor: hoy día manos a la obra, 
y nada de pareceres de los otros señores*, y él me con- 
testó con ánimo t,cs¡ amigo, hoy dia, o la salvación de 



(i) Es versión generalmente' recibida la de que 
fué el mismo Melgarejo quien mató a Belzu descargán- 
dole un tiro de pistola. Asi lo dicen los escritores So - 
tomayor Valdez y Valker Martínez. Mas don Narciso 
Campero, ascendido a General de Brigada, minutos 
después del suceso, afirma lo contrario. 

31 
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nuestra Patria o la victimación de nuestras personas». 
A poco momento se apersonaron los señores Gregorio 
Castillo, Pedro Arias, los señores Barragán y otros. 
El primero proporcionó cinco fusiles únicas armas con 
fas que nos lanzamos al hecho*. Llano con los con- 
jurados, saliendo de una casa céntrica de la ciudad, to- 
maron la calle Ayacucho, dando tiros y vivas a la 
Constitución. En el trayecto se les unieron más de 
quinientos, cuando ocuparon la plaza el gentío fué in- 
menso, entre ellos nruchisimos armados. Los vigilan- 
tes y los de la columna municipal se dispersaron, y la 
plaza fué tomada sin resistencia. 

Campero que se habia cerrado en el palacio, salió 
mediante la protección del médico don Daniel Núñez 
del Prado, siendo conducido al Consulado de Bélgica, 
representado por don Juan Granier, de donde se retiró 
de la ciudad el 29 de marzo al amanecer. 

Reunido el comicio, se procedió al nombramiento 
de autoridades, siendo proclamado Prjefecto Alejo Barra- 
gán, Comandante General coronel Mariano Montalvo. 
Cuando el comicio se hallaba deliberando, fué encon- 
trado el coronel Casto Arguedas, llevado en triunfo, 
ascendido a Ggeneral y proclamado Jefe superior del 
Norte, 

Los revolucionarios inmediatamente se preocupa- 
ron de reunir gente, acopiar elementos bélicos, levan- 
tar fortificaciones. 

Pedro Llano, nacido en La Paz, era hijo natural de 
don José Claudio Llano, uno de los propinarlos más 
acomodados de La Paz, y diputado que fué a la Cons- 
tituyente de 1838. Hizo en sus tiernos años algunos 
estudios, que le valieron el destino de oficial auxiliar 
de uno de los ministerios en la época de Belzu. Murió 
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SU padre el 6 de marzo de 1859, dejándole regular for- 
tuna, que lo disipó en poco tiempo; haciéndose aficio- 
nado al licor buscó la sociedad de gente de malas 
costumbres. Hizo la revolución que le costó la vida. 
Subprefecto del Cercado durante la revolución, Melga- 
rejo después de su triunfo de las Letanías, le mandó 
prender una noche juntamente con el mayor Gámez; 
y al amanecer de esa misma noche los hizo fusilar 
(5 de febrero de 1866). 



Revolución oonstitadenal en Omro 
I? de junio de 1865 

Los doctores Francisco Velasco, Donato Vásquez, 
Ignacio León, y varios jóvenes patriotas, trataron de 
f establecer el imperio de la Constitución, por medio de 
las armas. El General Gonzalo Lanza, Prefecto y Co- 
mandante General del departamento, habia recibido de 
Melgarejo la orden de marchar a Cochabamba para or- 
ganizar una división, debiendo reemplazarle en el car- 
go el coronel Gómez Goytia Cuando el primero iba a 
salir de la ciudad, se notó grupos de gente, enton- 
ces los dos militares se encerraron en el palacio donde 
estaba acuartelada la guarnición de la plaza, los gen- 
darmes de la policía y unos cuantos empleados. 

Estalló la revolución, principió el fueoro, después 
de un esfuerzo se apoderaron de la Fortaleza los cons- 
titucionales, dirigiéndose en seguida a la plaza, rom- 
piendo fuego sobre el palacio. Durante más de una 
hora se sostuvo el combate. Los atacantes estrecha- 
ron más y más a los del palacio, algunos de ellos su- 
bieron a una torre próxima, y arrojaron algunas grana- 
das de mano, otros principiaron a incendiar una de las 
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puertas Iaterales,viéndose los sitiados obligados a rendir* 
se. Triunfó la revolucróh, pero con el sacrificio de los 
jóvenes, C?lera, Castilk), OlaguiveF y WanzanOj-y gra-- 
vemeDte herido ti abogado Rufino Jimenes, que con- 
ducido a esta ciudad murió a los pocos días. 

Reumdo el pueblo en comicio nombra, urva Comi- 
sión Popular, siendo elegido prefecto Francisco Velas- 
co,y Comandante General Donato Vásquez« La revo- 
lución fué brillante y popular, tomando parte todo el 
vecindario orurefk). 

En pocos días lograron reunir una hermosa divi- 
sión. El 8 de junio, salieron sobre La Paz 2 batallo- 
nes de infantería, 80 artilleros con cañones y dos pe- 
queños cuerpos de caballería, bajo el con^ndo de Vás- 
quez^nombrado Conwndante General de las fuerzas ex; 
pedicionarias. En el innoediato pueblo de Viacha per- 
manecieron algunos dks; mientras se hacran. algunos 
acuerdos con Arguedas, loque se realizó de nnanera 
amigable. 

El 19 del mismo mes entraron en La Paz, en me- 
dio de una manifestación grandiosa de regocijo, conten- 
to y satisfacción. 

Mientras tanto el coronel José María Calderón, al 
mando de la i .* sección de la vanguardia de Melgarejo, 
saliendo de Tapacarí el 30 de junio, y después de ha- 
ber hecho al dia siguiente una escaramuza en el pue- 
blo de Mohoza, con pérdida de un capitán y un sargen- 
to, que, por haberse extraviado, cayeron en poder de 
los revolucionarios ocupó la ciudad de Oruro el 3 de 
julio sin resistencia alguna; pues el Prefecto Velasco y 
el Comandante General Nieto con 40 hombres se reti- 
raron a su aproximación. Calderón declaró restablecido 
ol gobierno de Melgarejo. 
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Revolnoión ooiúrtitiioional en Chayanta 
3 de junio de 1865 

Melgarejo habia colocado de subprefecto de. esta 
rica provincia á don Matías Art'eche, rico minero, y 
dándole el grado de coronel por un préstamo de 40 mil 
pesos que le. hizo. Unos pocos hombres proclamaron 
la Constitución, emprendiendo fuga precipitada Arte- 
che. A la aproximación dé este con fuerzas que le 
envío Melga rejo,el coronel Juan Saravia con 25 rifleros, 
16 revolucionarios, tomarort.el camino de Oruro, incor- 
porándose en esta ciudad a las fuerzas constituciona- 
les, antes de su partida a La Paz. 

Francisco Velasco^ nacido en Oruro, abogado dis- 
tinguido; amante de la legalidad, y las instituciones 
fué el iniciador de la revolución en Oruro y Chayanta. 
Nombrado prefecto por la revolución, a la salida de las 
fuerzas sobre La Paz, nombró Comandante General al 
doctor Ancelmo Nieto. Ala aproximación de la van- 
guardia de Melgarejo a las órdenes del coronel José 
María Calderón, que ocupó el 3 de julio, se reUró 
con 40 hombres. Reunido en Pampa Aullagas con 
León, después de derrotar en Challapata al coronel 
Ildenfonso Murguia, con su columna se dirigieron a Po- 
tosí. Derrotado en la Cantería buscó refugio en playa 
extranjera. A la caida de Melgarejo, regresó al país. 
Diputado a la Constituyente de 1871, se manifestó 
adicto al sistema de gobierno federal. Diputado al 
Congreso de 1872. Consejero de Estado. 

En ninguna hoja periodística de ese año, que he- 
mos consultado con interés, se ha encontrado parte al- 
guno sobre ese movimiento, de suerte que ignoramxw 
quien fué la persona que encabezó la revolución. 
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El millonario y flamante coronel Arteche, el 26 de 
octubre tuvo otra alegría, su columna guiado por el co- 
ronel Narciso Iporre, en rudo combate ante el empuje 
de los constitucionales de Chayanta, cuya columna ai 
mando de Muñoz, fué derrotado, muriendo Juan Ni. 
Guzmán. 

Intenton* reToluoionaria en Cool&abamlia 
U de junio de 1885 

Melgarejo había enviado al coronel Nicolás Rojas 
a Cochabamba, a formar un batallón, el que en poco 
tiempo reunió unas cuatrocientas plazas; y estaban 
alistándose para moverse el 12 hacia Oruro. El día 11 
de junio los coroneles Eliodoro Camacho y Belisario 
Arvtezana a la cabeza de 20 hombres se dirigieron al 
cuartel de la Compañía, donde se hallaba la fuerza or- 
ganizada por Rojas, asaltan al centinela, lo desarman 
y penetran en el cuartel, la tropa los aclama y se rin- 
den; más faltan municiones, el parque estaba en el pa 
lacio custodiado por un batallón al mando de! coronel 
Lucas Merubia, que hay que tomarlo, tratan de asaltar, 
son rechazados a vivo fuego; sucumbiendo el abogado 
Félix Lozada, cayendo prisioneros Mariano Ricardo Te- 
rrazas, Belisario Antezaná y Teja la. 

Los revolucionarios fracasados en su intento, se 
dirigieron a Cliza. 

La revolución del Norte se encontraba poderosa. 
Los departamentos de La Paz y Oruro así como sus 
provincias más lejanas, los cantones más apartados, se 
declararon por la revolución, levantando actas^nérgi- 
cas de protesta contra la dominación de Melgarejo. 
Contingente? de hombres y armas, llegaban a cada 
momento. Podía contar la revolución con una fuerza 
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efectiva de mil homores perfectamente armados y 
equipados, teniendo por directores jefes distinguidos. 

Para el caso de una defensa dentro de la misma 
ciudad, se habian construido barricadas casi inespugna- 
bles, dirigidas por ingenieros. 

El coronel Severmo Zapatajefe de la 2.* vanguar- 
dia de Melgarejo, situado en Paria, la noche del 4 de 
julio, hizo formar la tropa,les dirigió la palabra dicién- 
doles que el ejército se habia defeccionado y que lo 
más prudente era dirigirse a La Paz. Los oficiales y 
tropa se negaron, viéndose fracasado Zapata en su in- 
tento, con algunos músicos, un oficial y dose rifleros, 
vino a incorporarse en el ejército constitucional. 

Un comicio popular se reunió el 9 de julio en el 
Loreto, y en él se acordó, la medida impolítica, de la 
proclamación del General Arguedas, presidente provi- 
sorio de la República. . 

Al día siguiente lanzó el siguiente decreto: €i.° 
Que el comicio popular, reunido el día de ayer con los 
pueblos de La Paz,Oruro y Chayanta, me ha investido \ 
del mando supremo de la República. Desde esta fecha 
asumo la presidencia provisoria de la República. Nom- 
bió Secretario General a Belisario Salinas y al coronel 
UÍadislao Silva de Guerra». 

El teniente coronel Justo Villegas a la cabeza de 
o.chenta hombres se dirigió a Sicasica, donde llegó el 
16 de julio. Campero envió al misino punto al coman- 
dante Máximo Gómez, con 35 infantes y 15 rifleros 
para capturar al subprefecto Juan Hernanz. Anoticia- 
dC* Villegas, de la aproximación del enemigo en la ma- 
ñana del 17, parapetó su gente convenientemente, Gó- 
mez al entrar al pueblo,dividió su fuerza en dos seccio- 
nes,se puso a la cabeza de los infantes y los rifleros y 
al comandante Martínez con 25 coraceros, ordenóle,que 
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dando un rodeo penetraran a la plaza por otro punto. 
Apenas penetró Gómez al pueblo cuando fué recibido 
con un fuego de fusilería, sorprendido los infantes se 
asilaron en un canchón. Martínez con sus coraceros 
ocupó la plaza, hizo lancear a algunos y tomó prisione- 
ros. Cuando del canchón les hicieron fuego, los cora- 
ceros gritando [traiciónl ¡traición! abandonaron la pla- 
za. Cayeron prisioneros Gómez, el capitán Samuel 
Bolívar, y casi la mitad de la tropa, con los que regre- 
so victorioso Villegas a La Paz. Eran presagios de 
triunfo fina], que la ambición echó a perder todo. 

Un motín acaecido a las cinco de la tarde, el día 
14 de septiembre de 1865, casi vino a turbar la mar- 
cha armónica de la revolución. Mariano Pelaez, se- 
gundo jefe del batallón i.® de Oruro, y el argentino 
Julio Carrillo, repartieron cápsulas y ordenaron en for- 
mación el cargue de fusiles. La tropa maquinalmen- 
te, dio el grito de ¡Yiva la Constitución! ¡Viva el pre- 
sidente provisorio! En esos momentos se oyeron tiros 
en varias partes de la población. 

Los artilleros, el batallón i.** de La Paz, y el bata- 
llón de rifleros, proporcionando número de tropa, se di- 
rigieron al cuartel del batallón que se suponia defeccio- 
nado, y se apoderaron de Pelaez; y lo condujeron al 
Loreto; el argentino habia fugado. 

Revoliusión oonstitnolonal en Potosí 
14 do jnUo do 1865 

El jefe superior del Sud general Pedro España, 
tuvo pleno conocimiento de que se tramaba una revo- 
lución, y temiendo del Comandante General coronel 
Ildefonso Murguía, que tomase parte en el movim'iento 
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lo envió al Norte, (i) EspafSa temeroso de ser sorpren- 
dido de un momento a otro, una noche se f\ié a dormir 
«1 cuartel, donde se encerró en una habitación, ai re- 
cordar oyó la música de diana, y las voces de viva la 
Constitución. <EI cuartel durante la noche habia sido 
tomado por el coronel Nicanor F!ores, y el jefe supe- 
rior estaba prisionero en su habitación. Con España, 
fué aprisionado Jofré. 

Reunido el comido, el pueblo lo ascendió a Flores 
a General,/ nombró las autoridades. 

La revolución fué bastante popular. Flores sobre 
ia fuerza de que se apoderó, aumentó en pocos días 
bastantes soldados, 

Flores con fecha 15 de julio, dice al Prefecto de 
La Paz: cParticipo a V. G. que con la columna resi- 



(i) Murguia vino a situarse en Challapata con 
sus 50 hombres, la noche del 10 de julio, se hallaba de 
visita en una casa, cuando el Dr. León a la cabeza de 
40 infantes que reunió en Paria y más una partida de 
40 infantes y 20 jóvenes montados organizado por Ve- 
lasco, cayó de sorpresa sobre el cuartel sin haber lo- 
grado tomarlo. Se trat)ó el combate por ambas partes, 
hasta que empezaron a escasear las municiones a unos 
y otros. León mandó prender fuego al cuartel, y no- 
ticiado de que en casa del cura del lugar habia cajones 
de moniciones, se apederó de ellos y cargó con más 
vigor; los sitiados ofendidos por los fuegos y las llamas 
del incendio, se refugiaron en un patio, donde les arro- 
jaron algunas granadas de mano, viéndose obligados a 
rendirse. 

Murieron el capitán Nicolás Parrado y el sargento 
mayor Ascencio Campero (paceño), este al trepar una 
pared para reconocer al enemigo. Murguia fué apri- 
sionado. 
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-dente en esta plaza y la cooperación de todos los veci- 
nos de esta ciudad se ha restablecido el orden consti- 
tucional alterado por ^1 motín del 28 de diciembre». 

R«voliioi4n ooBstttiieioiiftl en Siier» 
16 de julio de 1855 

Melgarejo habia colocado de prefecto del departa- 
mento de Chuquisaca al coronel Narciso Balsa, el que 
invitado a una revolución, después de alguna vacila- 
ción, al fin se animó, y dio el grito revolucionario en 
favor de la Constitución. 

Convocado el comicio, de pocas no fué también 
ascendido a General Balsa, y acordaron que continua- 
ra a la cabeza del Departamento. 

Con la autoridad que ejercía, la columna estuvo a 
sus órdenes. 

Reveli&oióii oonaÜtnoioiiAl en Oaiaargo 
16 de julio de 1865 

En la capital de la rica y hermosa provincia de 
Cinti don Manuel Cabero, hizo el pronunciamiento 
constitucional apoyado por todo el vecindario de esa 
localidad. cCon pocos artesanos, se ha batido y hecho 
rendir a las cuatro de la tarde a la columna que vino 
de Cotagaita. Reunido el vecindario: cDeclara adhe- 
rirse al pronunciamiento patriótico de La Paz, Oruro, 
Potosí y Sucre, Cabero fué elegido primera autoridad. 
Este comunicó que en Otosi se habia defeccionado la 
columna que marchaba a Tarija. 

¿Qué ciudadano honrado no se puso en armas 
contra el usurpador? pero la fortuna fué adversa a los 
patriotas, que soportaron durante seis años una domi- 
nación despótica. 
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Revolnoidn oonstünoional en Crobij» 
16 de JiOl» de 1885 

El prefecto ítnterior Ladislao Cabrera, fué inicia- 
dor de la revolución constitucional, el que de acuerdo 
con Alvarado, Alcaide y varios jóvenes patriotas aman- 
tes de las instituciones, a las cuatro de la mañana tra- 
taron de apoderarse de la pequtfña guarnición del puer- 
to, trabándose un reñido combate, que-ocasionó la des- 
graciada pérdida de veinte entre muertos y heridos. La 
revolución triunfó. El prefecto huyó hasta Arica en 
un buque fletado. 

Más la reacción no se dejó esperar, realizada por 
Vicente Urdininea, que el 16 de julio se manifestó 
adicto a la revolución. Después de un lijero tiroteo 
W que murió Nicanor Guilarte, habiendo fugado Arias 
y Antonio Gutiérrez. 

El autor comunicó a Melgarejo: cLa tranquilidad 
queda asegurada, con la dispersión de los revolucio- 
narios». 

El corpnel Ángel Fajardo, Pedro Arias, a la cabe- 
za de una columna iijera, salieron de esta ciudad con 
dirección a Cobija. Después de vencer un trayecto 
tan largo y fatigoso, por arenales y desiertos llegaron 
al puerto. Le intimaron los jefes de la columna expe- 
dicionaria al prefecto Juan Muñoz Cabrera (Argentino), 
que deje el puestq, accedió manifestando palabras de 
$inceridad y patriotismo, menos Urdininea. Reunido 
el comicio en la tarde del 6,de noviembre bajo la presi- 
dencia de don Antonio Quijarro, se realizó la dejación 
de l.is autoridades melgarejistas. Más el Comandante 
General Urdininea se puso sobre las armas,comenzó el 
combate en la playa el día 7 a las doce del día, batién- 
cdose los constitucionales contra triples fuerzas que te- 
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nia el enemigo, contando con 106 rifleros y 8 piezas de 
artillería. Muerto UrJininea en la acción, sus fuerzas 
se reconcentraron en la prefectura que habían atrin* 
cberado Je aiUení>ano, capitaneados por José María Ma- 
riscal, se mantuvo un vivo fuego durante 4 horas, has- 
ta que fueron tomados y rendidos por Eusebio Pelaez, 
con muerte del teniente primero Manuel María Porcel. 

El 8 del mismo mes se reunió el comi lo de estilo 
suscribiendo su acta: «Declara indigno Je la coRfian^a 
fiacional al presidente del Consejo de EstaJo por na 
haber asumido el puesto que le señala la ley después 
del motín del 28 de diciembre.. .Nombró prefecto a 
Manuel Tomás Alcaide y Comandante General al coro- 
nel Ángel Fajardo, 

Después de la pérdida de las Letanías, los revolu- 
cionarios se vieron obligados a deponer las armas, fu- 
gando los principales autores al exterior. 

Ladislao Cabrera^ nació en Cochabamba, hizo sus 
estudios en Arequipa. Como escritor tomó parte ea 
la rovolución Vivanco, por lo que dejó el Perú en 1857. 
El Ministro Mendoza de la Tapia le encomendó un pro- 
fesorado, después jefe de sección de justicia. En 1861 
oficjal mayor del ministerio de justicia y a poco fiscal 
de la Corte de La Paz. 

Achá lo nombró prefecto del Litoral, a su caida, 
se entregó al ejercicio del foro. Se hallaba en Caraco- 
les, cuando Antofagasta fué ocupada por los chilenos el 
14 de febrero ds 1879, viendo imposible la resistencia, 
puesto de acuerdo con el sybprefecto coronel J. Lara, 
con los pocos hombres que había se dirigieron a Cala- 
ma. 

Cabrera unido a Eduardo Abaroa, el coronel Se- 
yerino Zapata, con increíble actividad, reunieron unos 
135 hombres, balas, municiones, etc, y se prepararon 
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para la defensa. El 16 de marzo, recibió al parlamen- 
tario chileno Ramón Espech, que le propuso la rendi- 
ción de la plaza a lo que se negó Cabrera^ 

Al amanecer del 23 de marzo, abanzaban sobre 
Calama 1,700 hombres del ejército chileno con 8 pie- 
zas de artillería, al mando del coronel E. Sotomayor: 
Cabrera divide en tres grupos sus pequeñas fuerzas, 
extendiendo del puente de Topater hasta el paso de 
Huaita. Se rompen los fuegos a las siete de la maña- 
na por ^mbas partes. Topater es atacado con furia, 
defendida con intrepidez por el coronel Lara y Eduar* 
do Abaroa. El paso de Carvajal, atacado por los gra* 
naderos a caballo es rechazado por el teniente coronel . 
Emilio Delgadillo, bajo la dirección de Cabrera. 

El jefe chileno ataca con todo el grueso de su ejér- 
cito Talquincha, Topater y Huaita, siendo rechazados 
dos veces por los bolivianos. Cuatro horas de re- 
ñido combate, agotaron las fuerzas de los defensores, 
faltos de hombres, armas y municiones, ifos chilenos 
habían tendido un puente y ocupado la ribera contraria 
del río, donde Abaroa, en medio de un montón de ca- 
dáveres se sostenía aún; le intimaron rendición, su 
enérgica respuesta, fué la señal de su muerte, victima- 
do a bayonetazos. 

La acción estaba perdida. Cabrera tomó el cami- 
no de Chiachiu, y de ahí a Potosí. El 19 de abril se 
incorporó en el^ ejército que se dirigió a Tacna, siendo 
nombrado Auditor de guerra, con el rni^rno carácter 
marchó al ejército del Sud, con las divisiones Villegas 
y Villamil. 

Después del desastre de San Francisco, fué llama- 
do al desempeño de la Secretaria General por Campe- 
ro. Cuando este se dirigió a Tacna, quedó encargado 
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del Poder Ejecutivo, y en ese carácter instaló la Con- 
vención. Ministro ante el gobierno Americano. Mu- 
rió de Ministro de la Corte Suprema en 1896. 

R«Tol«oite eonMtítmmUmml mm Tarij» 
18 ám Julio de 1865 

El General Celedonio Avila, inició la revolución el 
18 de julio en Chichas, reuniendo en pocos dias con 
suma actividad una columna entre infantería y caballe- 
ría, y una pieza de artillería manejada por el artillero 
polaco Eusebio Parlewíchz, contratado por el General 
O' Connor. 

A su aproximación a la capital, la ciudad de Tarija 
el 21 de julio se pronunció invocando la constitución y 
desconociendo la autoridad usurpada de Melgarejo. 
Fué depuesto el prefecto General Fernando Campero, 
que se retiró a C'oncepción con fuerzas de la guarni- 
ción. 

El General Avila, comunicó al prefecto de Potosí: 
«El prefecto Fernando Campero a la noticia de la apro- 
ximación de la columna militar organizada en esta 
ciudad, se ha rt-tirado a su hacienda de Angostura, 
donde ha disuelto las fuerzas de su mando, fugando en 
seguida a la Argentina. 

El comicio se reunió el 21 de julio y en su acta 
consignó: cQue el gobierno dictatorial de diciembre 
emanado de un motin de cuartel ha destruido todos los 

elementos del orden social de la república Declara: 

Que desde este momento desconoce ese gobierno irri- 
sorio.... Fueron nombrados, prefecto, el General Avila 
y Comandante General el coronel José Hilarión del Car- 
pió. Avila se puso a la cabeza de las fuerzas, delegan- 
do el gobierno prefectural en el doctor SamuelAchá. 
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Melgarejo envió contra los revolucionarios í3e Ta- 
rija al General José Manuel Ravelo a la cabeza de una 
división. Avila a su aproximación evacuó la ciudad: 
siendo batido en Ghara, en que tuvo lugar un ligero 
combate y en Santa Ana se dispersaron sus fuerzas. 
Ravelo ocupó la ciudad. Tarija se someiió a la domi- 
nación del tirano. 

Revoluoita oonstiti&oioiial en Coolialiamlm 
3 de agosto de 1865 

Fracasados en su intento el día ii los revoluciona- 
rios se dirigen a Cliza, pasan a Tarata, reúnen gente, 
marchan sobre la capital comandados por el General 
Ildefonso Sanjinés. 

Con la pequeña falanje de valientes, el 3 de agos- 
to, después de una pequeña refriega, penetran en la 
plaza, atacan por una de sus boca-calles el palacio^ 
bien defendido. Camacho con algunos soldados, logra 
ocupar detrás de la pila, situada en el centro de la pla- 
M, sostiene un fuego mortífero, habiendo caido muerto 
el joven orureño Pelaez. 

"Se desprende la fuerza, carga a la carrera sobre el 
palacio, recibiendo fuego nutrido de los enemigos en 
que sucumben muchos. Ocupan las galerías, una des- 
carga cerrada sobre la puerta de palacio, les deja fran- 
ca la entrada. Camacho y Antezana penetran» esca- 
lan rápidamente hasta los salones, en que los jefes 
enemigos dirigían la defensa. El comandante general 
se vio obligado a rendirse, cayendo en poder de los 
vencedores, 2 cañones y 300 hombres. La revolución 
estaba triunfante. 

Reunido el comicio, fué nombrado Prefecto José 
María Saotibáñez, Comandante General el General 
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Sanjinés. Los que con el mayor interés reunieron las 
fuerzas que les fué posible, y emprendieron marcha 
sobre Sucre, a la aproximación de Melgarejo, que lleno 
de furia entró en la ciudad la noche del 8 de agosto. 

La división cochabambina al mando del General 
Sanjinés, fué recibido con júbilo en la capital. Reuni- 
do con la columna de esa ciudad, se pusieron en mar- 
cha sobre Potosí. Apenas llegaron a las goteras, cuan- 
do Flores impuso a Sanjinés que fuese separado Balsa 
de la columna, y en caso de entrar lo hiciere sin carác- 
ter alguno. Balsa trató de rechazar semejante exigen- 
cia, pero cedió a las insinuaciones de Daniel Calvo, 
Mariano Baptista y otros. 

Principiaron los desacuerdos entre los gerentes de 
la revolución: Sanjinés quiso tener el mando superior, 
lo que no consintió Flores. Este sacó el ejército y lo 
estacionó en Puna. Mientras tanto Melgarejo con su 
ejército, saliendo de Cochabamba en persecución de 
los revolucionarios, llegó a Sucre y prosiguió su mar- 
cha a Potosí, donde entró sin resistencia. 

Melgarejo pidió al Consejo Eje'tutivo compuesto 
de Jorge Oblitas y coronel Pedro Olañeta, el envío del 
escuadrón Ilutares que se puso en marcha de Oruro 
el 5 de septiembre, por la via de Potosí. En la posta 
de Machacamarca, el jefe del escuadrón coronel Belisa- 
rio Canseco, formó el cuerpo, fuerte de 120 hombres, 
lo proclamó invocando la Constitución e hizo el pro- 
nunciamiento sin resistencia alguna. Encaminándose 
en seguida sobre Cochabamba, donde fué recibido con 
entusiasmo, y organizó una pequeña columna de infan- 
tería. 

Al tener conocimiento de la defección de Húzares 
el Consejo Ejecutivo, dejó Oruro precipitadamente, 
tomando el camino de Cochabamba. Canseco a su 
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aproximación, evacuó la ciudad, cayendo pof una iiábil 
maniobra sobre la retaguardia de Olañeta en la que- 
brada de Putina, donde después de una pequeña re- 
friega, se retiró sobré Sipesipe, y más tarde ocupó 
Oruro. 

Así iba desgranándose el ejército de Melgarejo. Si 
los directores deja revolución, despojándose de la am- 
bición que les dominaba, hubieran obrado con cordura, 
la salud de la República se habria salvado. 

Las fuerzas constitucionales situadas en Puna, re- 
solvieron atacar a Melgarejo. El 3 de septiembre em- 
prendió marcha, a los dos días, es decir el 5> Flores 
con su ejército, trepaba el cerro de la Cantería, conti- 
nuación del histórico cerro de Potosí, y se presentaba 
desplegando sobre sus crestas en actitud de batalla. 
Formó su línea, con una guerrilla' de tiradores desple» 
gada al frente y la reserva en el ala derecha. 

Dos horas después Melgarejo dio la orden del com- 
bate con un aterrante cañoneo desde la plaza, dirigiéndo- 
se en seguida a formar su linea sobre las faldas del mis- 
mo cerro. Una compañía de buzares a pié desplegó en 
guerrilla paralela a sus contrarios. Sus batallones se 
dirigieron sobre el flanco izquierdo y un escuadrón de 
Coraceros sobre la derecha. 

cA poco de avistarse ambas fuerzas, rompieron 
sus fuegos con actividad. Por algunos momentos son- 
rrió la victoria a los constitucionales por que el centro, 
compuesto de la juventud cochabambina hizo retroce- 
der al batallón de su frente. Pero el ala derecha, for- 
mada de un batallón de artesanos voluntarios se des- 
vandó en aquellos mismos momentos. El ala izquier- 
da de la misma división, compuesta de otro batallón 
igual, comandada por el coronel Balsa carga a bayone- 

33 
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ta calada; pero en tanto que avanza es diezmada por 
los fuegos certeros del efiemigo. La juventud cocha- 
bambina gana terreno con más prudtncia y abre claros 
en las filas del ejército enemigo. 4mbos ejércitos se 
aproximan y el combate se hace sangriento. En esos 
momentos supremos carga por retaguardia sobre la li- 
nea constitucional el escuadrón Coraceros al mando 
del coronel Badani. Los constitucionales rodeados por 
todas partes se ven perdidos, pero se defienden todavia 
con denuedo, logrando derribar al jefe de los coraceros; 
pero al fin son vencidos. Corrían arroyos de sangre 
por los riscos de esa montaña, sembrado de 200 cadá- 
veres, 

cMelgarejo mero espectado del combate, apenas se 
declaró la victoria en su favor, dando fierro a su caba- 
llo se dirige al escenario. Le hace derribar con una 
descarga a Cortez CaLallero, hace fusilar a Emilio Mo- 
yano, lo mismo que a Mariano Vila, al joven Moscoso y 
al poeta Néstor Galindo». 

Nicanor Floresy nació en Buenos Aires, de padre 
alto- peruano y madre argentina. Militó desde Ingavi, 
era comandante en tiempo de Belzu, cuando este le 
envió de correo de gabinete ante Rosas. Adicto a Li- 
nares, fué ascendido a coronel, mandaba el batallón i.^, 
a cuya cabeza fué a Copacabana a sofocar la subleva- 
ción indígena!, portándose con crueldad. En el Congre- 
so de 1861 fué bautizado de boliviano, lo mismo que 
Balsa y Fernández. Ligado íntimamente al último entró 
en los planes de su rebelión, pero Achá desbarató esos 
proyectos, destituyéndole del cuerpo en kiocoata, mien- 
tras habia quedado en Sucre y nombrándole jefe de 
armas de la capital. 

Fracasada la revolución de Fernández huyó con 
este a la Argentina. Vino a realizar la revolución que 
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estalló en Potosí contra Melgarejo, perdiendo la acción 
de la Cantería por su terquedad, volvió a su país. 

Vegetaba en su patria, cuando Chile declaró la 
guerra a Solivia, vino entonces a ofrece/ sus servicios: 
el I.* de septiembre de 1879 se presentó en el ejército, 
siendo nombrado primer Ayudante del Estado Mayor 
General, a poco pasó a Potosí encargado de la forma- 
ción de una división. Senador en 1882, esa misma le- 
gislatura le ascendió a General de División. Retirado 
en la Argentina, se suicidó en Salta en 1883. Tenia 
fama de valiente, duro y aun cruel, Linares,refiriéndo- 
se a este jefe, dice: ele ocasionaron serios disgustos 
las quejas graves y repetidas contra el díscolo de Flo- 
res». 

RoTolnoiÓn constltiioional «n Santa Ctum 
25 de octubre de 1865 

El coronel Miguel Castro Pinto y el doctor Andrés 
Ibáñez, invocando la constitución hicieron la revolu- 
ción. Al rayar el día prepararon parapetos los emplea- 
dos del gobierno en la casa prefectural, dirigidos por el 
Prefecto General Martínez, pero encontrándose impo- 
tentes pidieron capitulación. 

Reunido el comicio, fué desconocida la autoridad 
usurpada de Melgarejo, y proclamado el Presidente 
del Consejo de Estado, llamado por la ley a regir los 
destinos del país. El comicio nombró Prefecto a Ra- 
fael Peña y Cornandante General al coronel Domingo 
Ardaya. 

El prefecto Martínez que se habia fugado a Samai- 
pata, organizó gente, entonces el coronel Castro Pinto 
con una columna se dirigió a la provincia de Mizque la 
recorrió en todas direcciones, hasta que dio encuentro 
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en Montecillos a Martínez y Matías Saavedra el 22 dd 
noviembre, después de un ligero combate fueran derro- 
tados los melgarejistas. 

Miguel Castro Pinto, nacido en la ciudad de Santa 
Cruz de la Sierra. Su carrera militar data desde la 
victoria de Ingavi, a la que concurrió. Siguió con la 
profesión de las armas durante varios gobiernos, en 
que alcanzó el grado de coronel, teniendo fama de va- 
liente. Sirvió a Áchá durante su gobierno, encontrán- 
se en la batalla de San Juan y- la toma de la plaza de 
La Paz en 1862. Acompañó a ese General hasta el 
momento en que se apoderó Melgarejo del poder. 

Al asaltador le hizo tenaz oposición. Concurrió a 
la acción de la Canteria y las Letenias, cuyos fracasos 
le ocasionaron la proscripción. A la caida de Melga- 
rejo regresó al país; siendo elegido diputado a la Asam- 
blea Constituyente de 1871. 

Sirvió a los gobiernos de Frias y Ballivián. En el 
conflicto con Chile, organizó el regimiento Libres del 
Sud, como su primer jefe, se incorporó en Tacna al 
ejército. En la batalla del Alto de la Alianza (26 de 
mayo de 1880) mandaba el centro del ejército aliado: 
cayó levemente herido y murió en Cochabamba, 

Concluyamos con la relación del fracaso de la re- 
volución del Norte. Arguedas se decidió a tomar la 
ofensiva y atacar a Melgarejo. Se dirigió a Oruro, y 
de este punto a Sorasora; más pretestando que el ene- 
migo podia tomar la ruta de Chayanta a Paria, retro- 
cedió a Oruro, y de este punto a Sicasica, perdiendo 
unos 300 hombres. Salió de Sicasica dejando tres ca- 
ñones, y vino a situarse en Viacha, a las inmediacio- 
nes de la cadena de pequeños n?ontes, llamado Las Le-- 
tanias, en un terreno onduloso, 
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El 24 de enero al amanecer llegó Melgarejo a los 
campos de Vlacha. Como no supiese a punto fijo el 
paradero del enemigo continuó marchando en buen or- 
den para evitar cualquiera sorpresa. Habia avanzado 
una legua cuando por una partida de descubierta supo 
que una legua más adelante estaba formada la línea 
enemiga sobre un campo onduloso, cerrado por Las Le- 
tanías. Hizo, alto, ordenó, que el ejército se vistiera 
de parada, y se puso a observar con un anteojo desde 
la cumbre de una colina, el plan y las evoluciones del 
ejército contrario. Poniéndose en seguida a la cabeza 
de su ejército lo dispuso en columna cerrada, tomando 
distancias, en cada una de las cuales se colocaron dos 
piezas de artillería. La vanguardia quedó cubierta de 
un cuerpo de rifleros. En esta disposición marcharon 
hasta afrotarse con el enemigo, rompiéndose inmedia- 
tamente el fuego por ambas partes. 

El ejército constitucional formado en líneas parale- 
las, con sus cuatro cañones en los claros, abandonó 
pronto la parapetada posesión en que se encontraba a 
consecuencia de algunos tiros acertados de la artillería 
enemiga, que apenas podía sin embargo, funcionar, por 
las desigualdades del terreno. 

El ejército de Melgarejo continuó avanzando en 
buen orden, y al aproximarse atacó por ambos flancos 
al enemigo. Después de una hora de combate, aban- 
do.naron- el campo muchos de los soldados y jefes del 
ejército constitucional. Estos todavía siguieron luchan- 
do con bizarría una hora más, en que estuvo todo per- 
dido. Melgarejo quedó dueño del campo, y tendidos 
en él más de 600 muertos y multitud de heridos. 

Arguedas se fugó al Perú, y los principales jefes 
se dirigieron a la ciudad, resueltos a apoderarse de los 
dispersos que se iban reuniendo. 
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Habian quedado en la ciudad unos lOO hombres, 
entre soldados de policía y artilleros, y 600 dispersos, 
además otros cholos armados, eran suficientes para una 
resistencia dentro de las barricadas, para lo que invita- 
ron al General Pérez. 

Entre tanto, el 25 hubo amagos de un desborde 
del populacho y aun de la tropa misma, cuando surgió 
un rumor ¡Melgarejo ha muerto! Muñoz y Olaneta 
quieren reemplazarlo.... Calderón viene con su división 
apoyarnos... Fué un ingenioso ardid del Prefecto Co- 
rral, para evitar el temible desborde. 

Salieron de La Paz, algunos agentes consulares, 
el deán Cisneros y el P. Gabot, a pedir garantías a 
Melgarejo, que accedió. Los soldados se retiraron a 
sus hogares, y Melgarejo ocupó la ciudad sin resisten- 
cia. El tirano era dueño del Norte, y de toda la Repú- 
blica. 

RevoluoiÓM de Oblitas en Potosí 
22 de abrU de 1866 

El Ministro de Estado Jorge Obiitas que se ha- 
llaba en comisión en Potosí, resentido contra Melga- 
rejo, se reveló con la fuerza armada existente en la 
ciudad, desconociendo al gobierno aquien servia, pre- 
tendiendo entre otras cosas impedir los tratados con 
Chile. La tentativa fracasó por que no encontró eco 
en la opinión pública; una contra-revolución que se 
efectuó a pocos días dio fin con la rebelión. Obiitas 
estuvo oculto largo tiempo, hasta que habiéndose pre- 
sentado a fines de 1867, a las autoridades de Cocha- 
bamba, fué sometido a un consejo de guerra que lo 
condenó a muerte, de la que el cuerpo diplomático resi- 
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dente en La Paz, pudo salvarlo, mediante su influencia 
ante el presidente de la República. . 

Jorge OblitaSy nacido en la ciudad de Oruro, fué 
abogado de la Universidad de Chuquisaca. Muy joven 
se inició en la política: ese atrajo las simpatías de la ju- 
ventud, por sus ideas liberales, y por su cierta lucides 
en el lenguaje». Prefecto de Oruro en el gobierno de 
Achá, candidato a la diputación por la misma ciudad, 
oficial mayor del ministerio de goliierno, hasta el 28 de 
diciembre en que cayó derrocado el gobierno. 

Melgarejo en el poder, al organizar su primer ga- 
binete lo nombró Ministro de Culto e Instrucción Públi- 
ca. Mientras el usurpador se hallaba en campaña, con 
el coronel Pedro Olañeta, formaron el llamado Consejo 
Ejecutivo, que hicieron cgemir a Oruro y Cocha- 
bamba>. Jefe superior del Sur, tuvo la ocurrencia de 
cambiar el tipo y ley de la moneda nacional, haciendo 
acuñar los llamados pesos melgarejos, que rechazó el 
comercio. 

Se le acusó de haber hecho balear al pueblo la no- 
che del 23 de enero de 1865, cuando se hallaba en rego- 
cijo, causando espanto y la muerte de los jóvenes An- 
celmo Flores y Salinas, siendo herido el estudiante 
Centellas. 

Oblitas, candidato a la presidencia lo mismo que 
Daza, se ligó a este, y le indujo a deponer al presiden- 
te Frías, como se realizó el 4 de mayo de 1876, siendo 
Oblitas el Secretario General. Daza al organizar su 
gabinete le encomendó la cartera de Gobierno y Rela- 
ciones Exteriores en 28 de octubre de 1876. Diputa- 
do por Oruro a la Convención de 1880; segundo vice- 
presidente de la República desde 1887, ministro de Re- 
laciones Exteriores y Culto en 1885. Murió en Cocha- 
bamba. 
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Revolución oonstiti&oioiial en Sucre 
17 de dioiemlire de 1868 

El doctor Mariano Reyes Cardona, que habia de- 
fendido con todo ardor los intereses de Boiivia, sacrifi- 
cados por el ominoso tratado de límites con el Brasil 
(27 de mayo de 1867), viendo insoportable la domina- 
ción' de Melgarejo, se lanzó a la revolución. Habia lo- 
grado atraer al jefe de la guarnición Dario Yáñez, que 
comandaba una fuerza de 25 hombres con tres oficia- 
les, con los que proclamó el imperio de la ley. 

Reunido el comiciocon lo más granado de la culta 
capital, fué desconocida la autoridad de Melgarejo, pro- 
clamada la vigencia de la Constitución de 1861, y lla- 
mado conforme a ella el presidente del Consejo de Es- 
tado don Lucas Mendoza de la Tapia a ejercer la presi- 
dencia de la República, (Achá habia muerto). Fué nom- 
brado prefecto Reyes Cardona.- 

El prefecto de Sucre Ravelo, después de comuni- 
car a Melgarejo habia fugado a Potosí, El gobierno 
envió de La Paz una división al mando del ministro de 
la guerra Nicolás Rojas, que no tuvo que dar un tiro 
por haber terminado la revolución. 

Los revolucionarios de Sucre, organizaron una co- 
lumna de 300 hombres entre los que se alistaron mu- 
chísirtios jóvenes patriotas, la que al mando del coronel 
Gabino Pizarroso, se puso en marcha sobre Potosí. 

Las autoridades de Potosí prefecto Corsino Balsa 
y General Rendón, prepararon la defensa. Los revo' 
lucionarios con imprudencia penetraron en la ciudad, . 
donde se trabó un combate sangriento en las calles^ 
siendo cañoneados por el coronel Mariano Mujia. Los 
constitucionales se vieron perdidos, terminando des- 
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graciadamente con el sacrificio heroico de Pisarrozo y 
varios jóvenes sucrenses (24 de diciembre de 1868). 
De los asaltantes sucumbieron 30, y délos sostenedo- 
res de la plaza se mencionan pocos heridos. 

El coronel Mujía f ué enviado a Sucre para termi- 
nar con la gacificacién de la capital, con el cargo de 
prefecto. ^ 

Mariano Reyes Cardona^ nacido en Sucre, abogado 
y escritor distinguido, se estrenó en la carrera pública 
como diputado a la Asamblea Constituyente de 1839, 
En la administración Bállivián, oficial mayor de un mi- 
nisterio. En la administración Belzu, diputado al Con- 
greso de 1853, Cancelario de la Universidad de Chuqui- 
saca. El Congreso.de 1864 le nombró consejero de Es- 
tado. Combatió con ardor el tratado de limites con el 
Brasil; realizó la revolución constitucional, la que fra- 
cazó en Potosí. Entonces dejó el país y se encaminó 
a Europa. A poco de su llegada fué elegido diputado 
por Sucre a la Constituyente de 1871. 

Morales formó su gabinete con personajes del Con* 
greso, siendo Reyes Cardona (Je Instrucción Pública e 
Industria, que apenas conservó hasta sefHiembre. Da- 
za le ofreció un portafolio, que no aceptó. 

La revolución de Sucre tuvo un ligero eco en Cin- 
ti, pero pronto quedó restablecido el orden, 

Revolnoión constituoional en Coolialiamba 
21 de dioiemlre de 1868 

El doctor Lucas Mendoza de la Tapia, enarboló la 
bandera constituciohal, secundando el movimiento de 
Sucre. El comicio" se reunió con una selecta concu- 
rrencia. Se proclamó la Constitución de r86i, elegi- 

34 
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do Presidente del Consejo de Estado, Tapia. El 
coronel Prudencio Barrientos, fué nombrado Secre- 
tario General y jefe de estado mayor de S. E. el Presi- 
dente del Consejo de Estado. 

El comandante militar de Tarata General Manuel 
Irigoyen, se hallaba a la cabeza de dos batallones de 
cívicos, que formaban un total de 700 hombres. 

Este dirigió al coronel Prudencio Barr¡entos,Secre- 
tario General de S. E. el Presidente del Consejo de Es- 
tado, una comunicación, amonestando a los revolucio- 
narios a deponer las armas, con lo que les promete un 
perdón para todos. Barrientos contestó con firmeza, 
amonestando a su vez a Irigoyen a no hacer resisten- 
cia y a ponerse como patriota del todo de una revolu- 
ción que tiene por objeto librar al país de los actos más 
odiosos de la tiranía 

En un segundo oficio de fecha 22 de diciembre Ba • 
rrientos le decia; cBien comprenderá V. G. y los se- 
ñores jefes y oficiales que lo acompañan que el gobier- 
no del General Melgarejo es insostenible, por que no 
solo ha contrariado al país en sus legítimas miras de 
conservar íntegro su territorio, como quiso el inmortal 
Sucre, sino que ha burlado las esperanzas de sus mis- 
mos amigos, haciendo de la Constitución que juró una 
ridicula, pero funesta pantalla, tras la cual se oculta» 
horribles crimines que repugnan al corazón más vicia- 
do*. 

Los revolucionarios reunieron unos 300 hombres, 
pero muy mal armados y sin disciplina militar,^con los 
que Barrientos se dirigió sobre Tarata, que llevados de 
una engañosa esperanza, atacaron esa plaza el 2$ de 
diciembre. Las mismas callejuelas del pueblo fueron 
teatro de un combate breve, pero encarnizado, que ter- 
minó con la derrota completa de los revolucionarios. 
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cQue la columna que acometió la Intentona, fué 
victima de una traición, puesto que sus jefes en parti- 
cular Barrientos, estaban en connivencia con más de 
un jefe de la plaza de Tarata y con varios vecinos 
comprometidos a facilitar su seducción. Casi no tiene 
otríL explicación la conducta atolondrada y llena de con- 
fianza de Barrientes, al penetrar directamente en el 
pueblo, obligando a los soldados a seguirlo en completa 
confusión por unas calles estrechas desde cuyos edifi- 
cios era harto fusilar a mansalva a los transeún- 
tes», (i) 

El coronel Barrientos sucumbió acribillado a ba- 
lazos, cuya muerte fué muy sentida, por que era un 
jefe de valor conocido, de honor y pundonproso. * Mu- 
rieron 30 constitucionales y los heridos fueron muchí- 
simos, entre ellos el teniente coronel Belisario Anteza- 
na, Hermógenes Castro, el teniente coronel Zambrana. 
Irigoyen tuvo 15 muertos y 18 heridos. 

El vencedor comunicó a Melgarejo haber ascen- 
dido a los oficiales y a corone! a Matías Saavedra, cfa- 
moso en La Paz, por sns arbitrariedades y estorciones 
como intendente de policía». 

El dbctoY la Tapia, que seguía a retaguardia la 
columna expedicionaria logró huir. 

Liícas Mendoza de la Tapia, nació en Cochabam- 
ba eu 181 1, recibido de abogado se dedicó a la ense- 
ñanza. cConsagrado después al foro, llegó a ser uíi 
jurisconsulto notable y un escritor de primer orden, 
descollaba sobre todo en la polémica. Sus escritos pe' 
riodísticos y sus folletos sobre cuestiones políticas y 



(i) La Legación de Chile en Bolivia. 
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judiciales llaman la atención por la energía de los con- 
ceptos y por la corrección y elegancia del lenguajo. 
Belzu al principio de su gobierno lo nombró vocal de la 
corte de Cochabamba, y en 17 de enero de 1849, Se- 
cretario General de Estado, y en 9 de jimio Ministro de 
Instrucción y Culto. ^ 

Representó a su país en varias legistatuFas, er> 
1850 era presidente de la Camarade representantes^ 
cuanxk) tuvo lugar el atentado de Morales contra el pre- 
sidente, bajo frivolos pretextos fué aprisionado, y sen- 
tenciado a muerte, del que se libró mediante la súpKcá 
de los diputados ante el Consejo Bjecütivo,siendo des- 
terrado a Santa Cruz. 

Ministro de Linares, desempeñó el mismo portafo- 
lio, dio su voto negativo en el gabinete a la ejecución 
ée la sentencia de muerte pronunciada contra el reli-^ 
gioso Pórcel y los cuatro más, sindicados en la revolu- 
ción del 10 de agosto de 1850. Se retiró a Cochabam- 
ba y de Oruro elevó su renuncia. 

Achá en 1862 lo ilamó a presidir el gabinete como 
Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, ^lanzó el 
célebre decreto de apelación al pueblo, proponiendo la 
suspensión o la inmediata reforma de la Constitución 
de 1861. Este golpe de Estado a la constitución, pro- 
dujo una general alarma acompañada de protestas con- 
tra el ministerio. Retrocedió el presidente y retractó 
su decreto, Tapia y sus colegas dejaron el ministerio. 

El congreso de 1862 lo nombró presidente del Con- 
sejo de Estado, o sea vicepresidente de la república, 
según la carta vigente. En ese carácteTfué invocado 
por los pueblos durante la protesta contra la domina- 
ción de Melgarejo, hasta que él mismo se lanzó a la re- 
volución, siendo vencido estuvo proscrito en el Perú, 
residiendo en Tacna. 
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A la caída de Melgarejo regresó al pais,sus conciu- 
dadanos le encomendaron la gerencia del partido fede- 
ralista el que le eligió diputado por Cochabamba a la 
Constituyente de 187 j. Morales le encomendó la car- 
tera de justicia y culto, que ejerció poco tiempo. Con 
todo tesón luchó en el parlamento por la implantación 
del sistema federal de gobierno, que fué rechazada por 
la mayoría de los representantes. Murió en Cocha- 
bamba el 20 de mayo de 1872. 

Rerolnelón oonstituoionial eii^Saiito Crum 
IP éLe enBtó da 1869 

Era prefecto del departamento el corone! Miguel 
Ruiz y comandante militar el coronel Ignacio Castedo, 
Este se apoderó de la pequefía fuerza de guarnición 
compuesta de 50 hombres y prodamó la revolución en 
favor de la Constitución. 

' Al día siguiente se reunió el comicio popular, don- 
de sedevantó uña acta solemne, proclamando la Cons- 
titución de 1861, y por presidente de la República al 
doctor Mendoza de la Tapia. El doctor Rafael Peña 
fué aclamado prefecto del Departamento. 

El día 9 los revolucionarios tuvieron noticia de ha- 
ber sido batidos los revolucionarios de Sucre en Poto- 
sí, y^los de Cochabamba en Tarata. La noticia desa- 
lentó los ánimos. Los revolucionarios comprendieron 
que se encontraban aislados y con muy débiles re- 
cursos; lo que les hizo pensar en salvarse ppt la fuga. 

Huyen en efecto, las personas más comprendidas, 
dejando a la columna, en libertad de tomar su partido. 
La tropa se reaccionó entonces volviendo a la obedien- 
cia del prefecto depuesto por la revolución Miguel A, 
Ruiz. 
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Ignacio Gastedo^ nacido en la ciudad de Santa Cruz 
de la Sierra. Su carrera militar principió desde 1841, 
en que se incorporó en el ejército,asistiendo a la victo- 
ria de Ingavi. Siguió en el ejército, en 1848 era jefe 
del regimiento Coraceros; se halló en muchas acciones 
de armas, hasta alcanzar el grado de coronel. Coman- 
dante militar de su país natal en 1869, se rebeló con- 
tra Melgarejo,eI fracaso lo llevó a la proscripción. Re- 
gresó a la caida del tirano; se hizo corrtiista, o sea el 
partido que apoyaba a Dn. Casimiro Corral. Concurrió 
a It campaña del Pacífico. Abrazó posteriormente la 
causa constitucional, diputado por ese partido al Con- 
greso de 1884, murió en Sucre, en ejercicio de sus 
actuaciones legislativas. 

Expedición revolmoionaria «olire La Pas 
81 de juUo de 1870 

Don Casimiro Corral y otros emigrados bolivia- 
nos que se hallaban en el Perü, intentaron una expe- 
dición sobre La Paz. Atravezando la provincia de 
Omasuyos que en su totalidad odiaba y detestaba a 
Melgarejo, en la fecha indicada, se presentaron en el Al- 
to de Lima que domina la ciudad de La Paz, pero en 
pequeño número y mal armados. Se dijo que, conta- 
ban con algunos comprometidos en el batallón que no 
supieron llenar sus compromisos. 

. Mientras el gobierno se dirigió a Oruro a reunir el 
congreso, quedó de guarnición el batallón 2 ,** bajo las 
ordenes del General Leonardo Antezana. •^ Este al pre- 
sentarse los expedicionarios, se puso en marcha contra 
ellos en son de ataque, y al subir media cuesta, vi6 
que emprendieron retirada acelerada con direcciór^ 
a fa frontera. 
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A la noche siguiente Cesáreo Machicado y otros 
jóvenes patriotas trataron de asaltar el cuartel, siendo 
sacrificados por los sayones del tirano. 

Cesáreo Machicado^ nacido en Mocomoco, de la 
provincia Muñecas. Estudiante del Colegio Seminario, * 
recibido de bachiller en letras, ingresó en la facultad de 
derecho. Detestador del despotismo de Melgarejo, co- 
mo toda la juventud de entonces, puesto de acuerdo 
con algunos patriotas trataron de realizar un acto te- 
merario de audacia como era asaltar el cuartel y apo- 
derarse de éL La noche del 28 de julio Machicado 
puesto a la cabeza de sus compañeros llevando una ta- 
lega de plata se encaminó al cuartel del batallón 2.^ si. 
tuado en el convento de San Francisco, logró penetrar 
hasta la prevención, siendo victimado por el centinela. 
Se formó la guardia, salió a la calle bala en boca, y 
dispersó a los otro^ conjurados. 



* Revoluoión oonstitiLoional en Potos! 
* - 20 de octubre 1870 

El General José Manuel Rendón, comandante mi- 
litar de la plaza, se apoJeró del batallón 4.° que habia 
llegado pocos, días antes, bajo el mando del jefe supe- 
rior militar del Sud General Gonzalo Lanza. Rendón 
formó una junta gubernativa compuesta de él, de Lu- 
cas Mendoza de la Tapia y Narciso Campero. Ausen- 
tes los dos últimos, el primero asumió la autoridad su- 
prema. El pueblo en masa tomó parte en el movi- 
miento, acopió armas, reunió gente y construyó barri- 
cadas de calicanto, abrió fosas, que llenó de agua, 
en fia, tomó todas las medidas necesarias para la de- 
fensa. Lleno de entusiasmo esperó el ataqut. 
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Melgarejo que se hallaba en La Paz, se dirigió con 
todo su ejército, acampó en la Cantería, al frente de 
las barricadas, sitió la ciudad durante ocho dias. Du- 
rante las cuales, hubieron continuos tiroteos por ambas 
partes. Los defensores de la plaza hicieron salidas 
atrevidas por distintos puntos. El día 28 de noviem- 
bre, después de poner la vida y la hacienda a disposi- 
ción de su ejército, dio un asalto general a las barrica- 
das, los soldados pelearon como leones con el aliciente 
del pillaje. El combate fué terrible y sangriento du- 
rante ocho horas. Los defensores de la plaza sostuvie- 
ron el ataque con todo heroísmo. Desesperabaii ya 
los. soldados de Melgarejo cuando lograron penetrar por 
San Francisco, y otro punto de una de las barricadas, 
ocuparon la plaza, huyendo desesperados los constitu- 
cionales. 

Los vencedores penetraron en la ciudad sobre la- 
gos de sangre y montones de cadáveres. Dueños de 
la población, se lanzaron al saco y la matanza: cauto- 
rizados por Melgarejo, asuzados por sus jefes, en so- 
ciedad con estos y los demás oficiales cometiqfon los 
más abominables excesos». Cuando Melgarejo salió 
de esta ciudad sobre Potosí, su ejército formado de cua- 
tro, en fondo, desfiló por la acera de las calles, toman- 
do altas » cuanto cholito se hallaba en esos momentos. 
Uno de esos a su regreso me referia: Señor las iniqui- 
dades que han cometido los soldados era atroz^ a cuan- 
tos encontraron en las calles los mataron, rompieron a 
balazos las puertas de las bodegas y tiendas, y se en- 
briagaron, los licores corrian por las calles, después to- 
do su afán fué saquear, casas, almacenes, tiendas, los 
tambores de coca destrozaban a balazos, y después los 
derramaban en la calle, los soldados manejaban plata, 
alhajas, vestidos finos; por repartirse de lo robado se 
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baleaban. entre ellos. Vendían a ínfimo precio los ar- 
tículos saqueados de los almacenes, un sombrero en 
cuarenta centavos, una vara de imperial en cinco cen- 
tavos, etc, A las cholas les arrancaban sus aretes, les 
quitaban sus topos y después las violaban. Esa rela- 
ción no es exajerada, existen todavía ancianos que 
actuaron en ese pillaje, y todos refieren lo mismo. 
Cuántas familias quedaron completamente arruinadas, 
con esa horda invasora, comparable a la de Tamerlán 
que destrozaron y despedazaron todo lo que encontra- 
ron en la floreciente Villa Imperial, 

Don Juan Vidal y don Manuel Aramayo, hechos 
prisioneros al día siguiente fueron fusilados. 

Fué martirizado^ el heroico pueblo potosino, por 
una soldadesca desenfrenada, inmoral y corrompi- 
da, (i) 

(i) Cuando se daba soltura al ejército, los solda- 
dos invadían ios campes y los alrededores de la ciudad, 
causando terror en el vecindario. Los estudiantes del 
colegio Ayacucho concurríamos con frecuencia a la pla- 
za de San Pedro (España) donde existían las ruinas del 
Acho,'que sea dicho de paso, fué su demolición orde- 
nada por Linares. Un día jueves nos encontrábamos 
en el segundo piso de ese derruido edificio, cuando seis 
soldados la agarraron a una choiita joven, bien ves- 
tida, la introdujeron al primer piso, abusaron de ella, 
con grandes risotadas. En esto apareció por una de 
las esquinas un oficial, lo llamamos, le referimos lo ocu- 
rrido, entró y ordenó retirarse a los soldados. Con in- 
genuidad admirable nos dijo: cEsto sucede con fre • 
cuencía, por qué no se cuidan cuando hay soltura». La 
infeliz salía llorosa y angustiada; cuj^ndo una vejanco- 
na al verla dijo: pobre Teodosita, hay que cuidarse de 
esos bandidos. Eran los soldados del Grande e inven- 
cible ejército de diciembre, que bebían y jugaban con el. 
Gran Capitán del siglo, y que lo apafíaban en todos 
sus desmanes. 

35 
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^sé Manuel Rendan^ nacido en Cochabamba, in- 
gresó de cadete en 1843, En 1856 era ya capitán, me- 
tido en la conspiración de 20 de mayo de ese año, fué 
condenado a muerte por el Consejo de guerra, perdo- 
nado por Córdova, fué degradado el 22 del mismo mes, 
y desterrado. A la caida de Córdova, siguió en la ca- 
rrera militar habiendo ascendido a coronel. A Melgarejo 
le acompañó desde los primeros momentos, combatió 
contra las barricadas de Belzu y la Cantería. Prefec- 
to de Potosí, después comandante de armas, se lanzó a 
la revolución, vencido huyó al exterior. Hallándose 
en Cotagaita, se reunió a Campero, y con fuerzas se 
encaminaron sobre Potosi, donde el General Agreda 
sostenía aun al tirano. Atacado este en Alpacani, in- 
mediaciones de Potosí, fué vencido y cayó prisionero 
(11 de enero 1871). 

Diputado por Potosí a la Constituyente de 1871, 
fué ascendido a General de División por ese mismo con- 
greso. Concurrió como representante a la Asamblea 
de 1873, siendo elegido su presidente. Habiéndose 
empatado la votación, sobre el empréstito solicitado 
por el presidente Ballivián, con su voto negativo hizo 
fracasar el empréstito, 

A la declaratoria de guerra de Chile a Bolivia, 
Daza le envió a formar en la costa la primera división, 
reuniendo a los bolivianos, se descuidó, no hizo nada, 
por lo que fué remitido a Bolivia para ser juzgado. El 
8 de septiembre de 1880 se apoderó de la plaza de Co- 
chabamba desconociendo la autoridad del gobierno, 
pero el pueblo le obligó a desistir de sus propósitos. ' 
El presidente Campero le encomendó la cartera de 
Guerra en 1881. Comandante General de Sucre,batió 
al coronel Pando en su ataque a la capital. Disgusta- 
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do de Baptfsta se dirigió a Chile, residiendo en Iquique, 
donde viéndose sin recursos, pero no tan pobre como 
se dijo, se suicidó en 1889. 

Revoluoión oonstitaoional en Sucre 
I? de noviembre de 1870 

Acavaba el General Rendón de enarbolar el pen- 
dón constitucional en la ciudad de Potosí, cuando el ve 
cindario de la capital se pronunció por la revolución, 
protestando contra la dominación de Melgarejo. 

Reunido el comicio, después de invocar la Consti- 
tución de 1861, se adhirió a la Junta de gobierno, pro- 
clamado en Potosí, compuesto de Mendoza de la Tapia, 
Campero y Rendón, 

Las pocas armas que pudieron reunir las remitie- 
ron a Potosí, quedando desarmada la ciudad. A la 
aproximación de Melgarejo los revolucionarios busca- 
ron su salvación ocultándose en lugares seguros. La 
toma de Potosí por Melgarejo, y las barbaridades co- 
metidas por sus soldados, ios desalentó; pero a la 
noticia-del triunfo de Morales en La Paz el 15 de enero 
de 1 871, el júbilo y la alegría fueron indescriptibles. 

Revolnoión eonstitnoional en Santa Crna 
8 de noviembre de 1870 

Los coroneles Miguel Castro Pinto e Ignacio Cas. 
tedo, que espiaban el momento oportuno para lanzarse 
a la revolución y echar abajo el gobierno de Melga- 
rejo, al recibir las comunicaciones que les dirigieron de 
Potosí, de haber estallado el movimiento encabezado 
por el General Rendón, o mejor dicho de acuerdo con 
este se apoderaron de la pequeña fuerza, y proclama- 
ron la revolución. 
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Reunido el comicio, se aceptó la Junta de gobier- 
no compuesta de La Tapia, Campero y Renden. Sien- 
do nombrado Prefecto don Rafael Peña, 

• Melgarejo a pesar de su triunfo en Potosí, no pudo 
contener la revolución realizada en ese alejado depar- 
tamento, quedando triunfante, con la caida del gobier- 
no de diciembre en La Paz. 

ReToluoión contra Melgarejo en Ia I^as 
24 de noviembre de ISW 

El teniente coronel Hilarión Daza, jefe del batallón 
3.° habia quedado guarneciendo la plaza, bajo las órde- 
nes del Prefecto General Leonardo Antezana. Una no- 
che Daza era conducido por el comandante Juan Gra- 
nier a una casa apartada de la población, donde se ha- 
llaban reunidos Frias, Salinas, Aspiazu, García, Gene- 
ral Gregorio Pérez y otros vecinos notables de la so- 
ciedad paceña. 

En conferencia amigable e insinuante le hicieron 
comprender al teniente coronel, la situación tristísima 
dé la nación bajo la tiranía de Melgarejo, proponiéndole 
que encabezara una revolución. Aceptó Daza con la 
condición que se le pagara 10 mil pesos, suma que reu- 
nieron por suscripción. 

El 24 de noviembre, a las cinco de la mañana, el 
batallón 3.° con su jefe a la cabeza, se pronunció des- 
conociendo la autoridad de Melgarejo. Salió en forma- 
ción a la plaza, donde sostuvo un pequeño tiroteo con 
los comisarios y la columna de policía dirigidos por An- 
tezana, siendo rechazados con pérdida de nueve hom- 
bres. 

Daza convocó a un comicio el mismo día, el que 
Ficunido en el Loreto, nombró prefecto a don Tomás 
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Frías y Comandante General, al General Gregorio Pé- 
rez. 

Al día siguiente entraron el coronel Agustín Mora- 
les y Casimiro Corral, siendo el primero nombrado jefe 
supremo de la revolución, y el segundo secretario 
general. 

La Paz, se preparó para la defensa con gran en- 
tusiasmo, logrando reunir una fuerza de dos mil hom- 
bres. Morales salió hasta Sicasica para disciplinar sus 
tropas, teniendo que replegarse a la ciudad, en vista 
del mayor número del en'emigo, fuerte de 2,300 hom- 
bres y 500 oficiales todos armados de rifles. 

El día 13 principió la construcción de las barrica- 
das, bajo la dirección de don Agustín Aspiazu, con la 
cooperación de la juventud y la ayuda de los artesanos. 
El 15 recien iban concluyéndose las cortinas, para que 
el enemigo ignorase los puestos de defensa y fortifica- 
ción. 

El día 15 a. las nueve de la mañana, se presentó 
Melgarejo en el Alto, desplegando su ejército en la ex- 
tensión de media legua. Envió un parlamentario al 
Jefe de la revolución, exigiendo rendición y ofreciendo 
garantías, y antes de conocer la rotunda negatíva man- 
dada por aquel, emprendió el ataque, lanzando su hues 
té por las dos avenidas de Potosí, que conducen a la 
ciudad y rompiendo el fuego sobre la marcha. 

Morales ma'ndó desplegar sus avanzadas y guerri- 
llas a órdenes -de los coroneles Zapata, Vila y üuacha- 
lla que sostuvieron un fuego' nutrido con el enemigo 
que ya descendió. El fuego de aquellas avanzadas,que 
se habían adelantado hasta media cuesta, obligó a Mel- 
garejo a reconcentar sus fuerzas en la garita, abando- 
nando su proyecto de distribuir sus soldados según su 
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plan acordado. Las guerrillas en retirada ncf cesaban 
de batirse; el ejército asaltante no pudo detenerse en 
ningún punto de su entrada, y no encontró oti-o recur- 
so que precipitarse de frente, habiendo experimentado 
graves pérdidas hasta pocesionarse de las calles. 

Reconcentradas las fuerzas defensoras de la plaza 
dentro de las barricadas^ comenzó el combate en las 
calles, con un fuego sangriento, que duró once horas, 
con temerario arrojo por los agresores y heroismo por 
los defensores. El primer esfuerzo de los atacantes 
fué impetuoso y atrevido, habian logrado introducirse, 
mediante la zapa, hasta algunas casas que dominaban 
las trincheras del Comercio y las herrerias, y de más 
de treinta ventanas, sostuvieron una lucha reñida, •en- 
carnizada, durante más de una hora, recibiendo fuegos 
de tres direcciones. Los asaltantes se aventajaron 
hasta el punto de que los defensores tuvieron que ce- 
der con numerosas pérdidas, pues, aquellos hacian un 
fuego nutrido y acelerado, de suerte que no les fué po- 
sible a estos sostenerse contra el ímpetu del enemigo, 
quedando a poco abandonadas las barricadas. Rl mo- 
mento era supremo. Pero Morales, a la cabeza de un 
refuerzo de cabalJeria, se lanzó contra los que abando- 
naron la trinchera, los hizo retroceder, dio nuevo alien- 
to al combate, haciendo huir a los asaltantes. En es- 
tos críticos momentos se dio la- orden de incendiar las 
casas ocupadas por el enemigo; mientras tanto, los sol- 
dados de ambos bandos se hacian un incesante fuego 
desde los balcones y ventanas que habian ocupado res- 
pectivamente. De improviso las llamas de un incen- 
dio surgieron en una de estas casas de doble piso en 
que se encontraban muchos soldados'de Melgarejo, los 
cuales sorprendidos por este incidente y aterrados con 
el grito de ¡mina! lanzado en medio de la confusión, 
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cesaron de hacer fuego para pensar solo en salvarse; 
algunos sucumbieron en medio de las llamas. 

A pesar de esto, las tropas de Melgarejo que se 
encontraban en la calle, cargaron con nuevo brio tras 
el propósito de tomar inmediatamente la trinchera que 
tenian delante, consiguiendo por segunda vez hacer re" 
troceder a sus defensores. En esta ocasión la presen- 
cia del secretario general don Casimiro Corral, obligó 
á lo^ combatientes a volver a sus puestos y a esforzar 
de nuevo la defensa, A las cinco de la tarde la fuerza 
asaltante evacuó las casas desde las cuales había diri- 
gido sus fuegos contra esta trinchera. 

Mientras tanto, en otros puntos- de la ciudaoSse 
batian por una y otra parte con rara obstinación. En 
otra trinchera, se habian juntado numerosos comba- 
tientes por ambas partes; Allí también las fuerzas de 
Melgarejo pusieron en gran conflicto a los defensores 
de la plaza, y momento hubo en que estos se creyeron 
perdidos; pero acudieron* en su defensa las llamas de 
un nuevo incendio que envolvieron los edificios donde 
estaban parapetados numerosos combatientes. cTo- 
davia en medio del incendio dice el detal de este com- 
bate, los enemigos seguían su.s fuegos con una tena- 
cidad increíble; tanto era el furor que habia sabido 
inspirarles el famoso capitán con la perspectiva del pi- 
llaje y el desorden». 

cEran las cinco de la tarde el fuego era nutrido y 
corria la sangre a torrentes, cuando aparecieron por el 
sud los rifleros de Caraceto, y descendían por el Alta 
los rifleros que habían operado en Pacajes. Nuestros 
heroicos jóvenes no se dejaron esperar y comenzaron a 
batirse por retaguardia del enemigo. La resistencia 
fué tenaz y terrible, la ciudad era un basto campo de 
batalla; hasta que a las diez de la noche principiaron a 
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apagarse los fuegos, por que el enemigo estaba com- 
pletamente derrotado». 

Los soldados de Melgarejo habian combatido por 
su cuenta sin que la presencia de su caudillo los ani- 
mase, pues Melgarejo habia permanecido en'un barrio 
lejano (San Sebastian) rodeado de algunos rifleros y 
fiado más en su buena suerte que en su indisputable 
valor. Pero a las ocho de la noche el General Mel- 
garejo habia abandonado la ciudad, recomendando a 
parte de la tropa más cercana a él, que se sostuvieran 
hasta el último trance. Más esta fuga no tardó en lle- 
gar al conocimiento de los soldados que ocupaban los 
barrios centrales, lo cual produjo en ellos el desaliento, 
obligándolos ya a rendirse, ya a escapar. 

Los trofeos obtenidos en esta jornada, fueron 19 
cañones, multitud de rifles y fusiles, todo el parque del 
enemigo y más de mil puñales, muchos de ellos ensan- 
grentados, que el malvado habia repartido, con objeto 
de pasar a degüello la mayor y más selecto parte de la 
población. Cayeron 950 prisioneros entre Generales, 
jefes, oficiales y tropa. 

Sucumbieron 1027, contándose en este número los 
victimados por los indios y los heridos que murieron 
después. 

Los gerentes de la revolución echaron mano de 
la raza indígena, sin tener en cuenta- las condiciones 
étnicas de esa raza, siempre feroz en momentos dados. 
Decretaron la organización de las falanjes en que es- 
taban divididos bajo el comando del indio Vilca, que lo 
vistieron con traje militar y los armaron de cuchillos. 
Los pueblos del norte se levantaron voluntariamente, 
por que fueron los que más sufrieron de la dominación 
de Melgarejo, especialmenre los indígenas de Huaicho 
y otros lugares, contra los q,ue envió el gran capitán al 
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General Leonardo Antezana, hombre cruel, déspota, 
entregado al licor, que hizo verdaderas matanzas de 
esos infelices, sucumbiendo por centenares. cArrojó 
tinte sombrío, dice Sanjinés, sobre la victoria del 15 de 
enero, la muerte tormentosa dada por ios indios a los 
vencidos que huian en distintas direcciones. Atenua- 
bles quiza estos actos, como obra de la ignorancia y 
sobre todo de la e;^asperación a que hablan llegado los 
indígenas contra Melgarejo y los suyos, por las expo- 
liaciones y matanzas de que hablan ^ido victimas, esa 
atenuación no alcanza a los hombres del poder que au- 
torizaron explícitamente el primer levantamiento de 
aquellos, espontáneo en la mayor parte de los pueblos 
del norte, y hasta decretaron la organización de las fa- 
lanjes en que estaban divididas y las armaron de cu- 
chillos. Inútiles para el combate, solo sirvieron para 
ensangrentar el triunfo>. 

Revolución en Ccohaliamba contra Melfi^rejo 
10 de diciembre de 1870 

Cochabamba no tuvo nunca simpatía a Melga- 
rejo/ El 21 de noviembre intentó revolucionarse, pero 
no tuvo efecto. Guarnecían la plaza 500 hombres, los 
que llamados por el gobierno, salieron el día 14 y con di- 
cha guarnición saliéronlos princ'pales empleados, por no 
hallarse seguros en medio de una ciudad absolutamente 
hostil a la administración actual. A poco de su salida 
se defeccionó la división, no llegando más que 40 hom 
bres al cuartel general de Melgarejo. Unos pocos re- 
gresaron a Cochabamba, apoyaron la revolución que 
estalló inmediatamente. 

El pueblo cochabambino, apesar del desastre su- 
frido por los patriotas de Potosí, no vaciló en pronun- 
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ciarse contra Melgarejo.teniendo esperanza en el triun- 
fo final en La Paz. Con entusiasmo secundó el movi- 
miento paceño, proclamando a Morales, jefe supremo 
de la revolución. Sus anhelos se cumplieron con la 
caida del Tirano el i; de enero de 1871. 

Los pueblos llegaron a tener a Melgarejo odio 
profundo, apenas desocupó Oruro, para venir a com- 
batir a Morales, cuando el pueblo se reveló descono- 
ciendo su autoridad. ' 

RsTolmoióa en Cotasaita contra Melgarejo 
13 de dioiomlire de 1870 

El General Rendón después de su derrota se había 
retirado a Cotagaita, dond« se le reunió el General 
Narciso Campero que venia de Buenos Aires trayendo 
algún armamento,y ambos se pusieron de acuerdo para 
emprender otra vez la lucha. En efecto, se apodera- 
ron de las columnas de Chichas, Tarija y Cmti, toma- 
ron el camino de la capital, donde engrosando sus fuer- 
zas con la columna de la ciudad, se dirigieron sobre 
Potosí. En esta ciudad se hallaba-^l General Agreda 
con una fuerza competente, sosteniendo la causa de 
Melgarejo.- El 19 de enero de iSfi, en las alturas de 
Alpacani, inmediaciones de Potosí, se trabó un ligero 
combate, sin mucha efusión de sangre, cayendo tres 
muertos y prisionero Agreda, Con esta última función 
de armas terminó la ominosa desminación de Melga- 
rejo, (i) 

Narciso Campero, nació en Tojo, en el departa- 
mento de Tarija el 29 de octubre de 1813. Hizo sus 
\ 

(i) Día en que habían acordado la revolución en 
Cotagaita. indicada por Rendón. 
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primeros estudios en la ciudad de Tarija,^continuándo- 
los después en Chuquisatra, donde se recibió de aboga- 
do el 12 de mayo de 1837, el mismo año ingresó en la 
carrera militar de teniente 2.® en el batallón 3.*^ de 
linea. Pasó al batallón Socahaya, el que se dirigió al 
ejército del Sud, y se halló en la victoria de Montene- 
gro, y en 1841 en la de Ingavi. En 1844 Ballivián lo 
nombró secretario de la Legación en España, con car- 
go de Hacer estudios militares en Francia y Prusia, ya 
era entonces teniente coronel. Permaneció algunos 
años en Europa, retirado del servicio durante los go- 
biernos dé Belzu y Córdova. 

Con Linares volvió al servicio, jefe político dé Po- 
tosí en 1859, Prefecto de Cochabamba, cayó con Lina- 
res el Dictador. No sinpatizo con Achá, emprendien- 
do viaje a Europa. A su regreso se unió a Melgarejo,^ 
cuando venia a combatir a Belzu, le indujo a penetrar 
a palacio en que fué muerto Belzu. Melgarejo lo as- 
cendió a General de Brigada, Prefecto de La Paz, has- 
ta la revolución del 25 de mayo de 1865. En Paria el 
I.** de agosto quiso fusilarlo Melgarejo y lo desterró al 

' Perú. Vencedor en Alpacani, la ciudad de Potosí, lo 
eligió su representante a la Constituyente de 1871, 
pasó a ocupar el Ministerio de Guerra en el gabinete 
parlamentario. A la «terminación de la Asamblea fué 
nombrado Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario ante las cortes de París y Londres. 

, * A su regreso, el^ gobierno Frias le encomendóla 
prefectura de Potosí,dejó el puesto con la revolución de 
Daza, retirándose del servicio. En la campaña del 
Pacífico, organizó la quinta división, con la que apare- 
ció cerca de Oruro, y se proclamó Presidente de la Re- 
pública, Se dirigió a Tacna, donde, poniéndose a la 
cabeza de los ejércitos aliados, dirigió como General en 
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jefe la batalla del Alto de la Alianza, donde la suerte le 
fué adversa. Nombrado presidente constitucional de 
la República por la Convención de 1880, ejerció el car- 
go hasta el 4 de septiembre de 1844, en que entregó a 
su sucesor . En 1886 fué elegido senador por el depar- 
tamento de Potosí. Murió en Sucre el 1 1 de agosto de 
1896. 



Gobierno de Morales 



Revolnoión de Quovedo en Asitota^fluitm 
6 de agosto de 1812 

El General Quintín Quevedo, derrotado el 15 de 
enero de 1871 juntamente con Melgarejo, se asiló en 
Chile, donde reunió 180 hombres, con los que desem- 
barcó en Antofagasta, proclamándose y^<j supremo áe 
Bolivia. Nombró autoridades, funcionarios de aduana, 
pidió un empréstito al comercio y engrosó sus filas. 

Cuando llegó la noticia a Cobija, el prefecto del 
departamento Litoral, inmediatamente preparó fuerzas 
para combatir a los reboltosos y se dirigió contra ellos, 
los que a su aproximación desocuparon el lugar preci- 
pitadamente. La noche del 16 desembarcaron en To- 
copilla, y a la aproximación de las fuerzas del gobiei^- 
no, huyeron precipitadamente al mar, embarcándose 
en los vapores Morro y Lopeí Gama, desde cuyo bor- 
do comprometieron un ligero combate el 22 de agosto 
con las fuerzas legales que desfilaba por Punta Blanca. 
Al día siguiente, Quevedo y los suyos se asilaron en la 
corbeta chilena Esmeralda. Fracasó la intentona de 
Quevedo. 
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Intentona revolucionaria de Corral en lia Pas 
88 de noviembre de 1872 

Victimado el presidente Morales la noche del 27 
de noviembre de 1872, Frias, Bosque (Presidente de la 
Asamblea) Baptista, Valverde (Fernando), General 
Sanjinés, Diza y otros, trataron de salvar la situación 
critica por ia que atravesaba la República, acordando 
que ai día^siguiento se reuniese la Asamblea, hiciese la 
proclamación de Presidente del Consejo de Estado, y 
por consiguiente de la República. 

Más al día siguiente, temprano, una partida de 50 
horrbres del pueblo, se encaminaron ai cuartel del Es- 
cuadran Sücre,con ánimo de apoderarse de él; pero en- 
contrando este cuerpo sobre las armas, se retiraron a 
la primeja prevención dada por los centinelas. El ba- 
tallón 2.% cuyos jetes eran el coronel Severino Zapata 
y Manuel* Baldivieso, estaba acuartelado en el local del 
convento de San Francisco (Colegio normal). Cuando 
Zapata se habia dirigido a palacio, se presentó cerca 
del cuartel el comandante Tomás Silva. Detenido por 
los centinelas a distancia competente, expresó que te- 
nia necesidad de hablar con el jefe Baldivieso, el que 
ordenó que avanzara y llegando a ia puerta del cuar- 
tel, dijo que iba enviado por Casimiro Corral, con 
objeto de decirle que se dispusiere el batallón para re- 
cibirlo, por que se presentaría personalmente en él a la 
cabeza del pueblo; a lo que contestó Baldivieso que es- 
cudara su visita, pues tenia orden de no recibir a per- 
sona alguna, no obstante, el teniente coronel Evaristo 
Reyes,asegünJó la prevención anunciándole que Corral 
estaba próximo a llegar, recibió igual repulsa. 

En eft'Cto,mcm ntoí después, se presentó Corral, 
en la plazuela seguido del comandante General coronel 
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Pizarroso, de muchos jefes y oficiales de la plaza y de 
un grupo considerable de gente del pueblo. Mandó en- 
tonces el coronel Baldivieso hacerles alto a distancia 
competente de la puerta del cuartel; obedecida dicha 
voz por Corral y su séquito, llamó aquél al jefe y le 
repitió el mensaje trasmitido por medio de Silva y Re- 
yes. Mientras hablaba uno de los del séquito de Corral, 
el coronel Guachalla se habia introducido en el cuar- 
tel, anunciando a la tropa que regresaba nuevamente 
de jefe, lo que se le avisó a Corral. Oido este aviso 
por Baldivieso volvió inmediatamente al cuartel, expre- 
sando enérgicamente que no le tomarían el cuartel; en 
este acto uno del grupo lo detuvo de la capa, para evi 
tar que volviese al cuartel, más deshaciéndose del que 
lo contenía penetró al puesto de guardia, y recon- 
viniendo al capitán de la guardia Isaac Ortiz por haber 
consentido introducción de dicho Guachalla, se dirigió 
contra éste, que apenas lo vio le apuntó corrsu rifle, 
cuyo cañón, gracias a su serenidad, pudo levantar con 
una mano, apoyando al mismo tiempo la boca de su 
revolver y amartillando en el pecho de su adversario; 
empero,a dos rastrillazos sucesivos no salió el tiro, pues 
el tamt)or del revólver se habia desquiciado. 

Guachalla aterrorizado con la presencia de Baldi- 
vieso y el silencio que guardó la tropa a sus insinua- 
ciones, manifestando con esto su repulsa, suplicó se le 
permitiera retirarse, arrepentido del paso que habia 
dado emprendió una precipitada fuga hasta incor- 
porarse con los suyos. 

Tan luego que desocupó el cuartel Guachalla, el 
corohel Baldivieso que veia crecer el grupo de los que 
trataban de trastornar el orden, mandó que la guardia 
cargara las armas y duplicando centinelas ordenó que 
se retirara toda esa gent?, la que convencida de la im- 
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posibilidad de tomar el batallón, se refugió en el atrio 
del templo y el convento de San Francisco, cuyas ven- 
tanas dominan el patio del cuartel. 

El coronel Zapata ál recibir el parte, tomó 2$ hom- 
bres del batallón i.^ y se dirigió precipitadamente al 
cuartel. Llegado a la esquina de la plazuela, los gru* 
pos empezaban a dispersarse. El comandante general 
se le aproximó anunciándole que pretendía hablarle 
por encargo de Corral, pero este ho recibió otra con- 
testación que una agria despedida, Eo seguida dispu- 
so su fuerza en actitud de combate extendiéndola 
en uno de los frentes de la plazuela. Los grupos des* 
, aparecierc^n instantáneamente. Ocupó el cuartel, or- 
dlenó que se retirara la fuerza que habia traido de pa- 
lacio, conduciendo su cuerpo a la plaza de armas, (i) 

Reunido el Congreso, fué proclamado presidente 
de la República don Tomás Frias, presidente del Con- 
sejo de Estado. Pero el venerable anciano, al aceptar 
la presidencia, impuso la ccíhdicíón de ejercerla pro- 
visoriamente, hasta que los pueblos elijan al que debe 
regir sus destinos. 

Tomás Frias^ nació en Potosí el 21 de diciembre de 
180;: fueron sus padres don José Maria Frías y doña 
Alejandra Amatlier. Se recibió de abogado en 13 de 
julio de 1826, y se consagró al comercio. La revolu- 
ción de 18 de abril de 1826 contra Sucre, exaltó su 
patriotismo: cerró su almacén: corrió al lado del pre- 
sidente, aquien acompañó en su prisión,s(rvió de parla- 
mentario para entenderse con el General López, y no 
le abandonó hasta su retiro de la República. El gran 



(i) Rectificaciones a la Historia de cuatro días.. 

Digitized byVjOOQlC 



288 LAS REVOLUCIONES . • 

mariscal le auguró que llegarla a prestar grandes servi- 
cios a su patria. Fué diputado a la Constituyente de 
1831. 

En calidad de cobachueta acompañó a Santa Cruz; 
pero desistiendo del pacto confederal se retiró del mi- 
nisterio, fué enviado a Francia en 1837 como oficial de 
la primera legación que mandó Boljvia a Europa Des- 
pués fué' a Chile de secretario déla legación bolivia- 
na; y el año 1841 era encargado de negocios de la re- 
pública ante ese gobierno Obtenida su carta de re- 
tiro se dirigió al norte de Europa a curarse de una en- 
fermedad que ^e aquejal)a. 

Regresó en 1843, siendo nombrado por Ballivián 
Prefecto de Potosí, y a apoco ministro de irKstrui ción 
pública y relaciones exteriores. A la caidá de B:íllivián 
se retiró a Corocoro, dé allí fué conducido al destierro 
en 1849 donde permaneció durante el gobierno de Bel- 
zu. El congreso de 1855 lo nombró ministro de la Cor- 
te Suprema y poco después Córtiova !e eligió miembro 
de la comisión codificadora. 

Linares le llamó al portafolio de Hacienda, cayen- 
do con ese gobierno el 14 de enero de 1861. Asistió 
como diputado a la Constituyente de ese año. Pre- 
sentada suxrandidatura para presidente en 1862, desis- 
tió apoyando a Pérez. Achá ló nombró ministro pie 
nipotenciario ante el gobierno de la Moneda, para zan- 
jar la cuestión de límites, entre ambos países. Dipu- 
tado al Congreso de 1864, ese congreso lo nombró con- 
sejero de Estado. 

Cuando Melgarejo asaltó el poder,, se retí» ó nue- 
vamente a Europa. Acávabade llegar a La Paz, cuan- 
do estalló la revolución de 24 de noviembre de 1870, el 
pueblo Ib eligió Prefecto. Diputado por Potosí a la 
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CpDstituyeote áft iS/i.fué llamado al ministerio de Ha^ 
cienda por Hkorab^s^ en el ministerio parlamentario. Di- 
^tado por la inisma ciudad al -Congreso de 1862. 
Victimado Mótales; fué elegido presidente de la Repú- 
Mica, y gobernó hasta el advenimiento de Ballivián, a 
la muerte d^ esta reasumió el mando Supremo. Des- 
tituido por Paza el 4 de mayo de 1876 salió desterra- 
do^ se dirigió a Europa, y falleció en Florencia el 1/ de 
iii4yo de i$84« . . 



€h>bÍemo de Adolto^Balliviáifr 



• ' 15 d« «naro á» 1874 

Reunida la Asamblea extraordinaria en La Paz, 
fué proclamado Presidente de la República don Adolfo 
Ballivíán, investido del mando el 8 de mayo de 1873, 
Principiaron los trabajos subersivos contra su gobierno, 
en favor de Corral, vencido en la liza electoral. 

Federico Nevecke, natural de.Hamburgo (Alema- 
nia) tu^a en Lima conferencias con Casimiro Corral, 
recibió instrucciones de este para venir como su agen* 
te revolucionario,trayendo comunicaciones para Carlos 
Resini y el coronel Uladislao Silva; siendo portador de 
materias explosivas. " 

Llegado a esta ciudad, se puso en contacto can las 
personas para quienes- trajo las comunicaciones. Resini . 
se comprometía por medio de Ricardo Ayala seducir á • . 
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los sargentos Bonifacio Calderón y Reyes de la i.'y 
2.* compafíía del batallón i.** El plan era tomar el 
cuartel en momentos en que Daza festejaba su cum- 
pleaños,para el efecto estarian 25 jefes en el Alto de la 
ciudad y a una sefíal dada se echarían sobre el cuerpo 
que se hallaba situado en el pueblo de Viacha. Las 
casas del General Daza, primer jefe del cuerpo, así 
como la del 2.* jefe Juan Granier, serian destruidas 
por medio de minas. Mientras esto realizaba el coro- 
nel Silva se apoderarían de la guarnición de la ciudad, 
para lo que contaba con 40 rifles. 

El dia 14 de enero tuvieron los conjurados su reu- 
nión, y en ella se acordó su realización al dia siguien- 
te. El francés Lázaro Cabren, aquien había comuní- 
cado Nevecke de la revolución, temiendo que el orden 
público fuese turbado, puso en conocimiento de las au- 
toridades. Fueron aprisionados Juan Speriugui, Lino 
Ordófíez, Belisario Gámez, José Laviña, Manuel Ve- 
larde y José Ugarte. 

El Presidente Ballivián, con profundo respeto a la 
ley, apartándose del procedimiento de sus predeceso- 
res, que siempre sometían esa clase de delitos a los te- 
rribles consejos verbales, sometió a los tribunales ordi- 
narios. La corte de La Paz, decretó acusación contra 
los principales conspiradores, condenados después por 
el tribunal de partido a dos años de prisión. 

Ballivián dejó de existir en Sucre el 14 de febrero 
de 1874, el mismo día el presidente del Consejo de 
Estado don Tomás Frías, asumió el mando de la Repú- 
blica. 
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Gobierno de Trías 



Motin m&lianivo en CAVftoole* 
13 de felirerode 1874 

El Prefecto del Litoral Emilio Fernández Costas, 
con fecha 23 de febrero, comunicó al gobierno: cEl 13 
del presente a la madrugada tuvo lugar en Caracoles 
un escandaloso motin encabezado por el traidor Miguel 
Santa Cruz, que invocando la federación y por jefe su- 
premo a Jorge Obtitas, redujo a prisión a todas las 
autoridades y a todos los bolivianos que residían allí, 
sorprendiendo a la guardia de policía. 

cHabiendo organizado después una fuerza compues- 
ta de peones chilenos, mandados. por oficiales de la mis- 
ma nación y más dos malos bolivianos Juan Patino y 
Saturnino Cabrera, emprendió la marcha sobre Antofa- 
gasta para tomar ese puerto. 

cEl capitán Segundo Báscones con una partida de 
doce jóvenes bolivianos en la madrugada del día 17, lo- 
gró sorprender a la vanguardia de los facciosos, trabán- 
dose un ligero combate, resultando herido Patino y va- 
rios otros. Santa Cruz fué capturado y conducido pre- 
so a Antofagasta. 

cLas fuerzas del traidor se dispersaron en peque- 
ñas partidas, siendo una amenaza para las propiedades 
de los bolivianos del Litoral. Una de ellas compuesta 
de 25 a 30 hombres, se dirigió al inerme pueblo de Ca 
lama, se apoderó de ella y la saqueó>. 
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El teniente coronel Tarifa» E. Llanos y Pantoja» 
hicieron la revolución» proclamando a Casimiro Co- 
rral. 

El capitán de Puerto teniente coronel Juan Ayo- 
roa, y el intendente de policía Federico Tames con 20 
rifleros se dirigieron contra los rebeldes. El dia 18 de 
febrero a las cuatro de la maflana estaban en Toco- 
pilla. Al pasar frente al edificio de la ¿apitania, sin 
previa intimación, recibieron una descarga cerrada, que 
gracias a la oscuridad, no hizo daffo a la fuerza del go- 
bierno, contestaron con otra descarga; se trabó un 
recio combate, en el que sucumbió Pantoja, y fueron 
heridos 3 soldados. Cayendo prisioneros Llanos y 
9 o 10 rebeldes. Fracasó la intentona corralista. 

Intantona revoludojuaim de Govral «a Xa Pa» 
8 de uafptkmukhrm de 1914 

Casimiro Corral, desde el Perú donde residía alen, 
taba a sus partidarios para una revuelta. Elegido di- 
putado por La Paz al congreso de 1874, volvió al país 
siendo recibido por sus partidarios con gran algazara. 
cDesde entonces su casa, simulacro de palacio de go- 
bierno con guardia y retenes, era el centro de diarias 
y numerosas reuniones políticas que, tenia alarmado 
al vecindario independiente y ajeno a esos asuntos y 
en inquietud constante a las autoridades. Y Había ra- 
zón, pues el carácter de esas juntas iba toipando tan 
amenazadoras proporciones que parecía iriminente la 
revolución o una sublevación popíular de muy deplora- 
bles consecuencias». 
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El coronel Severino Zapata, Jefe del bat;allón a.,* 
se hallaba con el cargo dejefe superior militar del nor- 
te, y el coronel José Irionjp desempeñaba la pr^fec* 
tura. ^ Guarnecían ta Paz, el batallón 2.^el regimien- 
to Húsares y la artilleria. La situación se hizo tirante 
para las autoridades. 

Como se aumentase la alarma y los rumores de 
una próxima revolución, el pr<^fecto iiizo notificar a 
<^rral en la noche del 7 de septiembre, que disolviera 
la gente que tenia reunida en su casa y entregara ^s 
armas; cumplió aquél to primero, expresando que c^n 
<uanto a armas no las tenia. Mis a la maflana siguien** 
te creció la ;reunión y fué may.or la alarma; por todas 
partes se cerraban las puertas, grupos de gente, con 
•armas y sin. ellas, entraban a la ^4sa de Corral, distan- 
te sólo una cuadra y media de la plaza y una cuadra 
de la policía,la calle estaba llena de grupos;algunos ar- 
mados recorrían las calles^y no se duJó del estallido dt 
Ja revolución. El prefecto a las ocho de la mañana con 
^un comisario de la ppliciá, le hizo intimar públicamen- 
te la disolución de la reunión y la entrega de las ar- 
mas: la respuesta, negativa y en términos muy descor- 
teses, fué aclamado con frenético aplauso por la multi- 
tud alli reunida. Entonces el prefecto y el jefe supe- 
rior, ordenaron que todos los cuerpos de linea y la co- 
lumna de guarnición formaran en la plaza en son dt 
' combate. En esos momentos afluyó la gente en la 
plaza y la calle Ayacucho. Entonces el jefe superior 
acordó el empleo de ia fuerza, ordenando que la divi- 
sión marchara por distintas dtre<;ciones a sitiar la casa 
de Corral, comisionando al teniente coronel Especta- 
dor Rivas para que intimara la rendición y veriñcára 
la captura de aquel. Corral arengó una vez más a la 
^multitud que había en la calle y. cerró su puerta: dis* 
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persándose la multitud ; pero un balazo dirigido de las 
alturas de Caraguichinca mató a un soldado del i.^ 
contestó la tropa con algunos disparos, sin causar nin- 
guna desgracia. Fué abierta la puerta a cañonazos: 
penetró Rivas en la casa con una parte del batallón, 
capturó a Corral y a 26 individuos; otros habían logra- 
do evadirse por los techos a tas casas vecinas, con ar- 
mas, que devieron ser pocas, atenta la escazes del 
tiempo y la dificultad de la traslación en esas condicio- 
nes; en la requiza que se practicó no sin algunos des- 
órdenes solo se encontraron 1,160 tiros de rifle Spen- 
ser y 460 paquetes de tiros de Sharp. Corral y los 
demás presos fueron conducidos a la polic¡a,ordenándo- 
se la organización del sumario respectivo. 

Personas adictas al gobierno, vituperaron la con- 
ducta de 1as autoridades, de haber desplegado tanta 
fuerza para la captura de tan pocos hombres. 

Que la revolución debía haber estallado ese dia, 
para lo cual contaban con comprometidos en los cuer- 
pos, está fuera de duda, así afirmaban los Íntimos de 
Corral, P, Balderrama, Rodríguez y otros. 

SnlileTaoión del 'batallón 39 en Coohabam'ba 
30 de novieminre de 1814 

El batallón 3.^ salió de Cochat)aml)a al Paso, dis- 
tante dos leguas de la ciudad, de donde debía volver a 
su cantón de Pocona, en la provincia de Mizque. Em- 
piendió marcha el día 30, más en Angostura se sublevó 
contra sus jefes, encabezado por los capitanes Pérez y 
Velasco, retrocediendo a Cochabamba en el mayor des- 
orden. Era día de fiesta todo el vecindario, así como 
el prefecto don Juan Crisóstomo Carrillo se bailaba en 
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Calacala,este a la cabeza de 30 hombres, al tener noti- 
cia, a las 6 de la tarde regresó a la ciudad; pero encon- 
trando inútil toda resistencia, acordó retirarse a Quilla- 
eolio. Salía la columna por la calle de Santo Domingo 
-a las 7 de la noche, cuando los sublevados entraban a 
la plaza por la calle de San Juan de Dios, dando tiros 
que ocasionaron la muerte de un soldado de la columna 
y uno del pueblo. El Comandante General Carlos de 
Villegas que se habia quedado con ánimo de reaccionar 
a la tropa sublevada, fué tomado preso al día siguiente 
en la madrugada,, en las inmedéacíones del cuartel, 
ocupado en esos trabajos! 

La alarma de las ^familias fué grande, el General 
Quevedo que habia llegado a Calacala, la mañana del 
30, recibió insinuaciones para conjurar el peligro, se 
dirigió a la ciudad en compañía de don Miguel Aguirre. 
Pudo entenderse con los sublevados, fué bien recibido 
por ellos, que le aclamaron jefe superior, y consiguió 
que pusieran en libertad al General Villegas. Mani- 
festaban los oficiales del batallón sometimiento al or- 
den legal y obediencia a las autoridades constituidas, 
pero exigían que se les págaselos sueldos que recia 
maban por cuatro o cinco meses. Pudo salvarse este 
conflicto, en parte, con un préstamo de Bs. 4,000 que 
facilitó la municipalidad de los fondos de su tesoro. 
Más el día 2, a las diez y media de U mañana, se pre- 
sentó el batallón formado en la plaza mayor y proclamó 
Presidente de la República a! General Daza. Cuando 
se restituyó a su cuartel, volvió a presentarse allí Que- 
vedo,procuró calmar la excitación de la. tropa, exhortán- 
doles al orden, y declarando que él asumía la gerencia 
de la situación con el carácter de jefe superior político 
y militar del departamento, hasta que un comicio po- 
pular determinase lo conveniente. Nombró prefecto t 
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Miguel Aguirre y convocó el comlcio para d dia si-^ 
guíente. 

Se reunió el comicio él día 4 bajo la presidencia 
de don Natániel Aguirre, con escasa concurrencia, j 
acordó: «que el batallón 3.^ merecedor de un voto Ái 
elogio del pueblo, continúe en el servicio bajó su orga- 
nización actual. Que se encarga la jefatura superior 
política y militar del departamento al señor Quevedo 
y la prefectura y comandancia general al seffor Miguel 
Aguirre, haáta que él gobierno resuelva lo tonvé^ 
nieñte».... 

Quevedo, nombró subpriefértb», lolrdémA la organi- 
zación de las guardias nacionales út Tarata y Gliza y 
dictó otras disposiciones. El 'día 7 saéó el intallón ia 
Tara^. 

El gobierno al recibir la liotida de la sublevación 
del cuerpo, ehvíó de Sücfé al Aiinfotlro de ]^erra Gene- 
ral Daza a la cabeza del batatlAi i.^ €1 batallón re* 
beldé de Tarata^ el 18 se trksfiadó^l %ymedtato pueblo 
de Tocó, donde a la aproximación de Daza se dispersé 
por completo al amanecer del dia 21. El ministro de 
guerra octipó Cóchabaftiba él dia ^2. 

Ímbl«v»oiftii del tiataUda t? Mi t^ Pm 

83 de aioiéinlMre de lét4 

\ 

Con la ¡nefcia del coronel -Severino Zapata, jefe 
del batallón 2> (verdes por sil indumentaria), selnsu- 
rreccionó el cuerpo Instigado por tos sargentos Martin 
Nava, Añtonfo Postigo y otros. A las ri de ía maña- 
na, a la señal de un tiro disparado por el centinela, a 
la voz de jvlva ^evedo!, lanzado por la mayoría del 
cuerpo, sin encontrar ojx)Sición «Iguna. La señal del 
disparo fué dada por el centinela tan pronto conux s« 
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presentaron algunos conspiradores subalternos en la 
esquina de la plazuela de San Francisco, donde se 
hallaba el cuartel. El tercer jefe del batallón, coman- 
dante Gabino Valle, que se encaminaba al cuartel, ape- 
nas apareció a la esquina fué recibido a balazos, cayen- 
do gravemente herido (conducido a la casa Arduz, fué 
atendido). Se dirigieron los amotinados por grupos 
dispersos a atacar los cuarteles de los escuadrones de 
coraceros y ardlleria, de la columna de guarnición, y 
se apoderaron de ellos sin resistencia, por la acción de 
los conjurados que hablan en esos cuerpos. AI iniciarse 
la alarma el teniente coronel Ángel María Ayala, se- 
gundo jefe de Coraceros, habia sido fusüado en la puer- 
ta del cuartel por uno de los soldados. En menos de 
un cuarto de hora los motinistas eran dueños de la si- 
tuacióxi./ A más de una hora los soldados conduelan a 
la plaza al doctor Isaac Tamayo (lo vimos), que dicen 
aceptó la revolución por Quevedo. 

cComienzan entonces las pavorosas escenas que 
espantan a la población y que todavía se recuerdan 
con horror por cuantos fueron testigos de ellas. Es la 
soldadesca ebria y desenfrenada que se lanza por todas 
las calles disparando sus armas; no al acaso, sino con- 
cientemente, tirando a punto fijo sobre sus victimas. 
Es una ciudad muda, aterrada, cercada de mortales an- 
gustias, al frente de algunas centenas de bandidos que 
matan por matar, que se gozan en las convulciones de 
la agonía, cftie comienzan a advertir que. el hombre 
como el tigre puede tener también verdadera sed de 
sangre. Y esa terrible sed, enardecida por el licor to- 
mado en las tiendas cuyas puertas fueron descerroja- 
das a balazos, llega a tal extremo en algunos de esos 
(Caníbales, que se matan entre ellos mismos Y en 
medio de las sangrientas hazañas se consuman robos y 
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saqueos, violencias de todo genero y lúbricos atenta- 
dos. Llegó a cincuenta, según los registros .del Ce- 
menterio público, el número de personas de toda edad 
y condiciones asesinadas en las calles en el decurso de 
tres días por la feroz soldadesca; sin que ninv-uno de 
sus nuevos jefes saliese del palacio donde se habían 
instalado, a conjurar tanto desastre». 

.. cEn medio de esta situación angustiosa, aparecie- 
ron el día 24 unas proclamas del General Gregono Pé- 
rez y el General Gonzalo Lanza, en las que asumiendo 
el primero el carácter de jefe superior político y el se- 
gundo e[ de jefe superior militar de las fuerzas del nor- 
te, tomaban la gerencia de la revolución que habla 
proclamado Presidente de la República a Quevedo, y 
ofrecían al vecindario garantías de orden y de segu- 
ridad personal: garantías irrisorias, cruel sarcasmo en 
esos momentos. En otra proclama se anunciaba el 
doctor José Nicolás Burgoa como prefecto del departa- 
mento de La Paz. Continuarori apareciendo después 
proclamas y órdenes en el sentido, de organizar la re- 
volución y extenderlas en las provincias. Las matan- 
zas y los robos fueron calmados al tercer día; y algu- 
nos piquetes de coraceros destacados en la tarde del 25 
y el 26 recogieron a aquellos de los asesinos que aun 
vagaban en las calles»; 

Quevedo al recibir la noticia emprendió precipita- 
da marcha sobre La Paz, donde llegó el 3 de enero de 
1875- 

Corral que permanecía en Puno a la noticia de la 
revolución, lanzó el i.°de enero su Manifiesto, que 
contenia estas declaraciones: cApesar de que no han 
querido comprender al partido civil -liberal, él ha pro- 
testado una y mil/veces que sostiene y defiende el im- 
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perio verdadero de la constitución contra ios que la 
ataquen y conculquen. Hoy que el orden legal se llalla 
interrumpido, sobreponiéndose la razón de la fuerza a 
ia fuerza de la razón y de ley; las conveniencias per- 
sonales a los intereses bien entendidos de la nación-cri- 
men sería permanecer indiferentes en presencia de la ^ 
anarquía que se entroniza en el país» .... Tras el maní 
fiesto emprendió viaje. El día 5 llegó a Carapata, pasó 
al Pueblito de Aygachi, habían ido allí algunos de sus 
amigos y también habían allí algunos partidarios de Ja 
revolución. Habló con ellos y se vinieron a la ciudad. 
La entrevista con Quevedo dio por resultado la unión 
y la liga contra el gobierno. El 8 publicaron un mani- 
fiesto, en que exponían los patrióiicos móviles de su 
conducta, y el que concluía así: cLos suscritos, jefes 
de los dos grandes partidos nacionales y en represen- 
tación de ellos, han acordado unir sus esfuerzos y sus 
prestigios para salvar la nación y restablecer el impe- 
rio genuino de la ley fundamental. En esta virtud, 
acuerdan y declaran al pueblo boliviano: i* Formar 
un directorio nacional, para la salvación de la patria 
compuesto del. señor General Quintín Quevedo y del 
señor doctor Casimiro Corral, con participación igual 
en la gerencia de los destinos de la nación y el ejerci- 
cio del poder supremo Fué nombrado secretario ge- 
neral de Estado el doctor Julio Méndez y jefe de esta- 
do mayor general el General Gonzalo Lanza. 

El Presidente Frias al recibir la noticia de la revo- 
lución se puso en marcha por la vía de Potosí, entró en 
Oruro el II de enero. En Sicasica se le incorporó Be- 
lisario Salinas, con algunos jóvenes de Laribay. El 14 
llegó a Calamarca, donde le esperaba Daza con el ba- 
tallón i.° y el escuadrón de húsares, únicos cuerpos 
con que contaba el gobierno. 
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Quevedo salió el lo de enero con sus tropas a es- 
perar al gobierno para batirlo. Cambió su campamen- 
to de un lucrar a otro, más, sabiendo que Daza entraba 
ya en Calamarca, abandonó en Maio Cruz el camino 
real y tomó a su izquierda las alturas de Quellguiri, 
que dejó últimamente y se situó en los caceríos de 
Chacoma, hacienda particular, a las dos leguas de Via- 
cha. 

Frias levantó su campamento de Calamarca. el 
día i8 a horas cinco y cuarto de la mañana, después de 
haber formado un ligero escuadrón Jlamado Vanguan 
dia^ a órdenes del coronel Camacho, su pequeño ejér- 
cito constaba apenas de 600 plazas distribuidas en tres 
cuerpos, batallón iP de infantería, bajo el mando del 
coronel Granier, escuadrón de húsares, mandado por 
el coronel Baldivieso, y el vanguardia a la órdenes del 
coronel Camacho. A las tres legus de camino se detu- 
vo en Senkata, donde la tropa fué municionada. A las 
once y cuarto del día supo por un indígena que las 
fuerzas de Quevedo se encontraban a menos de media 
legua de distancia. Se apresuró entonces la. marcha y 
un cuarto de hora después se descubrió al enemigo for- 
mado en orden de batalla. 

cQuevedo almorzaba tranquilo en la casa de Ha- 
cienda de Chacoma, pues por mal servicio de avanza- 
das no tuvo noticia de que se hallaba acosado tan de 
cerca. Luego que lo supo mandó formar su línea de 
batalla en las afueras de la ranchería, con sus dos ba- 
tallones de infantería al centro, su artillería a la dere- 
cha, y sus dos escuadrones de caballería a la izquierda. 
Con esta superioridad de fuerza de las tres armas que 
ascendían a 1,200 hombres, se puso no obstante en 
actitud defensiva esperando ser atacado». 
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<La ranchería de Chacoma está dominada por una 
suave pendiente hacia Caiamarca, y por ahí es por 
donde se presentó Frias. El escuadrón vanguardia 
desplegando guerrillas tomó hacia la izquierda ene- 
miga. Los húsares se dirigieron sobre su derecha, el 
batallón que venia de flanco se puso de frente, y todos 
avanzaron resueltos. A sus primeros disparos, estalló 
un fuego nutrido de ametralladoras cuyo humo oscu- 
reció por un momento la atmósfera y cuyos proyectiles 
cayeron a dos metros delante de la línea del gobierno, 
que lanzando un hurra general siguieron adelante. No- 
tóse entre los primeros que abanzaban sobre las ametra- 
lladoras al coronel Ramón González,quien peleaba suel- 
to,pero con temerario arrojo. El coronel Juan Granier 
entró a pié al combate a la cabeza de sus soldados, y 
hasta el Presidente se adelantó. Ei avance impetuoso 
y simultáneo de las fuerzas constitucionales sobre la 
línea enemiga, que se mantenía a pié firme la aterró 
tanto que después de sostener un fuego de 25 minutos 
acabó por cubrirse con el caserío que tenia a la espal- 
da y declararse en plena derrota». 

El gobierno tuvo muertos, el coronel Jacinto Ma- 
tos y 2 soldados; heridos el teniente coronel Niño de 
Guzmán, el teniente 2.° Casto Eyzaguirre y 8 solda- 
dos. Quevedo entre muertos y heridos más de 100 
todos de tropa. Cayeron prisioneros 583, y se toma- 
ron 2 cañones rayados,4 ametralladoras y 45 cargas de 
municiones. 

Los derrotados corrieron a La Paz, resueltos a ten- 
tar fortuna dentro de barricadas, ya no era posible. 
Esa noche los dos caudillos galoparon con dirección ai 
Perú. 

El día 19 entró Frias a !a ciudad. Capturados los 
cabecillas de la sublevación Martin Nava, Antonio Por- 
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tugal, Pedro Castellón, Camilo Montesinos y siete más 
de los soldados. El primero fué ejecutado en la plaza 
de San Pedro. el 4 de febrero y el segundo el 16 del 
mismo mas en presencia del ejército, 

Quintín Quevedo^ nació el 13 de octubre de 1825, 
en Camamiga entre Chicora y Río Seco (Argentina), 
. hijo de Rafael Quevedo y Carmen Terrari y García 
(tucumana). Hizo sus estudios en el instituto nacio- 
nal de Santiago de Chile. Una vez en Bolivia. ingresó 
en el ejército en 1847, en 1855 era ya teniente co- 
ronel, Tesorero de Cochabiimba, poco antes de la caída, 
de Córdova ascendió a coronel, desterrado por Linares 
al Perú, de donde hizo su excursión a Copacabana en 
1860, tomado preso fué condenado a muerte, habién- 
dole conmutado la perta fué desterrado por 10 años al ' 
Beni. • ^ 

Con Melgarejo se ligó desde el*origen de su go- 
bierno, este le encomendó misiones diplomáticas ante- 
los gobiernos de Méljcico, Colombia, Perú^ Argentina y 
el Brasil. En 1867 celebró el contrato prejiminar.con 
el coronel Jorge E. Church en Nueva York, para la 
navegación a vapor de los ríos bolivianos afluentes del 
Madera. El Congreso por ley de 3 de septiembre de 
1870 lo ascendió a General de Brigada ;diputado por Miz- 
que al Congreso de 1870; Presidente del Senado; Pre- 
fecto de Cochabamba. Se incorporó a Melgarejo cuan- 
do habría campaña sobre Potosí, después de cuyo 
triunfo vino sobre La Paz, derrotado el 15 de enero de 
1871, huyó juntamente con Melgarejo al Perú por* el 
Desaguadero, fijando su residencia en Tacna. 

Vuelto al país, en 1873. presentó su candidatura a 
la Presidencia de la Repúblifia, habiendo obtenido 
3,313 votos. Diputado al Congreso de 1874 por Co- 
chabamba. El batallón 3,° le aclamó por su jefe; lo 
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mismo que' el 3.°, entonces se puso a la cabeza "de la 
revolución, formando con Corral el Supremo Directo- 
rio, derrotado en Chacoma por Frias, huyó al Perú, 
Periodista, escritor, pero desgraciadamente servidor 
del despotismo. Murió en Puno el 24 de ' agosto de 
1876: 

Revolnoión qnevedista en Colqneoliacia 
27 de diciembre de 1874 

En Colquechaca Rufino Carrasco y Felipe Ravelo, 
habían secundado el movimiento revolucionario de La 
Paz, en favor de Quevedo. Formaron una columna 

.con la que persiguieron al Presidente de cerca en su tra- 
yecto de Potosí a Oruro. Intentaron en la mañana del 
8 una sorpresa al cuartel- de la columna de guarnición 
de Oruro; siendo rechazados y puestos en fuga, ha- 
biendo caido herido el comandante general Zelaya y 
muertos dos soldadas.* Más el Comandante General 
Manuel Othón Jofré, con Ja columna salió al encuentro 
ci« Carrasco, siendo derrotado en SupaicoUo, el 14 ocu- 
pó el revolucionario Oruro. Al saber la derrota de 
Quevedo en Chacoma, trataba de retirarse, pero lla- 
mado por el revolucionario Aguirre, dejó Oruro el 24 
con su fuerza y se dirigió a los valles. Fracasada la 
^evolución de Cochabamba, emigró a la costa. Muerto 
Quevedo se hizo corralista y por el jefe de ese parti- 

, do hizo la revolución en Caracoles en 1877. A la 
declaratoria de guerra a Bolivia, tomó las armas 
en su defensa; a la cabeza de una columna hizo 
una escaramusa a Tambillo donde el 6 de diciembre 
derrotó a una fuerza chilena, tomándoles 18 prisio- 
neros. Continuó en el servicio hasta la revolución 
liberal. 
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Rerolnclón por Qnarredo en Oolrfja 
16 ám «ñero de 1816 

José Raimundo Taborga, fué el instigador de esta 
revolución Un grupo de quevedistas armados de re- 
v6lveres,sorprendieron en Cobija al prefecto del depar- 
tamento don Emilio Fernández Costas, lo tomaron preso, 
lo propio hicieron con los demás funcionarios públicos, 
proclamando la revolución en favor de Quevedo. 

Taborga se declaró prefecto del departamento, y 
ordenó la inmediata deportación de las autoridades 
aprisionadas. 

La misma noche de la revolución, uno de sus auto- 
res, José Ruiz, ayudante del prefecto se dirigió por 
tierra a Antofagasta (La Chimba) se apoderó del pe- 
queño piquete de celadores que alli existia en la maña- 
na del i8 y secundó la revuelta de la capital declarán- 
dose subprefecto del distrito. En vista de estos sucesos 
el presidente d^ la municipalidad de Caracoles don La- 
dislao Cabrera y los coroneles Ezequiel Apodaca y Na- 
poleón Tejada, formaron una columna, a cuya cabeza 
el día 25 de enero se pusieron en marcha contra los re- 
beldes. Al llegar a Salinas recibieron una comunica- 
ción del prefecto, dada en Mantos Blancos, anuncián- 
doles que se situaba en el Salar a tres leguas de Anto- 
fagasta. La columna de Calama una vez en el Salar 
la mañana del 27, supo la reacción de Antofagasta y 
haber sido ocupado esa plaza por el prefecto. • El mis- 
mo día llegaba el teniente coronel Luís Valdivieso, sub- 
prefecto de Ataca ma. 

Los revolucionarios de Cobija se vieron- aisla- 
dos. Al lado de Taborga se puso Juan de Dios Rive- 
ra Quiroga, estos al saber la derrota de Quevedo er> 
Chacoma, enviaron una comisión de tres individuos 
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ante el prefecto, anunciando su sometimiento y pidien- 
do garantías. Accedió Costas, y envió a Cabrera, 
Soto, Molina y Escalier, los que el 3 de febrero con ios 
revolucionarios llegaron al acuerdo de que la plaza se- 
ria desocupada a los cinco dias, como lo hicieron, to- 
mando el camino de Iquique. 

Al día siguiente desembarcaba Daza con las fuer- 
zas que llevó en el vapor Lima. Habia ^ emprendido 
viaje por Moliendo, previo permiso del gobierno perua- 
no, afin de evitar un largo y penoso camino por el 
decierto. 

José Raimundo Tabofga, era natural de Sucre, re- 
cibido de abogado, desempeñó algunos puestos en la 
judicatura. Se le plegó a Melgarejo, que lo hizo ofícial 
mayor de gobierno; mientras las ausencias de Muñoz, 
desempeñó por dos veces la secretaria general de Esta- 
do. Diputado a la Constituyente de i868, fué vice- 
presidente, en el Congreso de 1870, presidente de la 
Cámara. Cayó con Melgarejo, anduvo en la costa, y 
a la muerte de su señor se hizo quevedista, por el que 
realizó la revolución en Cobija. Estuvo muchos años 
en Iquique, ejerciendo su profesión. 

Revolnoión por Qnevedo en CSooliabamba 
29 de febrero de 1875 

Una montonera formada en Cliza por' los dos capi- 
tanes sublevados del batallón 3.*» y un militar Guaga- 
ma. se acercaron hasta los alrededores de Cochabamba, 
fueron rechazados y dispersados en Sipesipe el día 7 
de enero por el comandante general Carlos de Villegas, . 
que a la cabeza de la columna salió en alcance de los 
revolucionarios. 
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El coronel Miguel M. Agulrre y Belisario Antezana 
que desde el 19 de enero, estuvieron levantando gente 
en Cliza y Tarata, llamaron a Rufino Carrasco que 
acompañado de Felipe Ravelo, hablan formado en Col- 
quechaca una columna en favor de Quevedo. Carras- 
co dejó Oruro con su tropa y se dirigió en busca de 
Aguirre, aquién se le incorporó el 29 de febrero. 

El comandante general ViHegas con su columna, 
dejó Cochabamba el 29 de febrero en la mañana, y los 
revoltosos la ocuparon en la tarde, proclamando la re- 
volución en favor de Quevedo. La columna de Ville- 
gas se sublevó en Tapacarí, volviendo a la ciudad, y 
aclamando a los revolucionarios. 

€ Aguirre, Antezana y Carrasco, dueños de Co- 
chabamba por 60 días había» aumentado sus fuerzas 
hasta 1,200 hombres, distribuidos en cinco batallones 
de infantería y un escuadrón de rifleros. Desde los 
primeros días hicieron salir de la ciudad a todas las fa- 
milias que reputaban más desafecto a la revolución, y 
comenzaron los trabajos de atrincheramiento de la pla- 
za como para un largo sitio y una obstinada resisten- 
cia. Se construyeron barricadas con minas, fosas y 
obstáculos que impidiesen aproximarse a ellas. Se 
manda desocupar todas las casas próximas a las barri- 
cadas y se echaron abajo los balcones y entrepisos_de 
ellas. Se demolieron los asientos de cal y piedra de 
la columna de San Sebastián, para impedir sin duda, 
que allí se parapetasen los sitiadores. Todo lo temie- 
ron y contra todo se prepararon; lo que sí parece que 
no tuvieron en cuenta fué que su escaso aprovisiona- 
miento de víveres no les permitiera resistir muchos 
días; y que rechazados por la parte más importante del 
pueblo cochabambino, carecían del principal apoyo 
para su empresa». 
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El anciano presidente acavaba de derrotar a dos 
aspirantes ambiciosos, cuando volvia abrir campaña 
sobre Cochabamba. Se puso en marcha con escazas 
fuerzas, que constaban de los escuadrones de Húsares 
y Chacoma, de las compañías del batallón i.® vueltas 
del Litoral, de la columna formada en Ofuro y de la 
que vino de .Potosí; con una pequeña brigada de arti- 
llería, servida por dos ametralladoras y dos cañones 
rayados. Fueron distribuidas en dos divisiones a las 
órdenes de los coroneles Claudio Acosta y Manuel 
José Baidivieso; la artillería corria a cargo de los te- 
nientes coroneles José María Mejia y José Manuel Pan- 
do, el General Daza, era General.en Jefe, y el coronel 
Camacho jefe de estado mayor. 

En Tapacarí fué sorprendido el día 21 una avan- 
zada de colquechaqueños, cayendo prisionero su jefe 
Juan Alarcón, que fué pasado por las armas en la ma- 
ñana del 24. 

Continuando la marcha las fuerzas del gobierno, 
al caer la misma tarde se presentaron delante de Co- 
chabamba, ocuparon la plazuela del Hospicio. Con un 
pequeño piquete formado en Tapacarí y algunos jóve- 
nes voluntarios de Cochabamba,ascendió su número a 
7CX>homhres. 

A fin de evitar efusión de sangre, el Presidente 
envió el día 25 una intimación garantizadora, que fué 
rechazada. Entonces se procedió al sitio mediante 
contra barricadas que se levantaron en los dos días 
siguientes con cambio de balas, poc una y otra parte; 
salidas de los sitiados fueron rechazadas con fuvgo 
activo. La situación de los sitiados se hacia dificil, 
hasta que el día 27 resolvieron sacar todas sus fuerzas 
durante la noche y asaltar a los sitiadores; dividieron 
sus fuerzas en dosfraccíones;unade las cuales habia de 
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atacar de frente y la otra por retaguardia. Realizaron 
la salida a horas diez, y treinta minutos. La segunda 
fracción cargando por el río Rocha sobre el Hospicio, 
la atacó con furia, se trabó un reflido combate, siendo ; 
rechazado con vigor, y obligados a retirarse, dejando 9 
muertos, 6 heridos y 21 prisioneros. La primera no 
llegó al punto que se habia asignado, dispersando en el 
tránsito. Restablecido el orden en el campamento del 
gobierno, y creyendo que el enemigo se mantenía aún 
dentro de las barridas, tanto por el repique de las cam- 
panas como por los disparos que se hacían de las tro- 
neras, se ordenó el descanso de la tropa para dar al 
día siguiente el golpe decisivo. Más a las dos y media 
de la mañana se tuvo conocimiento de que los pocos 
que habian quedado dentro de la plaza salían de fuga 
de allí: La misma mañana ocupó Frías la ciudad. 

El gobierno tuvo estas perdidas: muertos, los te- 
nientes Frascisco Arriaran, Basilio Balboa y José San 
Martín y 9 de tropa; heridos el teniente coronel Fran- 
cisco Crespo, los comandantes Nicanor Sánchez, Mo- 
desto Serrano y Juan Salinas, los sargentos mayores 
Pastor Sainz, Ramón Corral Alzerreca y Teodoro Cór- 
dova, los capitanes Claudio Peñaranda y Epifanio Ri- 
vera, los tenientes Faustino Guzmán y Leonardo Cám- 
bate y 5 de tropa. 

Miguel Mafia Aguirre, nacido en Cochabamba, ' 
militó desde la época del General Ballivián, estuvo con 
Linares y Achá, en su carrera habia ascendido a coro- 
nel. Muy adicto a Quevedo, se lanzó a la revolución 
de la que salió mal parado. Concurrió a la guerra del 
Pacífico, jefe de estado mayor a la dejación de ese 
cargo por el General Arguedas. La revolución de Silva 
en La Paz, provocó la indignación del ejército, suscri- 
bieron protestas, y como se negase a suscribirla Agui- 
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rre y Belisario Antezana, fueron dados de baja. Cam- 
pero lo rehabilitó y lo llamó de su ayudante. Asistió 
a la batalla del AJto de la Alianza. Diputado por Co- 
chabamba a la Convención de 1880. Continuó en el 
servicio hasta la revolución liberal. Murió en Cocha- 
bamba. 



ReTolnoión oorraliita en La Pait ineendio 
del Palaoio.-20 ám mano da 1815 

Corrian rumores de que los corralistas trataban 
de atacar el palacio, donde se encontraba el parque; en 
previsión los ministros de Estado, Mariano Baptista, 
Daniel CaIvo,Othón Jofré,el Prefecto Belisario Salinas, 
el Comandante General .y otros empleados,desde el dia 
14 se constituyeron en él. Cubría el servicio de guar • 
dia diariamente una mitad del cuerpo de empleados de 
los ministerios y otra de Rifleros de la ley, cuerpo de 
jóvenes voluntarios que había formado el prefecto; 
unos y otros armados con mucha irregularidad. La 
mañana del dia 20 se habian reunido varios grupos en 
distintos puntos de la ciudad, los que abanzaban dando 
tiros con dirección a la plaza. Los defensores, cuyas 
armas alcanzaban apenas a 61, con rapidez se coloca- 
rpn en las ventanas del palacio. El intendente de po* 
licia don Daniel Núñez del Prado con una guerrilla 
pudo avanzar hasta la plazuela de San Francisco, pero 
se desvandaron unos gendarmes, fraternizaron otros 
con los atacadores, y Núñez batiéndose indivlclualmen- 
te regresó a palacio. 

A las II del día las turbas atacantes, lanzando fre- 
néticos gritos, capitaneados por Carlos Resini y Mo- 
desto Moscoso, avanzaron por la calle del Comercio, 
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hasta inedia cuadra antes de la catedral en construc- 
ción. Detenidos^ allí por una descarga y dejando dos o 
tres muertos retrocedieron hastá^via esquina próxima. 
Comenzó entonces, extendiéndose por varios puntos el 
encarnizado ataque que duró 8 horas. La multitud 
atacadora era inmensa y revosaba en todas las calles 
inmediatas atronando el aire con sus gritos: contaban 
con numerosas armas; la que caía de las manos de un 
combatiente, muerto o herido, se la disputaban diez a 
porfía. 

cA eso de las doce tentaron los sitiados una salida 
para dominar el ataque; el doctor Antolín Soria y 4 
jóvenes más llegaron hasta la pila central, pero se vie- 
ron obligados a retroceder'. Al principio del combate 
cayó herido el coronel Jofré, ministro de la guerra. 
Ocuparon los sitiadores las esquinas de la plaza, las 
ventanas de las casas próximas y la torre del Loreto. 
En las esquinas improvisaron parapetos; de manera 
que desde las doce y media combatieron a cuerpo segu- 
ro, ya protegiéndose con aquellos, ya empleando fora- 
dos, a excepción de unos cuantos que por algunos mo- 
mentos llegaron a ocupar la indicada pila. Los tiros 
dirigidos de las esquinas de arriba penetraban al za- 
guán y al patio del palacio y las balas laterales, a cau- 
sa de la construcción del edificio, saliente en algunos 
metros sobre la linea de la calle, atravezaban la mayor 
parte de las habitaciones. Se hablan colocado dos ame- 
tralladores, en la puerta, una de las cuales funcionó al 
principio «n la acera con un cañón, habiéndose inutili- 
zado la otra despees de algunos disparos. Eran ma- 
nejadas por Lucio Camacho y Benjamín Sevilla. Dos 
jóvenes desarmados tocaban alternativamente el piano 
en los silencios aterrantes que suelen suspender por 
momentos la más encarnecida pelea; y los ecos meló-- 
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diosos iban a perderse en la furiosa gritería de los asal- 
tadores diespechados. 

A las dos y media de la tarde se apoderaron estos 
del cuerpo de policía matando al jefe de rondines Ale- 
jandro Costa y al comisario Toribio González. Parte 
de los. policiales traicionó, el resto entregó las armas, y 
se propagó el tiroteo por esa parte. Penetrando por el 
Lereto llegaron algunos hasta los primeros arcos de los 
portales contiguos al palacio, cuya puerta principal per- 
manecía abierta hasta entonces. Por el otro lado aban- 
zaron hasta la catedral en construcción y establecieron 
sus parapetos eívun ángulo de ella. Desde la una del 
día comenzaron a arrojar sábanas incendiarias empapa- 
das en petróleo por el lado de la catedral . Crimen 
premeditado, según la nota de -Carlos Resini, dirigida 
al señor obispo, conminándole a intervenir para que se 
rindieran los sitiados, con anuncio de que se habiá re- 
suelto el incendio del palacio (i). Siete veces se ini- 
ció el incendio, siendo contenido: la octava tentativa 
tuvo éxito, y desde las tres de la tarde se propagaron 
las llamas en el tercer piso del edificio lado de la cate- 
dral. En vano eran los esfuerzos para contener el in- 
cendio, los defensores sucumbieron y el resto armado 
quedó reducido a 30, los que continuaban batiéndose 
con supremos esfuerzos. 

cEran las cinco déla tarde cuando el fuego co- 
menzó a devorar el 2.* piso del palacio.' Hundióse lue- 
go este piso desplomándose con estruendo sobre el pri- 
mero. El parque de pólvora y municiones ya empe- 
zaba a ser rodeado de llamas, el polvo de los escombros 
que caian, el humo,las llamas, llegaron a condensar de 

(i) LaReíorma N.•459• 
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tal manera la atmósfera interior que el calor era inso- 
portable y la respiración se hacia difícil. Los revolu- 
cionarios intentaron horadar la jbóveda que comunicaba 
con el depósito de pólvora, cuya explosión si hubieran 
realizado habria sido terrible. 

El comisario de policía Manuel Hermenegildo Aran- 
ctbia, que habia tenido la feliz idea de dirigirse a Via- 
cha, no sin vencer grandes dificultades, comunicó la 
triste noticia a más de las tres de la tarde al coronel 
Juan Granier. Este ínmediatarhente se puso en mar- 
cha con su fuerza, y en tres, horas estuvieron en el Al- 
to. * Al distinguir la inmensa hoguera- se enardecieron: 
bajando precipitadamente. 

cLas sombras de la. noche vinieron a poner un 
marco de oscuridad a los resplandores del incendio, que 
se propagó con terrible rapidez en toda la comprensión 
del edifício. La resistencia era ya inútil, debian todos 
perecer quemados o volar con la explosión del polvo- 
rín. Resolvieron salir a las siete de la noche a la calle, 
apenas se abrió la puerta, avanzaron haciendo fuego 
sobre las esquinas dominantes, que fué nutridamente 
contestado. La pequeña falanje cruzó la plaza cayen- 
do en el trayecto una cuarta parte de los suyos, entre 
ellos muerto el coronel Francisco Yáñez y grayeménte 
herido Rafael Cañedo. Desalojó a los contrarios de la 
•esquina de Ballivián, siguió a lo largo deesa calle, 
sosteniendo siempre vivo fuego, hasta la esquina de 
Pichincha. Destacóse allí a la luz de la luna que salía 
un nuevo y considerable grupo de combatientes con el 
que se trabó fuego a distancia de veinte pasos. En 
medio de las detonaciones de ![una y otra parte, resonó 
vibrante el grito de ¡viva Frias! lanzado por el joven 
Isaac Daza, y respondido en el acto, descubrió el mu- 
tuo engaño. Era una parte del batallón i.*» que venia 
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por ese lado, mientras la otra con el coronel Grariier 
entraba directamente por la calle del Comercio. Coa- 
fundidos en un abrazo general volvieron unos y otros . 
a la plaza. Numerosos asaltadores habian penetrado 
también en ella por las otras esquinas hasta la puerta \ 
misma del palacio; y cuando creian cantar victoria so- 
bre las humeantes ruinas, se vieron asidos por los sol- 
dados del bfatallón i.° y murieron muchos de ellos». 

Murieron de los defensores del gobierno 15, y fue- 
ron heridos 34. A^día siguiente se recogieron 130 ca- 
dáveres de la plaza y de las calles. No se supo el to- . 
tal de heridos, y no pocos murieron en los días poste- 
riores. 

Los defensores se cubrieron de inmarcesible glo- 
ria, y para los incendiarios un padrón de ignominia. 

Sin él oportuno auxilio de Granier, la ciudad esa 
noche habria sido victima de las turbas corralistas. 

Juan Granier^ nacido en la ciudad de La Paz, hijo 
de don Juan Granier.cónsul de Bélgica. Abrazó la ca- 
rrera militar: era comandante cuando logró seducir a 
Daza para que con su batallón se pronuncie 'contra 
Melgarejo. Realizada la revolución, combatió heroica^ 
mente el 15 de enero de iS/i, Al mando del batallón 
i.° de infantería combatió en Chacoma a los rebeldes 
encabezados por Quevedo, que quedó vencido ' en la 
acción. Se hallaba en Viacha, con una parte de su 
cuerpo, cuando al recibir la ngticia de la rebelión corra- 
lista, vino presuroso y en tres horas estuvo en el Alto, 
y con su esfuerzo salvó la ciudad. Capitán de puerto 
de Antotagasta, derrotó al rebelde Carrasco, saliendo 
herido. En la campaña del Pacifico, a la cabeza del 
batallón Victoria, combatió en Pisagua con gloria sobre 
fuerzas chilenas, muy superiores en número. 
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La defensa de Pisagua, sostenida por un puñado 
de valientes contra todo un ejército y la escuadra chi- 
lena, durante ocho horas de sangriento combate, es un 
timbre imperecedero de gloria para esos abnegados de- 
fensores de la patria (2 de noviembre de 1879). Gra- 
nier derrotado, con su cuerpo deshecho, se vino a La 
Paz. Organizó el batallón 2.° Victoria, que atacado 
por tres cuerpos sublevados por Silva, después de lige- 
ra resistencia se dispersó. Murió Granier en el puer- 
to de Antofagasta. 

R«TolaoiÓB qnevedista en Santa Cnur 
26 de marso de 1875 

El prefecto y comandante general dd Departa- 
mento Ángel M. Aguirre, por los rumores que corrían 
en la ciudad tuvo pleno conocimiento de que los queve- 
distas encabezados por Andrés Ibáñez, trataban de per- 
turbar el orden público. Estos intentaron realizarlo en 
la noche de Viernes Santo,en momentos en que las au- 
\ toridades y el vecindario se encontraban entregados a 
prácticas religiosas. Ibáñez habia reunido unos 80 
hombres, de los que muchos eran oficiales retirados del 
servicio. El 23 de marzo ocupó la pampa de Trompi- 
llos, de donde ofició al Prefecto, intimándole que aban- 
done el puesto, y le decia: cUd. se propone sostener 
el gobierno ilegal de Frias: salga al campo» ... La auto- 
ridad que apenas contaba con una columna ligera de 
38 hombres, salió en busca de los revoltosos. El tJía 
28 a las cinco de la tarde fué batido y i r :a J o Ibáñez 
en su campo, después de un tiroteo i' - : minutos, 
abandonaron el campo fugándose a Ii>^ ;i¡es. Ibáñez 
tuvo 2 oficiales y 5 soldados heridos, y .. K o Je! gobier- 
no quedaron heridos 4. 
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Ibáfíez creyó triunfante It revolución quevedista 
en el norte, y continuó merodeando por Rio Grande, 
Cotoca, Paurito; sorprendió al subprefecto de San José 
de Chiquitos, reunió adeptos y se dirigió sobre la capi- 
tal; más e| subprefecto de Cordillera Saturnino León el 
6 de noviembre de 1875, ^^ atacó en el lugar llamado 
Pozo de los Pororos a la una de la tarde, que después 
de una hora de combate fué derrotado, huyendo a los 
bosques,dejando en el campo 7 muertos, habiendo per- 
dido el gobierno 8 defensores. 

Revolución de Daza en I«a Pal 
4 de mmjo de 1876 

Daza candidato a la presidencia de la República, 
dueño del batallón i.°, nadie ponia en duda que, el día 
menos pensado depusiera al anciano presidente, como 
se realizó. La noche del 3 de mayo llegó don Jorge 
OLlitas, tuvo una larga conferencia con Daza y quedó 
resuelta la revolución para el dia siguiente. 

A las once de la mañana la casa de Daza estaba 
llena de militares y amigos que le rodeaban, y en 
la población se anunciaba el movimiento entre los 
grupos. > 

A las cnce y media bajó el batallón r.° a la plaza 
al son de música militar: una guardia reforzada al man- 
do del coronel Alvarado se dirigió a la casa de gobier- 
no, distribuyó centinelas en todas las puertas de las 
oficinas, donde ya se encontraban todos los empleados. 
Presentóse el Presidente en la puerta del salón acom- 
pañado de las ministros Calvo y Baptista, quiso salir, 
más fué detenido por el centinela. Encarándose en- 
tonces el anciano a los soldados les recordó su deber: 
eme habéis seguido largo tiempo; os conozco: me co- 
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noceís, soy el Presidento. Hubo un momento de si- 
lencio; pero luego alentaron voces furiosas a ese grupo 
que parecía retroceder ante la autoridad moral desar- 
mada. Llamado el comandante de guardia, contestan- 
do a la severa interpelación del Presidente; respondió 
que tenia órdenes superiores que obedecer y que des- 
conocía la autoridad del que le hablaba. En ese mo- 
mento un piquete de guardia formado a pocos pasos de 
esta escena gritaba ¡viva el Presidente de la Repúbli- 
ca! cEse soy yo», dijo Frias y el grito fué cambiado 
al instante por el de ¡viva el General Daza! Alejóse 
el comandante de guardia arrastrando su espada con 
insolencia. Dos bayonetas se cruzaron ante el pecho 
del magistrado. A instancias de sus ministros se vol- 
vió entonces tranquilamente a su escritorio. 

Daza acompañado de Oblitas, y una comitiva de 
amigos y partidarios suyos se dirigió al salón del Lore- 
to, donde después de un discurso del último, se declaró 
Jefe de la nación. Pocos momentos después un bando 
anunciaba, el Decreto de su investidura del mando su- 
premo de la República, (i) 

Por la tarde el Presidenta depuesto fué trasladado 
a la Recoleta, mediante las insinuaciones del cuerpo di- 
plomático. 

Hilarión Da^^a^ nació en Sucre el 14 de enero de 
1840. Sentó plaza en el ejército en el batallón 3.' or- 
ganizado por el coronel Narciso Balsa. Era teniente, 
en el gobierno de Achá, y se alistó entre los revolucio- 
narios belcistas de 1862. Daza fué un« de los prime- 



(i) Oruro secundó el movimiento al día siguien- 
te, Cochabamba y Cobija protestaron, y el resto de la' 
República se sometió. 
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ros en ponerse al servido de Melgarejo, por quien 
combatió en la Canteria. Rn la revolución de Cardo- 
na, vino en tres días de extraordinario con la noticia, 
Melgarejo en premio lo hizo su edecán y después 2.** 
jefe del batallón 2,° con el grado de teniente coronel. 
Hizo la revolución con ese cuerpo, siendo vencedor el 
15 de enero de 1871. Favorito de Morales, fué el au- 
tor de la cencerrada a la Asamblea de 1862. Muerto 
Morantes, su actitud fué digna por haber salvado la si- 
tuación, y coadyuvado a la elección de Frias. La 
Asamblea de 1862 lo ascendió a General de Brigada, y 
Frias le encomendó la cartera de guerra. Depuso al 
Presidente el 4 de mayo de 1876, declarándose jefe su- 
premo de la nación. 

La violenta ocupación de Antofagasta por fuerzas 
chilenas el 14 de febrero de 1879, exaltó el patriotismo 
de los bolivianos que corrieron a tomar las armas en 
defensa de la patria. Daza a la cabeza del ejército sa- 
lió de La Paz el 17 de abril con dirección a Tacna. Su 
retirada de Camarones, ocasionó su deposición el 27 de 
diciembre de 1879. Se dirigió a Europa, fijando su re- 
sidencia en Paris. A su regreso en 1894, desde Are- 
quipa anunció al gobierno, que llamado por la Corte 
Suprema, venia a contestar personalmente a los cargos 
que se le hacia.- El gobierno autorizó su entrada en 
el país, por la via de Antofagasta, y mandó para reci- 
birle en Uyuni y escoltarle hasta Sucre, una fuerza 
militar al mando del coronel Andrés Guzmán Achá y 
por oficiales el capitán Mangudo y el teiyente Castillo. 
Al cerrar la noche del 27 de febrero de 1894, llegó a 
Uyuni, siendo recibido por el cónsul de Chile. Pa- 
sada la comida fué conducido por sus guardianes, al 
volver una esquina, sonó un tiro y luego dos más, y 
cuando a las detonaciones salieron algunos vecinos 
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que era lo que pasaba, vieron ya solo el cadáver del 
General, tendido en tierra. De allí fué recojido por 
sus cmismos asesinos» y conducido al local destinado 
para su alojamiento. 



Gobierno de Daza 



R^Tolnoión fedexml «n Saata Cnur 
I? de ootaliM d* 1876 

Andrés Ibáñez, jefe revolucionario, fué tomado 
preso el 22 de agosto, conducido al cuartel y engrillado, 
para ser traido al cuartel general por orden de Daza, 
conquistó la tropa e hizo estallar la revoluci«3n. La 
noche del primero de octubre de 1876, la columna de 
guarnición de la ciudad de Santa Cruz; disparando ti- 
ros al aire, se amotinó a los gritos de: cViva la unión 
viva el doctor Ibáñez, queremos plata>. 

El Comandante General, coronel Ignacio Romero, 
al tener aviso, se dirige al cuartel, seguido de dos or- 
denanzaSy acomete con valor a los amotinados, dispa- 
rando varios tiros, hiere de muerte al oficial Francisco 
Guardia, atropella al centinela y penetra al cuerpo de 
guardia. Ella le ruega se retire y abandone su intento 
de reaccionarla; pero Romero hace nuevos disparos de 
revólver que hiere dos soldados, tras de los cuales re- 
cibe una descarga, cayendo muert^. Al ruido de la 
fusilería, el pueblo corre a la plaza de armas, y ve allí 
a Ibáñez haciéndose desengrillar, lo vitorea y aclapia. 
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.Al día siguiente Ibáñez por bando convoca al pue- 
blo a un comicio popular el que se reunió en la capilla 
del colegio Seminario/^iendo investido Ibáñez de la au- 
toridad política y militar. 

- El gobierno envió a Santa Cruz de prefecto al Ge- 
neral Juan José Pérez, y de Comandante General al 
coronel José María Lara. Pérez conferenció con Ibáñez, 
este se negó a entregar la autoridad, viénddse obligado 
t. retirarse. El 25 de noviembre, la columna departa- 
mental encabezada por el doctor Urbano Franco, pro- 
clamó la forma de Gobierno Federal^ formándose en 
conseci^encia una Junta T>ifectiva, compuesta de Iba- 
fiez, Franco y Simón Alvarez. 

Ibáñez en enero de 1877 se dirigió a Vallegrande, 
dejando en su lugar al paraguayo Manuel María Fabio, 
terco y brusco, que oprimió y vejó al vecindario. Iba- 
fíez regresó el 25 de febrero; principió a formar apres- 
tos bélicos, tenia 300 hombres, con los que se dirigió a 
Chiquitos el 3 de marzo de una manera precipitada. 

Daza ante la gravedad de la revolución cruceña, 
envió al General Carlos de Villegas, a la cabeza de 
una división compuesta del Regimiento Bolívar, i.^ de 
Húsares, del escuadrón Chacoma y de la columna de 
guarnición de Vallegrande, Ocupó la plaza de Santa 
Cruz el 9 de marzo, hechos los aprestos necesarios, el 
^3 de abril se puso en persecución de Ibáñez, cuyas 
tropas hambrientas y fatigadas iban desapareciendo. 
-En la mañana del primero de mayo fué sorprendido en 
el lugar de San Diego, como a las 15 leguas cerca de 
la raya con el Brasil, con 62 hombres; Ibáñez, su Co- 
mandante General Francisco J. Tueros y otros más 
fueron tomados: el paraguayo y la mayor parte de la 
tropa escaparon en completa dispersión. En la tarde, 
mediante un consejo de guerra verbal, fueron fusilados. 
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ibáfíez, Tueros, José M. Prado, Manuel Val verde y 
siete más; el día anterior Benjamín Urgel (i), en el 
pueblo de Santa Ana, y Cecilio Chávez en el mismo 
punto, en la noche; N. Montenegro, alias cadete en 
Cotoca. Gon tantas victimas terminó la revolución 
federal de Santa Cruz. 

Andrés Ibáñei, nació en la ciudad de Santa Cruz 
de la Sierra, hizo sus estudios en la capital Sucre, don- 
de se recibió de abogado, muy competente en el foro, 
fiscal de distrito, diputado nacionaK >^ dicto a las opi- 
niones socialistas, cuyos principios inculcaba a las 
masas. Desde principios de 1875 ^^ declaró caudillo 
revolucionario en contra del gobierno Frias,reunió gen- 
te y fué batido por el Comandante General Ángel M. 
Aguirre y Saturnino León, subprefecto de Cordillera 
en Trompilles (marzo de 1875), »sí como en el combate 
del Pozo de los Pororos, en noviembre del mismo año, 
hasta que en mayo de 1876 se presentó en Santa Cruz, 
y secundó la revolución en favor de Daza, este le hizo 
aprisionar por lo que se lanzó a la revolución, teniendo 
un fin lamentable. 

Coiurpiraoióii oorralivt» en Potoai 
4 de marse de 18T7 

cEl día de ayer a las siete y media ha sido descu-^ 
bíerta una revolución que debia estallar a favor de Ca- 
simiro Corral, siendo el plan atacar el ¿:uartel, donde 
está la columna de guarnición. Los facciosos para 
lograr su intento se valieron del mayor Luis Lara, 
dado de baja desde antes de ahora y quien a tiempo de 



(i) Era peruano, prisionero en Ingavi, conducido 
a Santa Cruz, se quedo allí. 
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tomarlo preso, se le han encontrado cuatro revólveres, 
algunos tiros y pocos reales. Así misfno invitaron al 
sargento i • Jerónimo Portillo, despedido desde antes 
del servicio, el cual comunicó la proposición que le 
hicieron a su patrona, una señora respetable, de esta 
ciudad, que dio inmediato aviso a la autoridad. Parte 
del jefe superior del Sud General Jofré al gobierno con 
fecha 5 de marzo de 1877. 

Fueron capturados y reducidos a prisión los sindi- 
cados: doctor Agustín Caballero, quien resultó como 
cabecilla principal,el doctor Felipe Escalier, el teniente 
coronel Manuel Alarcón, el doctor Juan Mena, por" 
sospechas e indicio^. Todos los expresados presos 
fueron sometidos ajuicio: resultando condenado a la 
pena capital Alarcón. El poder judicial de Potosí pre- 
sidido por don Agustin Montoya, pidió la conmutación 
de la pena al Presidente de la República, el que acce- 
dió por decreto de 13 de abril de 1877, ordenando que 
Alarcón sea extrañado de la República. 

Manuel Alarcón, muy anciano, era padre de Juan 
Alarcón fusilado en Quillacollo por Frias. Desde en- 
tonces se hizo revoltoso corralista. 

ReTolnoiÓB oorralista en Caracoles 
25 de marso de 1871 

La revolución se manifestó el 25 de marzo en Qui-' 
llagua con una cruzada al mando de Rufino Carrasco, 
Rivera y Quiroga,los que tomaron el camino de Cara- 
coles, cometiendo mil estorciones en el trayento. El 
teniente coronel Ezequiel Apodaca, subprefecto de la 
provincia, al aproximarse los revolucionarios, después 
de cruzar algunos tiros con estos, que ocasionaron la 
muerte de algunos chilenos, y el boliviano Aramayo, 
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abandonó Caracoles. Los revolucionarios la ocuparon, 
tomando la columna que apenas tenia 25 hombres, pro- 
clamando a Corral. 

El General Claudio Acosta, Comandante General 
del Litoral, a la noticia de la revolución, preparó una 
columna que la puso a órdenes del coronel Juan Gra- 
nier, capitán de puerto de Antofagasta. Se pusieron 
en marcha, se les incorporó Apodaca, llegaron a Cara- 
coles el dia 29. Carrasco se habia fortificado en el lo- 
cal de la subprefectura, el cónsul italiano se dirigió alli 
y le expresó que salga a combatir en la plaza y no en 
su reducto, salió a las doce de la noche de su fortaleza 
con sus 80 hombres bien armados y 30 de puñales, 
Acosta le atacó a las cinco de la mañana del dia 30 en 
un cerrito, donde se hallaba Carrasco, se trabó un 
cómbate sangriento por dos horas, siendo derrotados 
los rebeldes. Granier fué herido en la muñeca, muer- 
tos 6 soldados; cayeron prisioneros muchos rebeldes, 
entre ellos el teniente coronel Alarcón. 

R^Tolnoión de Rendón en CooliaBamlim 
S ám m&pUmmhTm d« 1879 

El General Rendón, sometido a juicio nacional, en 
compañía de Rosell y unos cuantos revoltosos de oficio, 
se apoderaron de la plaza de Cochabamba, deponiendo 
a las autoridades y realizando una asonada criminal en 
los sagrados momentos en que Bolivia se encontraba 
empeñada en una guerra exterior. 

cEl pueblo de Cochabamba, indignado por tan in- 
fame atentado se puso al frente de los criminales de- 
magogos, en favor del orden y los obligó por la fuerza 
a abandonar sus negras pretenciones, proclamando co- 
mo únicas autoridades a las del antiguo orden estable- 
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cido y declarando en sincera y pública adhesión al Go- 
bierno, sin más pensamiento nt deseo que el de la gue- 
rra terrible y sin descanso a Chile>. 

Rendón y sus cómplices se entregaron a la fuga« 

Rerolnoióii ooatim D«sa en Taon» 
27 ám dioiemliM ám 1819 

Daza desde la retirada de Camarones se hizo odio, 
so a la nación, y mucho más cuando preparaba viaje 
de retrogradaron a Bolivia, dejando abandonado el 
teatro de la guerra, sopretexto de un plan de operacio- 
nes militares, que en realidad no era otro que el de 
romper la alianza con el Perú, y con su vuelta oprimir 
al pais. Hasta sus íntimos estaban desesperados con 
su proceder, entonces todas las miradas se fijaron en 
el coronel Camacho, para que salvase de la situación, 
vaciló el coronel, pero al fín se decició a obrar. Envió 
un parte al contralmirante Montero; diciéndole: Llame 
a Daza, por que sino se rompe la alianza y se va él a 
Boiivia. 

Partió Daza a Arica el 27 en la mañana. Cama- 
cho se puso al habla con el jefe de la artillería coronel 
Adolfo Flores e Iriondo, que aceptaron realizar el mo- 
vimiento. A poco se dirigió el batallón Colorados el 
más adicto a Daza, a Pocollay,por donde corre un arro- 
yo, para el aseo de costumbre. Un militar Avila quiso 
comunicarle a Daza, pero el silencio del telégrafo es- 
tuvo asegurado. 

A las once de la mañana se arrastraron los caño- 
nes para ponerlos en fíla al frente del parque; dirigidos 
por C amacho. Una hora después regresaban los colo- 
rados, furiosos y murmuradores. A la una un piquete 
del regimiento Murillo ocupó el palacio de Daza. El 
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ejército formado en la Alameda, aclamó a Camacho co- 
mandante en Jefe del ejército. ' A las tres se retiraron 
las tropas a sus respectivos cuarteles. Un telegrama 
de Camacho al contralmirante Montero: cEI ejército 
ha desconocido la autoridad del General Daza. ...puso 
término al gobierno de mayo. 

Ii«T«luoÍ¿n ooatitt Basa «n La Pai 
f8 da dkdamlira de 1879 

Los coroneles Julián María López y Claudio Ve- 
lasco, jefes de las tropas que guarneciaQ la plaza, invi- 
taron al pueblo para la reunión de un comicio, para la 
destitución de Daza de la presidencia de la República. 
Reunido el comicio bajo la presidencia del doctor Her- 
menegildo Simbrón, acordó la destitución del General 
Daza por su cineptitud. cobardía y d6slealtad>, nom- 
brando una Junta de Gobierno, compuesto de Uladis- 
lao Silva, Rudecindo Carvajal y Donato Vásquez. Pre- 
fecto doctor Daniel Núñez del Prado. 

Ningún centro de la. república reconocióla auto- 
ridad de la Junta organizada en La Paz. 

RaTolnoión por Camparo an Orara 
1? de enero de 1880 

El Prefecto del departamento de Orirro, doctor 
Francisco Velasco, comunicó: cRemito a Ud. el adjun. 
to pliego del señor General Manuel Othón Jcfré, quien 
en consideración al estado acéfalo de la república y de! 
ejército, ha proclamado con el concurso unánime con 
los circuios políticos y la masa del pueblo, Jefe Supre- 
mo Provisorio al señor General Narciso Campero>. El 
batallón 2.^ de Oruro, ha aceptado con todo agrado la 
proclamación. 
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El dia 2 de enero, a ias dos de la tarde se reunió 
el comido en el templo de la Merced, y después de va- 
rias opiniones, quedó proclamado Campero. 

El General Campero, jefe de la j.» división, des- 
pués de bajar, apareció en Challapata; una vez en 
Oruro el 19 de enero de 1880 asumió la presidencia de 
la República. La Paz en el comicio de 17 de enero se 
adhirió a favor de Campero^ asi mismo los demás de- 
partamentos, quedando unificada la República en favor 
de este caudillo. Se levantaron actas de adhesión en 
todos los pueblos a favor del nuevo gobierno. 

Manuel Othón Jofré, nació en la ciudad de Oru- 
ro. Su carrera militar data desde la gloriosa victoria 
de Ingavi. En 1848 era teniente coronel, a la cabeza 
del ejército proclamó, en Oruro Presidente a Belzu. 
Vencedor en la batalla de Yamparáez, continuó en el 
servicio, retlráijdose después. El coronel Jofré al ser- 
vicio del gobierno Frías, fué Cofnandante General de 
Oruro, derrotado en SupaicoUo por el quevedista Ca- 
rrasco. Encargado de la cartera de guerra;en el ataque, 
a palacio por los corralistas fué herido, Daza en el po- 
der lo ascendió a General de Brigada en 21 de agosto 
de 1876. Jefe superior del sud, llamado a la cartera 
de guerra en 27 de mayo de 1878. A la campaña del 
Pacifico se dirigió con el cargo de jefe de estado mayor 
general. Regresó a reasumir la cartera, viéndose obli- 
gado a retirarse a Oruro en vista del giro que iba to- 
mando la política; en esa ciudad proclamó Presidente 
de la República ál General Campero. Fué después 
ascendido a General de División. Hoy el anciano Ge- 
neral vive en Tarija. 
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Gobiemo^ Campero 



El coronel José Manuel GuachaHa, jefe del bata- 
llón BHmani, lomó el cuartel de la columna, hizo for- 
mar la tropa. Cuando los Jefes se apercibieron de este 
exabrupto proceder les hizo dar media vuelta, ame- 
nazándoles mandar que les haga fuego. 

A las diez de la maffana, Fabián Luna tomó el 
cuartel de Húsares, de cuyo cuerpo fué segundo jefe, 
puesto del que fué separado en el movimiento del 28 
de diciembre anterior. La tropa da una manera incon- 
ciente obedeció a su antiguo jefe. Luna dio voces de 
[Viva el orden! ¡Mueran los traidores! Secundó el gri- 
to la tropa, cuando Luna les anunció que el primer jefe 
estaba ya amarrado,y murmuró por lo bajo ¡viva Daza! 
el cuerpo guardó silencio. 

Salió Luna y antes de llegar a la puerta encontró 
al 2.^ jefe del cuerpo Benjamín Ascui, aquien amenazó 
con el revólver y le intimó retroceder. Casi en el mis 
mo instante apareció el i^jefe coronel Julián Ló- 
pez, con revólver en la mano y le interrogó: cQue hace 
Ud.» Este le respondió y le disparó dos tiros a boca 
de jarro, sin herirlo. El coronel con su revólver le 
asestó un tiro en la cara» y lo derribó. Luna apareció 
con tres heridas^en la boca, en la cabeza y el brazo. 

Un Sr. Riva, cufiado de Luna, situado en el por- 
tal de la plaza, a distancia de 20 metros o más, dis* 
paró a López un riflazo y le hirió en el hombro; un 
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húsar fué muerto por otro. Se oyeron como veinte 
disparos, a las detonaciones afluyó bastante gente a la 
plaza. En la esquina de palacio se puso a cuatro hom- 
bres armados. Se restableció el orden en la pobla- 
ción. 

MotiB miUter «n Viaoha 
12 d» mmrmo dm 1810 

El corone] Uladislao Silva fué nombrado inspector 
general del ejército de reserva, y recibió la orden su- 
prema para conducir al teatro de la guerra los batallo- 
nes Murillo, Oruro y Bustiilos, que se encontraban en 
los cantones de Tiahuanacu y Viacha. 

Campero sospechando de los coroneles Silva y 
'Gíiachalla, el último, jefe del batallón Murillo, envió al 
General Casto Arguedas para que hiciera reconocer 
como jete de aquel cuerpo al coronel Miguel Armaza. 
Estos por orden de Silva fueron amarrados y aprisiona- 
dos, los motinistas se pusieron inmediatamente en mar- 
cha ,sobre La Paz, como se esperaba la llegada de uno 
de aquellos batallones, solo por precaución se posesio- 
nó el batallón 2.° Victoria, al mando del coronel Juan 
Granier, de las cuatro boca-calles de la plaza principal, 
al ver la actitud del 2.% los cuerpos sublevados prin- 
cipiaron a hacer fuego sobre la plaza. El terror del 
vecindario fué espantoso. El Victoria hizo ligera re- 
sistencia, perdiendo 36 hombres, viéndose obligado a 
emprender retirada hacia Obrajes, donde se dispersa- 
ron. Campero a caballo tomó la misma ruta, de donde 
se dirigió a Oruro. 

A las ; de ía tarde las tropas sublevadas se apode- 
raron de la plaza, invadiéndola en todas direcciones. 
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Una hora después se procuró reunirías y alojarlas en 
. distintos cuarteles; sin embargo toda la noche recorrían 
la población varios grupos de soldados armados, ebrios, 
vivando a Guachalla. 

Al día siguiente se publicaba por bando el decreto 
por el cual el coronel Silva, asumió la presidencia pro- 
visorio de la República. 

La indignación pública fué profunda contra los au- 
tores del motín: se levantaron protestas, se vieron 
amenazados, viéndose obligados a emprender marcha 
sobre Tacna. En la mañana del i8 de nrarzo a tiempo 
de salir de la ciudad, las tropas se reaccionaron, ha* 
ciendo fuego a sus jefes, dispersándose en seguida y 
tomando distintas direcciones. La ambición de Silva 
privó a la patria de i,5cx> defensores. 

Campero repuesto, declaró ctraidores a la patria* 
a los autores del motín, y mandó ejecutar a los milita- 
res Juan Tejada y Domingo Vargas. 

Uladislao Silva, nacido en Cochabamba, militó 
desde el gobierno de Ballivián, continuó con Belzu y 
Córdova, desterrado por Linares, vino con una cruzada 
del Perú contra el Dictador en 1858. Volvió al servi- 
cio con Achá que lo ascendió a coronel. Opuesto a 
Melgarejo, combatió contra este el 15 de enero de 
1871, prefecto de La Paz en el mismo año. Partidario 
de Corral, fué prefecto de La Paz, en su liga con Que- 
vedo. Concurrió a la campaña del Pacífico, de donde 
regresó enfermo; Campero lo nombró inspector del 
ejército, se revolucionó en Viacha declarándose Presi- 
dente de la Repúbiica,fracasado en su ambición se asi- 
ló en la legación del Brasil, de donde fugó al Perú me- 
diante la protección del ministro peruano don J. L, 
Quiñones. Declarado traidor a la patria, estuvo pros- 
crito muchos años. 
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Campero gobernó hasta 1884, en que resignó el 
mando en su sucesor don Gregorio Pacheco, (i) 



Gobierno de Pacheco 



No tuvo que debelar ningún movimiento revolu- 
cionario, por que los pueblos creyeron que la marcha 
gubernamental seguiría desarrollándose con estricta 
sujeción a las prescripciones de la Carta; pero que su- 
cedió: se implantó la imposición oficial en materia 
electoral, que coactava la libre emisión del voto. Con- 
tra ese vicio el partido liberal luchó tenazmente largos 
años. 

Gregorio Pacheco, nació el 4 de julio de 1823, en el 
pueblo de Livilivi, provincia de Sud-Chichas. Hizo 
sus estudios en Tarija, y antes de terminarlos se dedi- 
có a la minería, en cuyo perseverante trabajo adquirió 
colosal fortuna. Filántropo muy benéfico: trabajó a su 
costa el Manicomio de Sucre. Munícipe, Comandante 
General. 

cPacheco pisó la arena política sin manchas en la 
frente y con las manos puras, pero rompiendo en el 

(i) Organizado el Partido Liberal, el General 
Camacho fué presentado candidato a la Presidencia de 
la República: se le pusieron al frente dos millonarios, 
don Gregorio Pacheco y don Aniceto Arce, que derra 
marón el oro a manos llenas, se implantó el cohecho 
electoral, corrompiendo la conciencia ciudadana. Las 
elecciones fueron libres y tranquilas, por que Campe- 
ro guardó completa prescindencia. 
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ocaso de la vida, la palma de la virginidad política y 
civil, y con una retaguardia de lingotes de plata, pues, 
no tenia preparación ninguna para la vida pública y no 
pasaba de ser un honrado y opulenta industrial» Dipu 
tado por San Lorenzo a la Convención de 1880. Ele- 
gido Presidente de la República en 1884, gobernó hasta 
1888. Murió en su propiedad de Tatasi, situada en 
Chichas, el 30 de agosto de 189^. 



Gobierno de Arce 



Revolución contra Arce en Sucre 
* 8 de septiembre de 1888 

Sobornados los sargentos del batallón Loa por al- 
gunos liberales, estalló la revolución. El día 8 de sep- 
tiembre se celebraba en la capital de la República la 
fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe con gran solem- 
nidad, hablan ingresado las corporaciones oficiales en 
el templo, así como una selecta concur^encia. Princi- 
piaron los oficios religiosos con toda magestad. El ba- 
tallón Loa, se expansionaba dispersada en su servicio 
de parada, un tiro señal de la revolución se oyó, des- 
pués otros y otros; descargas aterradoras. 

Se dice que el barbero Arispi, dio la señal con un 
viva a Camacho, entonces los soldados dispararon sus 
tiros. El coronel Saravia, primer jefe del Loa se ha- 
llaba almorzando, al oir los disparos salió resuelto, 
al llegar a la esquina, griló ¡al orden! cayendo acribi- 
llado a balazos. 
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Continuaba el tiroteo, e! capitán Manuel Can- 
dioti, ayudante del ministerio de Relaciones Exteriores 
fué victimado, Delfín Alvarado fusilado, los tenientes 
Sánchez y Cárdenas igualmente en la puerta de la ca- 
tedral y Rivero en otra calle, se dice por venganzas 
personales. El Loa dominó la resistencia de la artille 
fia, y el Chorolque traído de Yotala por Miguel Agui 
rre y Belisario Gámez, simpatizó una parte con la re- 
volución y la otra se dispersó. Los coroneles Belisario 
Pacheco, Octavio Rivadeneyra y Benito Corral Aizé 
rreca se presentaron con muchos cholos a presidir la 
revolución. 

Toda la concurrencia que se hallaba en el templo, 
estaba poseída de terror por el incesante fuego. Arce 
se habia dirigido a la sacristía, de allí pasó al Semina- 
rio, de donde disfrazado de fraile franciscano salió en 
la tarde, dirigiéndose a Cochabamba, de una manera 
apresurada. 

Durante la tarde y la noche, la soldadesca ebria, 
cometió desórdenes dando siempre tiros, y ensangren- 
tando las calles de Sucre. 

AI día siguiente se reunió el comicío, el que pro- 
clamó jefe supremo de la República al General Cama- 
cho, jefe superior del Sud a don Belisario Salinas y 
prefecto a don Ricardo Mujía. Lo que se hizo saber al 
pueblo por bando: cPor cuanto las fuerzas existentes 
en^ esta plaza secundados por el pueblo lían descono- 
cido el gobierno del doctor Aniceto Arce impuesto con- 
tra la voluntad nacional, proclama al General Eliodoro 
Camacho, jefe supremo de la República>. 

cbl bando que debía publicarse el 9 se interrum- 
pió por el combate que tuvieron los dos cuerpos, a con- 
secuencia de unos tiros disparados por algunos indivi- 
duos vivando a Arce, que creyeron en-'una reacción». 
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El desborde de U tropa duró tres días, seria, por 
que desórdenes de esa naturaleza muchas veces ni los 
jefes han podido contener. Dan una cifra de 137 muer- 
tos, entre ellos 9 mujeres y 2 niños. 

La revolución quedó aislada, por que en todas par- 
tes las autoridades del gobierno inmediatamente toma- 
ron sus precauciones. Solo el coronel Carlos Romero 
en Camargo reunió 150 hombres, con los que ocupó 
Cotagaita. De Tupiza salió el teniente coronel Zenón 
Ramírez con una columna y lo derrotó el 19 de sep- 
tiembre. 

Arce llegando a Cochabamba, reunió gente, y en 
Oruro engrosó con la división que salió de La Paz al 
mando del coronel Ramón González, se dirigió sobre 
Potosí, donde entró el 4 de octubre. 

Salinas salió de Sucre el 3 de octubre. Al ama- 
necer del día 8 de octubre los jefes Gámez y Carrasco, 
sorprendieron a los revolucionarios en el punto del Ro- 
dero, causándole algunas bajas, replegándose en segui- 
da al ejército. Replegada la vanguardia a Samasa, 
se retiró a Carachipampa, donde se organizaron las 
fuerzas. 

En la tarde a las cinco y cuarto, empezó el com- 
bate con la primera división del ejército, en la cima del 
cerro Karikari, en una larga garganta que forma el ca- 
mino que desciende a Chaqui. Después de dos horas 
cesó el fuego por la lobreguez de la noche. Al día si- 
guiente en Chaqui a las seis de la mañana se disper-. 
saron las fuerzas revolucionarias, dejando todo su ma- 
terial de guerra. Salinas y los demás jefes, fugaron. 

Rivadeneyra en su manifiesto de 31 de mayo de 
1890 en Buenos Aires dice: cEl combate seguía impo- 
nente, hacia dos horas que peleaban en la más terrible 
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oscuridad, sin otra luz que los fogonazos de los caño- 
nes. Cargaron a la bayoneta hasta arrojarlos a la 
quebrada. Habia que ocupar Potosí, se acordó la reti- 
rada a Patipati, no sé por qué lo hicieron a Chaqui. 
Esta acción está envuelta en el misterio».. ,, 

Datos tomados de lo publicado en «El Comercioi, 
de esta ciudad. Consignaremos el nombre del valien- 
te militar, sacrificado por sus mismos soldados. 

Juan Saraviay Espinosa, nació en La Paz el 30 de 
marzo de 1824: hijo de^ Dionisio Saravia y Josefa Espi- ^ 

noza. Concluidos sus estudios, ingresó en 1843 en ^ ^. 
clase de cadete en el colegio militar, pasando al escua- ^' 
drón Escolta, en el que concurrió a la acción de Vitichi; 
con Belzu a la batalla de Yamparáez, se halló en Mojo 
y las barricadas de Cochabamba contra Linares; caido 
con Córdova pern\aneció proscrito en el Perjj. Repa- 
triado, fué tomado preso por Yáñez en 1861, salvando 
por milagro de la matanza de octubre de ese año. Sub- 
prefecto de Paria, Larecaja, Muñecas y Yungas, pues- 
tos para los que le solicitaron los gobiernos. 

Se halló en la acción de Letanías, en las barrica- 
das de La Paz el 15 de enero, en Chacoma, em la bata- 
lla del Alto de la Alianza. Jefe del batallón Loa, fué 
victimado por sus soldados, cuando los llamaba al or- 
den. Conducido a la casa de la señora Concepción 
Bonifaz, expiró a las 10 de la noche. 

▲taque al ouartel en GockalMunba 
6 de septieiAbre de 1889 

Un grupo de veinte a treinta liberales armados de 
rifles, a las doce y media de la noche, pretendieron 
asaltar el cuartel, aproximándose a él haciendo un fuego 
nutrido, hasta la puerta principal, queriendo penetrar 
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a las voces de viva La Faye, dice el parte, causando la 
muerte del comandante de guardia capitán Ubaldo Al- 
varez y un número de la guardia, con más un riflero 
herido. Luego que la tropa se puso sobre las armas^ 
emprendieron la fuga, continuando sus tiros. El Pre- 
fecto Belisario Antezana al comunicar lo ocurrido, afir, 
ma haber tenido el escuadrón 24 bajas y fugado el sol- 
dado Napoleón Perelra. 

Cmsadb del General Camaolio 
7 de mayo de 1890 

El General Camacho desterrado por Arce al Perú, 
llamado por sus numerosos amigos políticos, emprendió 
una temeraria cruzada desde la provincia peruana de 
Huancané, tomando las provincias de Omasuyos y 
Muñecas. La cruzada compuesta de*cuarenta hombres 
armados, con toda clase de armas y contando apenas 
veinticinco o veintiocho tiros por plaza; pero animosos 
y resueltos, entre los que se hallaban los doctores Men- 
doza, Acosta y Villalba y muchos jóvenes liberales. Los 
cruzados ocuparon varios pueblos. El subprefecto de 
Muñecas José Miranda, dice: «En el sangriento ataque 
que esta subprefectura ha sufrido la noche del 7 del 
actual causado por los revolucionarios, en el que el te- 
niente Vidal y su tropa han combatido, etc. El 14 
estuvieron en Charazani, pasaran a Curba, cerca 
de Italaque hubo un cambio de balas, en que sa- 
lió herido el joven Torcoato Jiménez. La retirada se 
hizo indispensable por la aproximación de fuerzas su- 
periores». 

El General Ramón González a la cabeza del Escol- 
ta, Bolívar, columna Vengadores, y 20 arcistas de Acha- 
cachi, se dirigió contra los cruzados, en su afán de per- 
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secución, holló territorio peruano, dando lugar a una re- 
clamación diplomática. 

Revolnoión liberal en Punata 
19 de mayo de 1890 

El teniente Julio Carrillo Castro, la noche del 19 
de mayo, atacó el cuartel de celadores, tomándolo en la 
madrugada del día siguiente, y se apoderó de los rifles 
de los soldados. Pasó a Tolata, Carara, donde se le 
incorporó Miguel Aguirre. 

El prefecto de Cochabamba Antezana, llamó al 
General Julián M. López, para contener la revolución 
que se iba propagando en loi pueblos. Organizada la 
fuerza, López salió de «Cochabamba; más sabedor de 
que los liberales se dirigían a la capital, retrogradó 
a la ciudad, preparó la defensa; esperando el ataque. 
cDe laá^ azoteas de la policía se vio al enemigo en la 
colina del Ticti». López salió en alcance de los libera- 
les por la calle San Juan de Dios, hasta llegar a los ex- 
tramuros, antes de media noche, prepararon su plan 
de ataque: a la derecha López, al centro Antezana y a 
la izquierda Muñoz. En la mañana del 24 se rompió 
un fuego general, la resistencia de los liberales fué te- 
naz y porfiada, especialmente en la zanja; pero abru- 
mados por el número se vieron vencidos, después de 
hora y tres cuartos de lucha. Sucumbieron de los libe- 
rales 16, heridos 7 y 36 prisioneros. Del gobierno 2 
muertos, 5 heridos. 

RevolnoióiL liberal en Colqneoliaoa 
26 de junio de 1890 

El coronel José Manuel Pando, saliendo silenciosa- 
mente de La Paz, se presentó en Colquechaca en la 
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tarde del día 26, se vio rodeado de más de ochenta tra- 
bajadores^ blandiendo sus barretas. Con su gente se 
dirigió al cuartel de la subprefectura y policía, siendo 
recibido por los gendarmes con fuego nutrido, pero no 
pudieron resistir por mucho tiempo a la bravura de les 
asaltantes y quedó la 4)laza por la revolución. La 
misma noche organizó una columna de ochenta hom- 
bres, que los armó con los fusiles tomados en la 
policía. 

El prefecto y comandante general de Sucre, Gene- 
ral Rendón, al recibir la noticia la tarde del 28, sobre 
la columna de guarnición compuesto de 150 hombres, 
organizó un batallón de más de 4CX) plazas, bien arma- 
dos y municionadas, y se dispuso a develar la revolu- 
ción de Colquechaca. 

La misma noche, a las doce se ponia en marcha 
Pando, a la cabeza de 400 hombres, de los que apenas 
sesenta eran armados. La noche del 29, a las dos cua- 
dras de la plaza tomaba sus disposiciones de combate, 
sin ser sentido por nadie. En esto un tiro se escapó 
de sus filas, que alarmó a las autoridades, inmediata- 
mente se pusieron sobre* las armas y ocuparon hasta 
las ventanas del palacio. Cuando la columna de Pan- 
do desenvocó en la plaza por las calles Bustiilo y Cor- 
tes fueron recibidos por una descarga cerrada que salió 
de la guardia situada en la puerta principal, lanzándose 
audazmente. 

cBalazos a quema ropa, cuerpo a cuerpo. Esfuer- 
zo de los asaltadores para desviar el cañón de los fusi- 
les de los asaltados .... Luchas individuales en que los 
de la guardia empleaban el cañón del fusil y el filo de 
las bayonetas mientras los asaltantes les abrumaban a 
puñadas, pedradas y balazos. Un montón de gente 
ebria de ira, que se revolvía mezclada, alternando los 
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fogonazos con las interjecciones, en momento en que 
las fuerzas distribuidas en el resto del palacio, acudían 
al puesto del combate, y fusilaban a los asaltantes, re- 
conocidos a la luz de las bujias. ... 

El saguan del palacio, quedó atestado de muertos 
y heridos. Rechazados Ips asaltantes de la plaza y las 
boca-calles, tuvieron en sitio a la guarnición toda esa 
noche, hasta la madrugada del día siguiente en que ter- 
minó el combate, entonces se- pusieron a salvo como 
pudieron. Pando desapareció (i) fugando. Unos dan 
la cifra de 90 muertos, y otros 50 y 20 heridos. 

Aniceto Arce^ nació en Tarija el 17 de abril de 
1821: hijo de Diego Antonio de Arce y Josefa Ruiz de 
Mendoza. Hizo sus primeros estudios en su ciudad na- 
tal, pasando a Sucre, donde se recibió de abogado en 
24 de abril de 1847. Diputado al Congreso de 1^850, 
con los acontecimientos de ese afío fué desterrado al 
Guanay, logrando fugarse a Chile. Diputado al Con- 
greso de 1861, Prefecto de Potosí, Ministro de Hacienda, 
en 1863 Enviado Extraordinario ante los gobiernos de la 
Argentina y el Paraguay. En la administración BalH- 
vián Prefecto de Cobija, igualmente que de Chuqui- 
saca. Diputado a la Convención de 1880, fué elegido 
primer vicepresidente de la República, por sus opinio- 
nes pacifistas fué desterrado por Campero, dirigiéndose 
a Europa. A su regreso su contendor Pacheco lo nom- 
bró Ministro Plenipotenciario ante la Moneda, de donde 
pasó con igual carácter ante los gobiernos de Francia, 
Inglaterra y España. A su regreso elegido Presidente 



(i) Para los rasgos biográficos de los revolucio- 
narios paceños, remitimos al lector, a nuestro cDiccio* 
nario de La Paz». 
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de la Repjfiblica en 1888. Implantó el ferrocarril de An- 
tofagasta a Uyuni, Dejó el gobierno en 1892. Falleció 
en su finca Tirispaya el 14 de agosto de 1906. 



Gobierno de Baptista 



Su predecesor, el 5 de agosto de 1892, dio el golpe 
de Estado^ declarando en sitio (i) la República, apre- 
sando al General Camacho y diputados liberales, que 
fueron conducidos a Creveaux,y otros al exterior,sobre 
esa base asentó su gobierno. 

El vil cohecho primero, la imposición oficial des- 
pués, con la presión de la fuerza armada para arreba- 
tar al pueblo su legitimo derecho de constituir los po- 
deres públicos mediante el sufragio libre, anularon las 
formas del gobierno popular republicano y representa- 
tivo. Ese cúmulo de abusos ocasionó la resisten- 
cia al gobierno de Arce, y los que causaron la caida 
de su sucesor Fernández Alonso. 

El doctor Baptista habia nacido en la finca Cal- 
chani, cantón de Morochata, en la provincia de Ayopa- 
ya, el 16 de julio de 1832: hijo de José Manuel Baptis- 
ta y Petrona Caserta. Sus estudios los hizo en Sucre. 
Diputado al Congreso de 1855, su palabra elocueii- 
te desde entonces fué admirada. Oficial mayor del 
Ministerio en el gobierno de Linares, aquien acompañó 



(i) Fatal m*omento,en el que don Antonio Quija- 
rro consignó en la Carta de 1879, el Art. 26, del que 
se ha abusado. 
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en el destierro. Diputado ai Congreso de 1872, Mi- 
nistro de Estado en las administraciones de Ballivián 
y Frias. Diputado a la Convención de 1880. Primer 
vicepresidente de la República, en el período Pacheco, 
Enviado Extraordinario ante el gobierno Argentino. 
Presidente de la República, cesó en el cargo en 1896. 
Murió en Cochabamba el 19 de marzo de 1907. 



Gobierno de Ternández Alonso 



RttvoliudóaL federal en Iía Paa 
12 de dioiemlire de 1889 

Sancionado por el Ejecutivo la imprudente ley de 
radicatoria del gobierno en Sucre, el norte se vio heri- 
do en sus intereses; entonces liberales y constitucio- 
nales unidos, propusieron la reforma de la forma de go- 
bierno con la federal, que fué rechazada por el Presi- 
dente Alonso, así como todo acuerdo tendente a salvar 
la situación. El pueblo que se hallaba excitadisimo, 
hizo estallar el movimiento revolucionario del 12 de 
diciembre, que no fué otra cosa sino la revolución 
liberal. 

El doctor Serapio Reyes Ortiz, que desempañaba 
la Prefectura y Comandancia General del departamen- 
to,viendo la insistencia del Presidente,siguió la corrien- 
te de sus paisanos^ adhiriéndose a la revolución. El día 
indicado la plaza estaba llena de gente que esperaba 
por momentos echarse sobre la fuerza pública. El 
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Prefecto propuso que nadie asome por el cuartel, que 
él en unión del doctor Macario Pinilla, se encargaban 
de rendir a la fuerza, así fué, ambos personajes se diri< 
gieron al cuartel, hablaron a la tropa, y se realizó la 
revolución con toda felicidad, sin ninguna desgracia 
que lamentar. Bajó el batallón a la plaza, siendo re- 
cibido con frenético entusiasmo por el pueblo, que atro- 
naba los aires con vivas a la federación. 

El mismo día se instaló la Junta de Gobierno, 
compuesta de Serapio Reyes 'Ortiz, José Manuel Pan- 
do y Macario Pinilla. Los que encomendaron la Secre- 
taria General a don Fernando Eloy Guachalla. 

La Paz se hallaba desarmada, pero el entusiasmo 
fué febril, se recogieron armas, se formaron batallones, 
las provincias enviaron armas, hombres y dinero. Pan- 
do en unión del General Camacho se dedicaron a la 
organización del ejército, a los trabajos de defensa 
de la ciudad, dirigiendo personalmente la construcción 
de las barricadas y contra-fuertes. Con el armamen- 
to llegado del exterior, la revolución se encontró poten- 
te, y dispuesto el pueblo para combatir con las fuerzas 
del gobierno. 

El presidente Alonso salió de Sucre, a la cabeza 
de todo su ejército, viniendo a estacionarse en Viacha. 
La torpeza de su ejército con la clase indígena conci- 
taron el odio de estos, por los ccobardes asesinatos, es- 
torciones y robos», y se levantaron por espíritu de pro- 
pia conservación contra el ejército unitario. 

El jefe unitario destacó sobre el pueblo de Puca- 
rani, al escuadrón Bolívar, contra quien se dirigió el 
coronel Clodomiro Montes, a su aproximación el ene- 
migo se parapetó en el cuartel; siendo incendiado 
el local se rindieron, cayendo buen numero.de prisio- 
neros (17 de enero de 1899). 
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Teniendo conocimiento el coronel Pando deque 
venia para Alonso un gran contingente de guerra, cus- 
todiado por el regimiento Monteagudo, formado de ju- 
ventud sucrense, organÍ2Ó una expedición compuesto 
del Abaroa y la Vangi^rdia, a cuya cabeza se dirigió, 
y a retaguardia del enemigo batió el 24 de enero en ei 
Crucero, tomando todo el convoy del enemigo. Lt 
juventud del cuerpo en su huida fué .victimada en 
Ayoayo por la indiada. Entre estos los eclesiásticos 
Juan María Fernández de Córdova, el cura de Viacha 
Rodríguez y el de Ayoayo Gómez, fueron martirizados 
dentro del mismo templo. 

Alonso vino hasta las inmediaciones de La Paz, no 
atreviéndose atacar a la ciudad, emprendió una desas- 
tTrosa retirada hasta Oruro. 

El coronel Pando a la cabeza del ejército federal se 
dirigió a Sicasica, en cuyo punto debian completar su 
instrucción militar los soldados. 

Resuelto el ataque a Oruro, el dia 5 de abril se 
puso en marcha el ejército, el 11 estaba reconcentrado 
en el punto denominado Crucero de Copacabana. 

El Capitán General Alonso, que había salido de 
Oruro, se aproximó a los federales. Dos compaRias 
del I.'' y el Abaroa avanzaban a un reconocimiento, y 
se inició el tiroteo con las del enemigo. La linea de 
batalla comenzó a desplegarse sobre el mismo camino 
que se dirige de Oruro a Lequepalca y que hace cruz 
con el que va de Paria a Caracollo. En este lugar co- 
mienza a extenderse un cebadal bastante considerable, 
en el que tuvo lugar la acción. 

Se rompieron los fuegos por ambas partes. Las 
ametralladoras hicieron fuego de las proximidades de 
unas pilastras que se encontraban sobre el camino. 
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Arreció el combate en el ala derecha; frente a ella se 
encontraba el batallón €2$ de Mayo> de Alonso. Hl Bo- 
lívar situado cerca de Anacoriri,un cerrito pequeño que 
está al costado izquierdo del camino de Oruro a Paria, 
sin duda con el objeto de franquear esa ala, fué recha- 
zado por un cafíonazOy el único con que contaban los 
federales. 

El ala izquierda se debilitaba en ese momento, por 
las mortíferas descargas de las ametralladoras; siendo 
reforzada con el Victoria, que con bizarría envolvió ese 
flanco. 

Las piezas de campaña y las de montaña, situadas 
entre unos lodazales, que dificultaban sus maniobras. 
Ambas estaban muy cerca del zanjo abierto por la 
lacción de las aguas, denominado Collpamaya, donde se 
parapetó el batallón Alonso. Llamado el batallón Loa» 
en i>ocos momentos dominó el flanco de la zanja, pro- 
nunciándose la derrota de Alonso, que se entregó a la 
fuga. Comenzó el combate a las cuatro y terminó a 
las cinco y cuarto. El ejército federal tuvo 117 muer- 
tos y 120 heridos. La revolución federal quedó triun- 
fante. 

' Revoluoión liberal en Cocliftbainlia 
U de ICano de 1899 

El coronel Pando para mover los pueblos de Co- 
chabamba en favor de la revolución, organizó en Inqui- 
sivi una expedición a cargo dePcapitán Arturo Eguino, 
la que rodeada en Mohoza por la indiada, imprudente 
mente se dejó desarmar, encerrados en la iglesia, fue- 
ron victimados de la manera más salvaje y brutal, pe- 
reciendo 130 hombres, habiendo salvado José Santos 
Lascano casi por milagro. 
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Otra expedición marchó en dos fracciones.de Pan- 
duro y Yaco, al mando de los capitanes Máximo Arella- 
no y Víctor Navarro, este movió a los pueblos de Co- 
chabamba. 

La plaza de Cochabamba fortificada con 220 hom- 
bres armados de rifles, situados en troneras y tras de 
parapetos, fué atacada en la tarde del 14 de marzo, por 
75 liberales encabezados por Martin Lanza, Máximo 
Arel laño y Víctor Manuel Navarro. Los aloncistas 
daban fuego a traición en las calles a los liberales, es- 
pecialmente en la calle Argentina y Santo Domingo, 
donde fueron heridos Gabriel Gandón, Juan La Faye, 
Cornelío Niño de Guzmán y otros. Después de 4 ho* 
ras de un combate desigual, los revolucionarios hicie- 
ron su retirada a Quillacollo, de donde partieron. 

El 2$ de marzo después de pedir garantías capituló 
el prefecto Rodolfo Soria Galvarro, y en la mañana 
ocuparon la ciudad los revolucionarios del Centro, en- 
cabezados por el doctor Aníbal Capriles. 

Una división al mando de Ayoroa, fuerte de 300 
hombres se dirigió a atacar (^ochabamt)a, entonces el 
comandante revolucionario, destacó un piquete de 43 
hombres al mando de Navarro, este viendo la superio- 
ridad del enemigo, le observa, le sigue, ie distrae, y 
en la noche del 31 en el lugar de Parotani, le dá un 
asalto de sorpresa, causándole 23 bajas y se retira. 
Ayoroa emprendió retirada sobre Oruro. 

Navarro siguió picándole la retaguardia, incorpo- 
rado con el coronel Zenóh Cosío, sus fuerzas forma - 
ron un total de 120 hombres, llegando a encontrarse 
frente al enemigo. En esto la indiada rodeó la divi- 
sión Ayoroa. El coronel Cosío para evitar mayores 
males envió de parlamentario a Ismael Lozada y Car- 
los Jiménez, abierta la conferencia en el punto de Si- 
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caya, se rompió el fuego por ios aloncistas, corriendo 
grave peligro los parlamentarios que salvaron de ser 
fusilados; se hizo el combate i>or ambas partes, en 
que sucumbió el valiente Navarro; pero fué completa- 
mente derrotado Ayoroa. 

Alonso envió de Oruro al General Pedro Vargas, 
a la cabeza dt 4 piezas de artillería, un cuerpo de caba- 
llería y otra de infantería sobre Cochabamba. A su 
aproximación se fortificó la ciudad levantando barrica- 
das, con un entusiasmo admirable. 

El dia 7 de abril, a la una y cinco minutos, Vargas 
mandó bonbardear salvajemente la ciudad, contra todo 
derecho, como si hubiese sido una plaza fortificada. Se 
hizo general la acción en todas las barricadas, trataron 
de forzar las del Teatro, Santa Qara, San Francisco y 
Sucre, siendo rechazados con grandes pérdidas. 

El bonbardeo habia durado 6 horas. Los jóvenes 
de la Legión de honor, saltando los atrincheramientos 
arrearon por más de cuatro cuadras al Junin y al bata- 
llón i.^ El escuadrón Pando en la calle Sucre dispersó 
al enemigo a las 5. En calle San Francisco los alón- 
cistas trataron de recurir a la traición, pero el coman- 
dante Arellano burló sus pretenciones redoblando el 
ataque. A las 7 cesaron los fuegos por que Vargas es- 
taba completamente derrotado. 

Aníbal Capriks^ nació en la ciudad de Cocha- 
bamba, el 21 de diciembre de 1854. Recibido de abo- 
gado se consagró a la enseñanza. Uno de los funda- 
dores del partido liberal, implantó algunas hojas perio- 
dísticas para sostener la causa de su filiación. Dipu- 
tado al Congreso de i9g2 fué desterrado por Arce a 
Antofagasta en el golpe de Estado del 5 de agosto de 
ese año. Secundó en el Centro la revolución liberal 
de La Paz. Diputado a la Convención de 1899, fué 
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elegido 2.° Vicepresidente de la República. Extrañado 
el I" Vicepresidente Lucio Pérez Velasco, se hizo car- 
go del Poder Ejecutivo, mientras Pando se dirigió al 
Acre. Ministro de gobierno en el primer periodo de 
Montes, así como en su 2.* período. Hoy vive en 
su suelo natal. 

ReToluoión liberal en Suore 
12 de abHl de 1899 

En la fecha indicada, la capital se pronunció por la 
revolución liberal, siendo nombrado Jefe superior del 
Sud,el doctor Eliodoro Villazón y Comandante General 
el coronel Pastor Sainz. 

Vargas con su división se habia dirigido a la capi- 
tal, desde Poroma pasó un oficio a Villazón, anunciándo- 
le someterse a su autoridad y deponer las armas. Co- 
misionado para el efecto el Comandante General se en- 
trevistó con Vargas en la hacienda Huata, a las dos 
leguas.de Sucre (día 23 de abril) y acordaron el desar-. 
me de la división: el batallón Arce 2." de línea de 230 
plazas, el Junin de 60 y una brigada de artillería con 4 
cañones Krupp y 50 plazas; mediante el pago de sus 
haberes. 

Al día siguiente ingresó la división en la capital, 
alojado en el cuartel de San Francisco, fué desarmado, 
mediante el desenvolso de 12,100 bolivianos. 

La República • quedó pacificada, y triunfante la re- 
volución liberal. 

Seveio Fernández Alonso, nació en la ciudad de 
Sucre el 1$ de agosto de 1848. Concluidos sus estu- 
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dios se recibió de abogado en 1871. Consagrado al 
ejercicio del foro, desempeñó algunos cargos públicos. 
Diputado por Lipez a la Convención de 1880. Minis- 
tro de guerra en la administración Arce. Primer vice- 
presidente de la República en 1892. Elegido presi- 
dente de la nación en 1896. Derrotado en los campos 
de Paria el 10 de abril de 1899, emigró a Chile. En 
1909 nombrado Enviado Extraordinario y Ministro Pie- 
nipotenciarlo ante el gobierno del Perú, pasó a poco 
con el mismo carácter ante el gobierno Argentino. Hoy 
ocupa un asiento como Ministro en la Corte Suprema 
de la República. 

Reunida la Convención, fué proclamad ^ Presiden- 
te de la República el general José Manuel Pando. 

Biodoro Villa:(ón, nació en el pueblo de Sacaba, 
departamento de Cochabamba, el 22 de enero de 1848. 
Concluidos sus estudios se recibió de abogado. Dipu- 
tado al Congreso de 1873, concurrió a los extraordina- 
rios de ese año y al ordinario de 1874. Diputado por 
el Chapare a la Convención de 1880. En el gobierno 
Campero, oficial mayor de Hacienda, y después Minis- 
tro de Estado en el mismo ramo. Agente financiero 
de Bolivia en Europa. Jefe superior del sud, después 
del triunfo de la revolución liberal. Diputado a la Con* 
vención de 1899. Ministro de Relaciones Exteriores 
en el gobierno de Pando. Primer vicepresidente de la 
República en 1904, Presidente de la República en 
1909, concluido su periodo, fué nombrado Ministro ante 
el gobierno argentino. Hoy vive en la capital del 
Plata. 
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Gobierno de Pando 



Kotiii suliTerdlTo en Ororo 
10 de nutyo de 1903 



Los constitucionales o aloncistas caidos mediante 
el triunfo de la revolución liberal, proyectaron un mo- 
vimiento sedicioso, encabezados por Jacinto Gutiérrez, 
Tomás Frias, Carlos Tejerina, Casto Eyzagulrre y 
otros muchos. Reunidos ia noche del nueve de mayo, 
acordaron realizar al día siguiente. 

En la madrugada del día diez, domingo, un grupo 
de trabajadores de las minas atacaron la policía donde 
existia un pequeño piquete de soldados, en el que con- 
taban 7 comprometidos que después de poca resisten- 
cia la tomaron. Dueños de la plaza se dirigijeron al 
palacio donde vivia el Prefecto Salinas, que logró eva- 
dirse. 

Proclamaron jefe político militar a don Toribio 
Gutiérrez; Secretario General a José Antezana, Pre- 
fecto Jacinto Gutiérrez, Comandante General Casto 
Eyzaguirre e intendente de policía Tomás Frias. 

Trataron de organizar fuerzas, pero no lo consi- 
guieron, por que el vecindario se manifestó hostil a ia 
revolución. 

A la aproximación del escuadrón Abaroa, pidieron 
un tren expreso a Challapata, en él se fueron 70 hom- 
bres bien armados. En el expresado punto tuvieron 
un combate con la guardia nacional. Fueron aprisio- 
nados 24 revolucionarios, y otros se fugaron. El go- 
bierno mandó someterles a juicio, en especial a los que 
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habían atentado al Tesoro. > Revolución sin pié ni ca- 
beza, ra todos vivaban y a nadie invocaban>. 

El General Pando (i) gobernó hasta 1904, en que 
entregó el mando a su sucesor don Ismael Montes. 



Últimos Gobiernos 



Don Ismael Montes, candidato oficial a la Presi- 
dencia de la República, terció en las elecciones con don 
Lucio Pérez Velasco, jefe del partido puritano, obte- 
niendo el triunfo el primero. Muerto Velasco, quedó 
deshecho el partido puritano, quedando Montes con el 
único partido imperante: el liberal. 

No habiendo oposición, no habia resistencia que 
combatir, y gobernó muy tranquilo hasta 1909, con la 
prórroga del 'mando por muerte del presidente electo 
don Fernando Eloy Guachalla. 

Don Eliodoro Villazón, fué tranquilamente elegido 
Presidente de la República, por que no tuvo conten- 
dor, ni existia partido de oposición propiamente di- 
cho. 

La República gozaba de la paz de Varsobia. La 
reelección presidencial de Montes, nadie ponía en 
duda, pero no todos comulgaban en el partido impe- 
rante, y encontraba resistencias en el pueblo por la 



(i) Infamemente asesinado en el Kenko la noche 
del 19 de junio de 1917, y encontrado su cadáver en el 
barranco de Huichincalla, en las alturas de Acho* 
calla. 
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implantación de los odiosos monopolios, entonces se 
hizo necesario la organización de un partido para con- 
tener los avances del poder: la Unión Republicana 
fué la que principió a luchar. 

El periodo Villa^ón, terminó en 191 3 sin ningún 
movimiento revolucionario que reprimir. 

Don Ismael Montes, reelecto jefe de la nación, 
gobernó hasta 191 7, sin alteraciones en el orden públi- 
C0| apesar de la oposición latente, dejando el poder a 
su sucesor. 

Don José Gutiérrez Guerra, luchó en la liza elec- 
toral con don José María Escalier, candidato por el Par- 
tido Republicano, habiendo* obtenido el triunfo el pri- 
mero. 

Al principio de su gobierno tuvo lugar una escena 
bastante lamentable. Un pliego de cargo contra el 
ex- presidente Montes fué presentado a la Camarade 
diputados por la minoría parlamentaria. Debia pre- 
sentarse el 5 de diciembre de 1917, a desvanecer los 
cargos, cuando antes de que concluyela su defensa se 
produjeron en las proximidades de la plaza, choques 
entre el pueblo y la policía, resultado: 10 muertos y 30 
heridos. 



S'IIT 
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Rectificaciones 



En It página 75, debió su salvación a la revolu- 
ción. . . .debe decir: reunido el Consejo de Guerra bajo 
la presidencia del General Mariano Ballivián, Huisi 
tuvo la feliz idea de nombrar su defensor al presidente 
del Consejo, lo que le salvó la vida, siendo infalible su 
ejecución, y cuando su familia habia enviado personas 
para sepultarle. 

En la página 93, la fuerza destacada contra él, 
afládase: Lanza en su oficio de 5 de noviembre datada 
en Totora, dice: A las 9 he arribado en este pueblo, 
he dispensado la montonera que mandaba Carrasco. 
Mafiana sigo a Sucre. • . . 

En la página 199, falta la nota. El Loreto, fué 
edificado i>or los jesuitas en 1582. En la República ha 
servido de salón Universitario, en él han funcionado 
varios congresos. Demolido en 1900, para levantar el 
actual palacio Legislativo. 

En la página 225 falta. Es la acción de Mesaver- 
de, que según parte del vencedor tuvo pérdida de algu- 
nos soldados, heridos 3 oficiales y 17 de tropa; prisio- 
neros 248, entre estos 4 jefes y 14 oficiales 

En la página 340, falta la nota. Viendo la Intran- 
sigencia del presidente, el Ministro Pinilla, renuncian- 
do la cartera se vino a La Paz. 
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1849. — Ballivián aparece en Cobija, 21 de 

mayo 116 

* 1 849.— Revolución en Tupiza por Velasco, 26 

de mayo 117 

1849.— Revolución en la Provínda de Chichas. iiS 

1849. — Revolución en la provincia de Mizque. 120 
' 1849. — Revolución en Potosí: ataque de Agre- 
da, 22 de abril 120 

1849. — Combate de Guayabos, 6 de mayo.. . . 123 

1849. — Derrota de los revolucionarios en Ta- 

rija, I.** de julio 124 

1849.— Revolución en Santa Cruz por Velas- 
co, 6 de junio • 124 

1849. — Sublevación en Cobija por Linares, 7 

de junio 125 

1849. — Revolución en Cochabamba por Balli- 
vián, 27 de octubre 125 

1849.— Revolución en el Beni por Linares, 3 

de noviembre 126 

1849. — Revolución en Omasuyos por Balli 

vián, 30 de noviembre 126 

1850.— Atentado de Morales en Sucre, 8 de 

septiembre 127 

1^50.— Revolución en Antofagasta 30 de sep- 
tiembre 130 

1850. — Revolución en el Beni contra Belzu, 14 

de octubre 1 32 

1850,— Revolución en Omasuyos 133 

185 1. —Conspiración en Potosí por Linares, 1/ 

de mayo 134 

1851. — Intentona subversiva en Sipesipe por 

Linares, 12 de mayo.. .. 135 
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1353.— Conspiración en La Paz, 6 de enero. • . 135 
1853. — Conspiración en La Paz, por Pérez, 21 

de marzo 136 

1853.— Revolución en Cobija por Linares, 22 

de julio 137 

1853. — Revolución por Linares en Santa Cruz, 

10 de julio 139 

1853. — Revolucionen Chayanta, 26 de julio, • 140 
185 3.— Revolución por Linares en Santa Cruz, 

7 de diciembre ...» • 141 

1853. — Intentona revolucionaria en La Paz, 

por Linares, 8 de diciembre 143 

1854. — Revolución de Linares en Omasuyos, 

2 de enero ,. 143 

1854. -Revolución por Linares en el Beni, 12 

de enero , . . , • 144 

1854.— Conspiración en la frontera: victíma- 

ción de Guerra, 1 1 de marzo 145 

1854. — Revolución en Santa Cruz contra Bel- 

zu, 6 de abril 147 

1854. — Revolución de Achá en Potosí, 4 de 

noviembre 148 

1354.— Revolución en Cochabamba por Achá, 

21 de noyiembre 140 

1855. — Revolución en Chorolque por Linares. 154 

1855. — Motín en La Paz, 14 de enero 155 

1855.— Motín en La Paz por Linares, 3 de fe- 

t>rera 156 

Gobierno de Górdova 

1855 —Revolución en Omasuyos por Linares, 

I4de septiembre «..«.•••«• 159 
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1855.— Motfn en La Paz, 18 de septiembre. .. . 159 
1855. — Motín en Corocoro por Linares, 21 de 

septiembre 160 

1855. — Revolución en Tarija por Linares, 26 

de septiembre; 161 

1856. — Conspiración en La Paz por Linares, 

4 de marzo 102 

1856.— Conspiración en La Paz por Linares, 

20 de mayo 165 

1 856. -—Suceso de Paria: muerte de Carmena, 

6 de junio 168 

1856. — Motin en Oruro por Linares, 18 de di- 
ciembre ^ 169 

1857. — Revolución de Linares en Oruro, 8 de 

septiembre 171 

1857. — Revolución en La Paz por Linares, 10 

de septiembre 172 

1857. — Revolución en Tarija por Linares, 18 

de octubre 174 

1857. — Revolución en Sucre por Linares, 18 

de septiembre 174 

1857. — Revolución en Potosi por Linares, 21 

de octubre 174 

Ck)bierno de Linares 

1858.— Motín de Melgarejo en Cochabamba, 

1 1 de marzo 178 

1858. — Conspiración en Sucre, 11 de marzo.. . 180 

1858, — Conspiración: prisión de Pérez, 22 de 

mayo , i8i 

1858.— Motín belcista en La Paz^ 10 de agosto. 185 

Digitized by VjÓOQ IC 



IX 



AÑO ' PAGINA 



i8;8. — Motín en el Desaguadero por Belzú, 24 

de septiembre. 185 

1859. — Incursión belcista en La Paz: cómbate 

del Calvario, 27 de febrero 186 

1859. — Revolución en Potosí por Belzu, 28 de 

noviembre 189 

1860. — Revolución en Santa Cruz por Belzu, 

10 de mayo 193 

1860. — Motín del Escuadrón Sucre en Viacha, 

12 de septiembre 194 

1860. — Sublevación en Copacabana> 20 de 110 

viembre , 195 

1 861. — Revolución en La Paz, contra Linares, 

14 de enero 196 

Gobierno de Achá 

1861. — Supuesto motín: matanza de Yáñez, 23 

de octubre 198 

1861. — Revolución en La Paz, por Fernández, 

23 de noviembre 208 

1861.— Revolución de Fernández en Sucre, 30 

de noviembre 216 

1862. — Revolución en Sucre por Belzu, 7 de 

marzo 222 

1862.— Motín belcista en Camargo, 18 de ma- 
yo 226 

1862. — Revolución de Pérez en La Paz, 18 de 

agosto 227 

1862.— Revolución en Oruro por Pérez, 24 de 

agosto 228 
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1864.— Revolución de Melgarejo en Cocha- 
bamba, 28 de diciembre 233 

Gk>bÍerno de Melgarejo 

1865.— Revolución constitucional en Sucre, 7 

de eneco 236 

1865, — Revolución de Belzu en La Paz, 22 de 

marzo 237 

i865.-^Revoluci6n constitucional en La Paz, 

25 de mayo 241 

1865.— Revolución constitucional en Oruro, i.® 

de junio • 243 

1865,— Revolución constitucional en Chayan- 

ta, 3 de junio; 24$ 

1865- Intentona revolucionaria en Cochabam- 

ba, II de junio -«46 

1865. — Revolución constitucional eiv Potosí, 14 

.deju4io 248 

1865. — Revolución constitucional en Sucre, 16 

de julio 250 

1865. — Revolución constitucional en Camargo^ 

15 de julio ; 250 

1865.— Revolución constitucional en Cobija, 

16 de julio 251 

1865.— Revolución constitucionaj en Tarija, 18 

de julio. , 254 

1865^ — Revolución constitucional ed Cocha- 
bamba, 3 de agosto. 255 

1865.— -Revolucióa constitucional en Santa 

Cruz, «5 de octubre. 259 
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1866. — R'evoludón de Obütas en Potosí 22 de 

abril • 262 

1868.— Revolución constitucional en Sucre, 17 

de diciembre 264 . 

1868. —Revolución constitucional en COvha- 

bamba, 21 de diciembre 265 

1869. — Revolución constitucional en Santa 

Cruz, I .** de enero 269 

1870.— Expedición revolucionaria sobre La Paz, 

17 de julio 270 

1870. — Revolución constitucional en Potosí 20 

X de octubre 27L 

1870.^ — Revolución constitucional en Sucre, 1° 

de noviembre ....:..'. 27 5 

1870. — Revolución constitucional en Santa 

Cruz, 8 de noviembre i. .. .. 275 

1870. — Revolución contra Melgarejo en La Paz, 

24 de noviembre .• 276 

1870. — Revolución en Cochabamba contra Mel- 
garejo, 10 de diciembre., 28 1 

1870. — Revolución en Cotagaita contra Melga- 
rejo, 13 de diciembre. . , 282 

Gobierno de Morales 

1872. — Revolución de Quevedo en Antofagas- 

ta, 6 de agosto 284 

^ 1872. — Intentona revolucionaria de Corral, en. 

La* Paz, 28_ de noviembre 285 
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1874 —Conspiración corralista en La Paz, 15 

de enero. 289 

Gobierno de Prias 

1874. — Motín subversivo en Caracoles, 13 de 

febrero 291 

1874. — Revolución en Tocópilia por Corral, 16 

de febrero ^. . 292 

1874. — Intentona revolucionaria de Corral en 

La Paz, 8 de septiembre 292 

1874.— -Sublevación del Batallón 3.° en GocHa- 

bamba, 30 de noviembre 294 

i874.—Sublevación del Batallón 2,° en La Paz, 

23 de diciembre 296 

1874.— Revolución Quevedisfa en 'Colquecha- 

ca, 27 de diciembre 305 

1875. — Revolución por Quevedo en Cobija, 16 

de enero 304 

1875. — Revolución por Quevedo en Cocha- 
bamba, 29 de febrero 305 

1875. — Revolución corralista en La Paz: ¡ncen 

dio del Palacio, 20 de marzo 309 

1875. —Revolución quevedista en Santa Cruz, 

26 de marzo ,..* 314 

1876.— Revolución de Daza en La Paz, 4 de 

mayo. ¿ , , , , . . jij 
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1876. — Revolución federal en Santa Cruz, i.^ 

de octubre .*..... 318 

1877. — Conspiración corralísta en Potosí,-4 de 

marzo 320 

i877.-^RevoIuci6n corralísta en Caracoles, 25 

•de marzo. 321 

1879.— Revolución de Rendón en Cochabamba 

8 de septiembre 322 

1879.— Revolución contra Daza en Tacna, 27 

de diciembre. 323 

1879,— Revolución contra Daza en La Paz, 28 

de diciembre 324 

1880.— Revolución por Campero en Oruro, i.® 

de enero 324 

Gobierno de Campero 

1880.— Motín militar en La Paz, 14 de enero. . 326 
1870. — Motín militar en Viacha, 12 de marzo. . 327 

Gobierno de Pacheco 329 

"^ Gobierno de Arce 

1888.— Revolución contra Arce en Sucre, 8 de 

septiembre. 330 

1889. — Ataque al cuartel en Cochabamba, 5 de 

septiembre. 333 

1890. — Cruzada del General Camacho, 7 de 

mayo ., .. *... 334 
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1890.— Revolución liberal en Punata, 19 de 

mayo....... .. • 335 

1890,— Revolución liberal en Colquechaca, 26 

de junio 336 

Gobierno de Baptista 33^ 

Gobierno de Alonso 

1899. — Revolución federal en La Paz, 12 de 

diciembre 339 

1899. — Revolución liberal en Cochabamba, 14 

de marzo 342 

1899.— Revolución liberal en Sucre, 12 de 

abril 345 

Gobierno de Pando 

1903. — Motín subversivo en Oruro, 10 de 

348 



mayo...... 348 



Últimos Gobiernos 348 
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Diccionario Histórico Biográfico 
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Revoluciones de BOLIVIA Bs 3 

DEBATE l^arlamentario sobre la 

acusación contra el ex- Presidente de 

ia República ür Ismael Montes. Bs 2 

Codificación de Leyes y. Disposiciones 
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